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Escudo de Armas de Santiago del Estero, otorgado el 19 de febrero de 1577 por el rey 
Don Felipe II. Es la única ciudad argentina que recibió esta merced por provisión real. Su 
forma es cuadrilonga y redondeada por sus ángulos inferiores, característica del escudo 
español hasta el siglo XVIII. Dentro del escudo se representa un castillo con tres torres, 
cuya simbología es grandeza y elevación, asilo y salvaguarda. Aparecen tres veneras, en 
referencia a  Santiago Apóstol, quien da nombre a la ciudad. La cantidad de tres indica 
las tres ciudades existentes en el Tucumán hasta 1577: San Miguel de Tucumán (1565), 
Esteco o Talavera (1567) y Córdoba de la Nueva Andalucía (1573). En la parte inferior 
del escudo aparece una representación del río Dulce, a cuya vera se establece Santiago del 
Estero, y el lema: "Muy noble ciudad ”.
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PRESENTACIÓN

Santiago del Estero ha tenido un rico y glorioso pasado que no sólo ha hecho de 
ella la Madre de Ciudades, dando vida a varias capitales y pueblos de la región, 
sino que fue también la cuna de la Iglesia, ya que en ella se instaló la sede del 

primer obispado de lo que es hoy la República Argentina, con su primera Catedral, y 
en ella también se creó el primer establecimiento de alfabetización para que “pudieran  
ser criados los mancebos en ciencias, virtud y letras”. 

Luego, con el Seminario de Ciencias morales, tuvo el equivalente en ese tiempo a la 
enseñanza secundaria y, por fin, con la enseñanza de Teología, el primer antecedente 
de educación superior en la Argentina. Asimismo en lo económico Santiago fue 
pionera, ya que los primeros frutos de la tierra y de artesanías exportadas por el país 
salieron de ella. 

Santiago es pues, por derecho propio, madre de ciudades, madre de la Iglesia, 
madre de la enseñanza y cuna de la economía argentina. Aquí nació la Patria espiritual, 
cultural, física y económicamente. 

Es cierto que sucesivas desventuras fueron privándola de estas primicias y, poco 
a poco, fue cayendo en una postración social, económica y cultural que culminó en 
el siglo XVIII. En 1854 el gobernador Manuel Taboada informaba que en Santiago 
sólo existían dos escuelas de primeras letras: una para varones, en el convento de los 
padres dominicos, y otra, para mujeres, en una casa particular. A comienzos de la  
segunda mitad del siglo XIX quienes querían continuar con la enseñanza media debían 
hacerlo en el Colegio Monserrrat de Córdoba o, más tarde, en el Colegio Nacional de 
Tucumán. 

Por fin, en 1869 Santiago tuvo su Colegio Nacional, pero aquellos egresados que 
aspiraban a seguir una carrera universitaria, y económicamente podían hacerlo, debían 
emigrar a Tucumán, Córdoba, Rosario o Buenos Aires, pues Santiago carecía de 
educación superior. Esto provocó una continua sangría de sus mejores hombres, pues 
muchos de quienes se capacitaban en esas universidades no regresaban a su tierra, 
atenazados por razones económicas, en algunos casos, o de otro tipo más espiritual, 
mientras Santiago se empobrecía intelectualmente por el continuo éxodo de sus hijos.

Santiago del Estero parecía derrotado, pero no estaba vencido.
Movimientos como el de La Brasa en 1925, “centro de pura actividad espiritual”, 

como decía el manifiesto de su fundación, que se propuso organizar conferencias, 
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conciertos y exposiciones de arte, pruebas del estímulo artístico, y propiciar todo acto 
de afirmación espiritual que pudiera servir eficazmente al problema de la cultura, fueron 
prueba de ello. Su periódico, que llevaba el mismo título, fue todo un acontecimiento 
que durante un par de años iluminó la cultura santiagueña. 

Tal como lo explicaba el manifiesto de la Brasa, este movimiento no tenía estatuto, 
ni comisión directiva, ni cuotas sociales y hasta su quórum no era numérico sino 
cualitativo. Ejerció una gran influencia cultural un par de décadas y bajo su auspicio 
se hicieron numerosas publicaciones, hasta que, quizás por su misma inorganicidad, 
desapareció dejando un gran vacío. 

Pero según palabras de Di Lulllo “Este suelo yermo, sobre el que se abatieron tantos 
infortunios, ha sabido guardar las ideas y esfuerzos de muchas generaciones empecinadas 
y heroicas que, como el labriego tras perder la cosecha, rotura de nuevo el campo y lo 
siembra. Nunca se pierde todo. El sudor no es vano y la esperanza tampoco, sobre todo 
cuando los pueblos están armados de fe”.1

En efecto, en la segunda mitad del siglo XX la inquietud cultural de Santiago no se 
perdió: surgieron cenáculos culturales de distinta orientación, bibliotecas populares,  
foros de discusión, círculos literarios, conjuntos teatrales, coros, ateneos filosóficos, 
centros políticos e institutos oficiales de nivel terciario. En la década de los cincuenta se 
creó la Universidad Libre, sustentada durante cuatro años con el esfuerzo desinteresado 
de profesores y el sacrificio de alumnos, institución que, por falta de reconocimiento 
legal, finalmente cerró sus puertas, no sin dejar en claro la necesidad y la factibilidad 
de la idea.

En 1958 la creación de la Facultad de Ingeniería  Forestal –de la cual fue inspirador 
y alma el Ing. Néstor René Ledesma - asumida luego por la Universidad de Córdoba, 
fue el primer centro universitario oficial de la Provincia, que venia a confirmar los 
intentos anteriores y marcaba una nueva orientación en los estudios superiores en el 
país.

Por fin, un grupo de profesionales santiagueños de ideas y convicciones diversas, 
encabezados por jóvenes católicos, al amparo de la recientemente conquistada libertad 
de enseñanza, fundó en 1960 el Instituto Universitario San José, transformado en 1969 
en la Universidad Católica de Santiago del Estero, que fue la primera gran reivindicación 
de la perdida grandeza cultural de Santiago. Ella plasmó innumerables cohortes de 
profesionales con formación humanística que enriquecieron con su actividad la vida 
santiagueña. 

Años más tarde, ante un reiterado clamor popular por la creación de una 
Universidad Nacional, el Gobierno de la Provincia oficializó una Comisión Pro 
Universidad que luego de varias etapas llegó a un Estudio de Factibilidad que produjo 
el documento final. En estas diversas etapas del proceso colaboró activamente la 
Universidad Católica hasta llegar al proyecto definitivo de su fundación. Para que la 
nueva Universidad pudiera funcionar, la Universidad Católica le transfirió tres de sus 
carreras, las que, unidas a la ya consolidada de Ingeniería Forestal de la Universidad de 

1	  DI LULLO, Orestes. (1991). Santiago y los Estudios. Revista Nuevas Propuestas 9. UCSE. pp. 33-47
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Córdoba, permitieron al fin la creación de la Universidad Nacional, en mayo de 1973. 
Con la mayor holgura que los recursos estatales le otorgaban, la Universidad Nacional 
pudo más tarde instrumentar numerosas carreras. 

Por lo tanto, ambas universidades reconocen una base de sustentación espiritual, 
cultural y emocional comunes y, consecuentemente, la conveniencia de complementar 
su trabajo en un accionar armónico para lograr mejores frutos para la provincia.

También hay que mencionar que en 1985 Santiago recuperó el Seminario para la 
formación de sus sacerdotes, creado en esta provincia por el ilustre Trejo y Sanabria, y 
luego cerrado y trasladado a Córdoba en 1699.	

Hoy, cerca del fin de la primera década del siglo XXI, creemos que este proceso 
cultural, con sus múltiples manifestaciones intelectuales apoyadas en los nuevos 
instrumentos de comunicación global, ha llegado a un momento de madurez en 
Santiago del Estero, tanto que posibilita crear, en una instancia de culminación, una 
Academia de Ciencias y Artes que reúna y promueva las expresiones científicas, 
literarias y artísticas de la provincia bajo una institución permanente, orgánica, que 
constituya un fuerte estímulo al quehacer cultural de los santiagueños. Esta Academia 
viene a coronar así el lento proceso de recuperación espiritual que le llevó a Santiago 
casi cuatro dolorosos siglos.

Su fundación se ha debido a la iniciativa de un grupo de académicos santiagueños 
pertenecientes a diversas academias nacionales y provinciales que fueron convocados 
por el Ing. Néstor René Ledesma y el Dr. Vicente Oddo con este fin. Deseosos de 
recoger el vasto acervo provincial producto de sus intelectuales y artistas, y darle el 
impulso que requiere y merece, ellos, a su vez, invitaron a figuras del medio que por su 
trayectoria han parecido merecedoras y capaces de llevar a cabo esta tarea. 

La Academia tiene veinticinco sitiales cuyos nombres han sido impuestos en 
reconocimiento a personalidades que, por su actuación en distintos ámbitos de la 
cultura, han dejado una impronta constructiva y civilizada imperecedera, para ser 
inspiración a las futuras generaciones de santiagueños.  

La Academia aspira a alentar una variada actividad, como conferencias, cursos, 
exposiciones o trabajos de investigación de sus miembros. A la vez espera ofrecer a los 
intelectuales y artistas de la región la posibilidad de dar a conocer en sus publicaciones 
periódicas, los trabajos o actividades que merezcan ser divulgados, con el propósito de 
brindar a la sociedad un panorama amplio de la actividad intelectual de la verdadera 
tradición argentina.

Con este deseo, la Academia de Ciencias y Artes de Santiago del Estero comienza 
su labor, imprimiendo las semblanzas de las veinte figuras ejemplares cuyos nombres 
honran cada uno de los sitiales cubiertos hasta este momento, como una forma de 
exaltar la relevancia santiagueña en el concierto nacional.

Ariel Álvarez Valdés
    Académico de número
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Un santiagueño fugaz

El personaje cuyo sitial lleva el nombre de Fray Francisco de Victoria, no nació 
ni murió en Santiago del Estero: es más, sólo residió en esta ciudad menos de 
tres años. Nada de ello le impide, sin embargo, ser considerado entre las figuras 

preclaras de esta tierra, tanto por su labor pionera en el ámbito de la fe y de la cultura, 
como por su notable visión y habilidad política y comercial, que pusieron de manifiesto 
sus dotes de estadista1. En los dos ámbitos dejó huellas inscritas en forma indeleble en 
las páginas de la historia santiagueña. 

1 SIERRA, Vicente (1944). El sentido misional de la conquista de América. Buenos Aires: Huarpes. p. 246

Francisco de Victoria

Por Ariel Álvarez Valdés (h)
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El cuarto obispo, que fue el primero

En 1571, llegó a Santiago del Estero una noticia sorprendente: el año anterior el 
papa Pío V, mediante la Bula Super Specula Militantis Eclesia, había creado la diócesis 
del Tucumán, cuya sede será nada menos que Santiago del Estero. Este extraordinario 
acontecimiento, de gran significado para los piadosos habitantes de entonces, fue 
celebrado con la fiesta más grande de las pocas registradas en los escasos dieciocho 
años de su existencia2. Y no era para menos: Santiago se transformaba en una ciudad 
importante... al menos en lo espiritual. 

Sin embargo, el primer obispo tardaba en llegar. Uno de los propuestos murió en 
España antes de embarcarse para América; otro falleció poco después de arribar a 
Lima; y un tercero declinó el honor. Por fin, cuando la diócesis ya llevaba doce años de 
espera, arribó su titular: el dominico Francisco de Victoria. 

Fray Francisco había nacido en Portugal en 1540, de familia española, y muy 
joven se radicó en el Perú en busca de fortuna. En Lima, luego de múltiples fracasos 
comerciales, creyó descubrir su vocación religiosa y fue ordenado sacerdote en la 
Orden dominica. Estando más tarde en Europa como Procurador General de su 
Provincia ante la Santa Sede y ante el rey de España, lo sorprendió su designación de 
obispo, dignidad a la que fue consagrado en Sevilla, en noviembre de 15783. Desde 
allí, mediante un auto, erigió su catedral en Santiago del Estero, a la que un año antes 
el rey Felipe II le había otorgado el título de ciudad y la había elevado a la categoría de 
Capital de la Provincia del Tucumán4. 

Cruzó el mar océano una vez más, y en el largo viaje a su sede episcopal, Victoria 
llegó primero a Lima, en 1580. Desde allí inició otra penosa travesía al sur, a través 
del Alto Perú. Se detuvo en Potosí para obtener recursos para su diócesis, pues quería 
llegar a Santiago bien provisto de cosas para las iglesias; participó de la fundación de 
Salta; y al fin, cinco años después de su consagración, se hizo cargo de la diócesis en 
1582.  

Un presente griego

Al llegar a la ciudad, seguramente se dio cuenta por qué uno de los candidatos al 
obispado no había aceptado su designación, y los otros dos habían preferido morirse 
antes que hacerse cargo de la diócesis: era un presente griego.

En efecto, el panorama que encontró era desolador: En una relación hecha por 
Pedro Sotelo Narváez un año después, en 1583 se lee: 

2	  DI LULLO, Orestes (1953). Cuatro siglos de Historia. Tucumán: Universidad Nacional de Tucumán. P. 
25

3	  SIERRA, Vicente. (1964). Historia de la Argentina. (Vol. 1) p. 360. Buenos Aires: Científica Argentina. 
4	  DI LULLO, Orestes. (1947). Santiago del Estero Noble y Leal ciudad. Santiago del Estero.



17

Francisco de Victoria

Hay en aquella gobernación al presente cinco ciudades pobladas por 
españoles llamadas Santiago del Estero, San Miguel del Tucumán, Nuestra 
Señora de Talavera, Córdoba y otra ciudad de Lerma (Salta) que ha poco 
se pobló y no se sustenta por no tener fundamento su población. La cabeza 
destas ciudades y gobernaciones es la ciudad de Santiago del Estero, donde 
reside siempre el gobernador… Tiene esta ciudad cuarenta y ocho vecinos 
encomenderos de indios, los cuales se sirven de hasta doce mil indios. 

Por otra parte, Salta estaba rodeada de tribus enemigas, y de Talavera el gobernador 
Barraza decía en 1605: “Esteco está edificada en unos arenales y salitrales malditos. Las 
casas se caen roídas por el salitre. Tendrá unos cuarenta vecinos”. El resto sólo eran 
incipientes rancheríos.5

La inmensidad de la diócesis, la escasez de  sacerdotes, la falta de recursos y el 
obstáculo del idioma para comunicarse con las poblaciones indígenas, eran formidables 
obstáculos con que se iba a encontrar Victoria, los cuales  sin embargo no lo iban a 
amilanar. 

Santiago del Estero había dado vida ya a varias ciudades del Tucumán. Ahora, 
con Victoria, se iba a poner en marcha su organización religiosa, con la erección de 
su diócesis, la primera en levantarse dentro de lo que actualmente es la República 
Argentina, y en ella se iba a establecer su primera catedral que, provisionalmente, fue 
el templo del convento de La Merced. Aquí se sembró, pues, con Francisco de Victoria, 
la simiente que formará la personalidad cultural y espiritual de la patria.

Los enfrentamientos

La acción de Victoria no fue fácil. En su viaje a Santiago se encontró con el 
gobernador del Tucumán, Francisco de Lerma, en ocasión de la fundación de Salta, 
encuentro que ya presagiaba el porvenir: “Saludarlo (dice Victoria) y reñir con él fue 
todo uno”6.  Los historiadores han señalado a Lerma como uno de los personajes más 
siniestros de la época colonial, por lo que no es de extrañar que hubiera un conflicto 
permanente entre estas dos figuras de fuerte carácter, que encarnaban el poder político 
y el eclesiástico.

El enfrentamiento llegó a su punto máximo cuando Victoria, ante los abusos y 
libertinajes de Lerma, suspendió los servicios religiosos de toda la diócesis mientras 
él fuera gobernador. Lerma amenazó entonces con “ahorcarlo de un algarrobo junto 
con los demás clérigos y frailes”7. Victoria aprovechó que debía ir a Lima y salió de la 
ciudad, con lo que se puso a buen recaudo de las amenazas del gobernador.

	
5	  SIERRA, V.  (1944). El sentido misional… Buenos Aires: Huarpes. P. 246
6	  BRUNO, Cayetano. (1966). Historia de la Iglesia en la Argentina. (Vol. 1). Buenos Aires: Don Bosco  p. 

388.
7	  ROSA, José María. (1967) Historia Argentina. (Vol. 1). P. 165. Buenos Aires: Granda.
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El concilio de Lima

Llegado a Lima, participó en  el tercer Concilio Limense, celebrado entre 
agosto de 1582 y octubre de 1583, reunido para aplicar en las tierras americanas las 
disposiciones y decretos del Concilio de Trento. Sus dos principales temas fueron la 
promoción religiosa y social de los indios y la reforma del clero. El concilio elaboró los 
instrumentos catequísticos, en castellano, quichua y aymara, que más tarde guiarán la 
pedagogía evangelizadora para millones de católicos de América del Sur por tres siglos, 
y redactó normas sobre la formación y conducta de los sacerdotes. En el Concilio, 
Victoria, que no en vano era Maestro en Teología, supremo grado académico de la 
Orden dominicana, demostró que estaba perfectamente al tanto del espíritu de Trento, 
y en varias intervenciones puso en evidencia la energía de su carácter.  

Durante la asamblea de Lima se puso en contacto con la  Compañía de Jesús, 
fundada por san Ignacio de Loyola en 1534, y trató de conseguir el envío de un grupo 
de jesuitas a su nueva diócesis. Pensaba que serían los mejores misioneros que podía 
lograr ya que, pese a su reciente creación, la Orden gozaba de amplio prestigio por la 
formación intelectual, la disciplina y la ejemplaridad de vida de sus miembros. 

Acabado el concilio no se apresuró a regresar inmediatamente a su sede, y prefirió 
quedarse un tiempo en Lima. Allí, en 1584 decidió redactar su renuncia al obispado, y 
se la envió al rey de España. En las razones que aducía para ello estaban sus problemas 
de salud, la enorme extensión de la diócesis, la diversidad de lenguas de sus habitantes 
y la escasez de los diezmos.

Sin embargo en agosto de 1585 regresó a Santiago para cumplir con sus obligaciones, 
y si bien la región había progresado económicamente, pues se habían instalado las 
primeras estancias y molinos de trigo, los hornos de ladrillo, los trapiches y la industria 
de la miel8, halló que la situación religiosa seguía tan lamentable como antes. En toda 
la diócesis sólo había cinco clérigos y algunos religiosos que carecían totalmente de 
recursos. Con esos frailes poco y nada podía hacer: era necesario contar con nuevos y 
más capacitados misioneros. Entonces decidió adoptar drásticas soluciones. 

La inculturación del Evangelio
Como los jesuitas solicitados a Lima tardaban en llegar, dispuso enviar una embajada 

al Brasil para solicitar allí a la 
Compañía de Jesús un grupo de 
misioneros. La embajada tuvo 
total éxito y logró que cinco 
sacerdotes jesuitas partieran para 
el Tucumán vía Buenos Aires con 
un importante cargamento de 

8	  DI LULLO, Orestes. (1959). Grandeza y decadencia de Santiago. Santiago del Estero: Boletín del Museo 
de la Provincia Nº 10.
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campanas, hierro, calderas de cobre, peroles para fabricar azúcar y hacienda, pero al 
llegar el Río de la Plata fueron asaltados por piratas ingleses. Éstos los despojaron de 
cuanto traían y los tuvieron secuestrados durante casi un mes antes de dejarlos en 
libertad en la costa bonaerense con sólo lo puesto y luego de someterlos a crueldades 
y sufrimientos horrendos. Aunque este suceso causó una gran conmoción, trajo sin 
embargo una consecuencia importante: dejar abierta la posibilidad de una nueva vía 
de comunicación del Tucumán con el Brasil y España, a través del Atlántico. 

La noticia de esta hazaña de Victoria causó asombro en Perú y motivó una serie 
de críticas para desprestigiar al obispo, puesto que afectaba los intereses comerciales 
peruanos.

Aunque el obispo del Paraguay, que estaba en Buenos Aires,  intentó desviar el 
destino de dos de los misioneros hacia su diócesis, el Gobernador de Buenos Aires los 
envió a todos con escolta militar hasta Córdoba, donde fueron recibidos a principios 
de 1587 con júbilo explicable por el Obispo Victoria. A éste lo acompañaban otros dos 
jesuitas de aquellos solicitados en el Perú durante el concilio limeño y que al fin, en 
noviembre de 1585, habían llegado a su diócesis. 

Estos religiosos habían logrado aprender las lenguas nativas, ya que sin su dominio 
era imposible lograr la evangelización de los naturales de la región, y con este bagaje 
cultural acababan de realizar con el obispo un largo viaje, iniciado en Córdoba, que 
abarcó la zona de los ríos Dulce y Salado, los Altos de Aguirre y Sumampa, para terminar 
nuevamente en Córdoba, a la que arribaron a tiempo para recibir a los sacerdotes que 
venían del Brasil. Esta primera visita pastoral permaneció largo tiempo en la memoria 
de los jesuitas por sus extraordinarios frutos religiosos.  

Aunque luego dos de los religiosos venidos del Brasil se marcharon para Asunción 
por un problema de jurisdicción eclesiástica, el resto se aplicó a la acción misionera. 

La primera escuela argentina
Bajo la inspiración de Victoria, estos sacerdotes jesuitas fundaron a poco de su 

llegada un establecimiento de alfabetización con el nombre de Colegio del Santo 
Nombre de Jesús para que pudieran “ser criados los mancebos en ciencia, virtud y 
letras”.  En él se enseñaba, además de la doctrina cristiana, a leer, escribir y contar, 
es decir, que fue la primera escuela que funcionó en suelo argentino. Con ella se 
inició el proceso cultural y educativo de la nación, continuado más tarde por la 
misma Compañía de Jesús con el Colegio Seminario de Ciencias Morales, en el que 
se dictaban cursos de Gramática y Filosofía –el equivalente en aquellos tiempos a la 
enseñanza secundaria-  así como Teología, lo que constituye el primer antecedente de 
la enseñanza superior en nuestro país. La acción pedagógica comenzada por Victoria 
se prolongaba así a través del tiempo.

Desarrollismo avant la lettre
Para todas estas actividades religiosas y culturales se necesitaban recursos, y Victoria 

era un hombre de iniciativas. Su misión al Brasil había demostrado la viabilidad de la 
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ruta del Tucumán al Atlántico a través del Río de la Plata, por lo que tuvo una idea por 
entonces revolucionaria: decidió desviar el comercio haciéndolo por el sur. 

Hasta este momento todo el intercambio mercantil se hacía hacia el norte,  
utilizando carretas por un camino que, saliendo de Santiago del Estero, pasaba por 
Esteco, los valles de Salta y Jujuy, y llegaba a la Quebrada de Humahuaca. Allí, las 
carretas, que sólo podían andar en terreno llano, se hacían inútiles, por lo que desde 
este punto la mercadería era llevada a lomo de mulas hasta el Alto Perú. 

Victoria, en cambio, pensó en el camino raso que había hasta Buenos Aires y 
la salida marítima. Cargó, pues, carretas con frutos de la tierra y artesanías de las 
incipientes manufacturas santiagueñas recibidas como diezmos y emolumentos, y las 
envió hasta la ciudad de Garay. Allí las mercancías fueron embarcadas en la carabela 
San Antonio fondeada en el Riachuelo, que hacía las veces de puerto de Buenos Aires, 
con rumbo a Brasil, el 2 de setiembre de 1587. Era un cargamento de sombreros, 
frazadas, lienzos, lana, pieles de cabra curtidas, costales y cubrecamas elaborados en 
los telares criollos, y bolsas de harina producida en Santiago del Estero. Con su venta 
esperaba obtener los recursos para adquirir ornamentos y vasos sagrados para las 
iglesias y para el sostenimiento de sus religiosos. De esta manera se inauguraba una 
nueva vía de comunicación con España (de lo que siempre se enorgulleció el Obispo), 
más directa de la que hasta ese momento se hacía, navegando por el Atlántico hasta 
Panamá, y de allí, por el Pacífico, hasta Lima.   Aunque la expedición no tuvo éxito 
por haber naufragado la nave, este viaje cargado con las primicias de la producción 
santiagueña demostró la factibilidad de la nueva ruta de comercio. El hecho tuvo tanto 
significado, que todos los años en la Argentina se conmemora el 2 de septiembre como 
el Día de la Industria, precisamente para recordar esta empresa visionaria. 

A partir de aquel primer embarque que abrió el puerto de Buenos Aires, el tráfico 
con el interior se incrementó notablemente y trajo prosperidad para estas apartadas 
regiones. Años después la iglesia mayor de Córdoba y otros templos podían gozar de 
las rentas dejadas por los afanes comerciales del prelado. Al respecto, el sucesor de 
Victoria, el obispo Trejo y Sanabria, decía en 1607 que la catedral de la diócesis todavía 
se estaba edificando con los recursos que había dejado aquél9. 

La partida del Obispo

Mientras tanto, en 1584 el gobernador Lerma había sido depuesto, debido a sus 
excesos; luego fue apresado, procesado en Charcas, Santiago del Estero y Madrid, y 
terminó con sus huesos en una cárcel, donde murió. Su sucesor fue el ilustre Juan 
Ramírez de Velazco, que se hizo cargo de la gobernación en 1586.

Como era de esperar, se generaron renovados conflictos entre Victoria y el nuevo 
gobernador, por lo que, desesperanzado aquél de poder seguir desplegando sus 
energías en nuevos proyectos, decidió abandonar la diócesis.

9	  SIERRA, Vicente. (1964). Historia de la Argentina. (Vol. 1) p. 486
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En 1587, el obispo Victoria viajó al norte con sus haciendas, sacerdotes e indios,  y 
permaneció en Potosí hasta 1590. Regresó ese año a Santiago, pero permaneció sólo 
una decena de días, en los que tuvo tiempo para excomulgar a Velazco. Luego partió 
para Córdoba, donde también tuvo un conflicto con las autoridades civiles. De allí 
pasó a Buenos Aires, se dirigió al Brasil y más tarde a España por la ruta que él había 
abierto hacía un lustro, para gestionar que le aceptaran su renuncia presentada en 
1584. Nunca lo logró, pues la muerte lo sorprendió mientras residía en el convento 
dominico de Nuestra Señora de Atocha, en Madrid, en 1592.

Los platillos de la balanza

Un hombre de genio tan bravío como el de Victoria le hizo ganar en vida no pocos 
enemigos, que fueron tejiendo sobre él una leyenda negra, incrementada con el paso 
del tiempo. Esa leyenda negra fue iniciada por el funesto Lerma, quien aún antes de 
conocerlo escribió al Rey para desprestigiarlo. El obispo era portugués y de sangre 
judía, lo que en esa época se consideraban antecedentes suficientes como para que se 
lo mirara con recelo. 

Sin embargo, nunca se dijo nada negativo de su vida personal. Al contrario, el P. 
Lozano decía de él: “Es persona de mucha honestidad y limpieza y tan casto que hasta 
hoy no se ha sabido cosa en contra de esto”10. Jamás se puso en duda tampoco su sólida 
fe ni su versación en temas religiosos. Las críticas de los primeros historiadores,11 así 
como de algunos autores modernos12, se centran sobre todo en sus emprendimientos 
comerciales para acusarlo de codicia. Pero no hay duda que esas empresas tenían 
como objeto la obtención de fondos para las obras de su diócesis y el sustento de 
sus sacerdotes, ya que él siempre vivió en la mayor austeridad. La supuesta codicia 
de Victoria, dice Sierra, “sólo fue vitalidad desbordante de un hombre superior a la 
aplastante mediocridad del medio en que le cupo actuar”13.

Otros basan sus imputaciones en la denuncia que le hizo el gobernador Ramírez 
de Velazco, quien lo acusó de contrabando en sus empresas comerciales. Pero esta 
acusación es sospechosa y poco objetiva, ya que ambos eran acérrimos enemigos. 
Quizás no tenía en lo personal auténtica vocación de misionero, pero consiguió para 
esa tarea a los mejores hombres de la época, y se preocupó no sólo de la vida espiritual 
sino de la educación de sus fieles. Y con gran visión de futuro intentó el desarrollo 
económico de Santiago abriendo una nueva ruta para el comercio a través del Atlántico. 
Si Victoria hubiese sido gobernador en vez de obispo –dice Levillier- habría lanzado a 
la provincia a las más audaces y fecundas iniciativas comerciales14. 

10	 SIERRA, Vicente. El sentido misional… p. 247
11	 En 1755 el P. Lozano, que en lo personal lo elogiaba, consideraba su actividad mercantil un “demérito”.
12	 DI STEFANO, R.; ZANATTA, L. (2000). Historia de la Iglesia Argentina. Buenos Aires: Mondador.
13	 SIERRA, Vicente. (1964). Historia de la Argentina. (Vol. 1) p. 485
14	 BRUNO, C. Historia … (Vol. 1) p. 454
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A pesar de haber tenido una estancia tan breve en Santiago del Estero, y más allá 
de los defectos que pudieran señalársele, Francisco de Victoria merece ser considerado 
uno de los que plantaron los fundamentos de la fe, la cultura y el desarrollo de esta 
región. Por lo tanto, en palabras del poeta santiagueño, podemos decir también que 
fue uno de los forjadores de “los cimientos de la Patria, / que allá por mil quinientos, / 
comenzó con mi pueblo a ser Nación”15.

 

15	 NAVARRO, Mario. Poema “Esta ciudad”.
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Doctor en Teología Bíblica por la 
Universidad Pontificia de Salamanca, 
con tesis calificada de sobresaliente; 
Licenciado en teología Bíblica por el 
Studium Biblicum Franciscano de Je-
rusalén, con calificación de Summa 
Cum Laude; egresado del Bachillera-
to Humanista Moderno con medalla 
de oro. 

Profesor de las cátedras de Teo-
logía, de Psicología y Religión  y de 
Sagradas Escrituras de la Facultad de 
Ciencias de la Educación de la UCSE 
y del Seminario Mayor Interdiocesa-
no de Santiago del Estero. Miembro 
de la Asociación Bíblica Española, 
de la Asociación Bíblica Italiana, de 
la Sociedad Argentina de Teología y 
miembro honorario del Instituto de 
Filosofía del Derecho de la Universi-
dad de Lomas de Zamora.

Ha dictado numerosos cursos en 
la Argentina, Chile, México, Colom-
bia, España y Ucrania. Ha publicado 
más de 200 artículos sobre temas bí-
blicos y 27 libros con más de 250.000 
ejemplares editados. Entre ellos: 
¿Qué sabemos de la Biblia? Antiguo 
Testamento, ¿Qué sabemos de la Bi-
blia? Nuevo Testamento, Lo que la 
Biblia no cuenta, ¿Puede aparecerse 
la Virgen María?, ¿Prueba Dios con 
el sufrimiento?, La Biblia ¿dice siem-
pre la verdad?, Enigmas de la Biblia 
(11 volúmenes), La Nueva Jerusalén 
¿ciudad terrestre o ciudad celeste?, 
Enigmas de la vida de San Pablo y 
Enigmas de la pasion de Jesús.

Sus libros y artículos han sido 
traducidos al portugués, italiano, in-
glés, holandés, ucraniano, ruso, fran-
cés, alemán, rumano y chino.

Ariel Álvarez Valdés (h)
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Monseñor Fernando de Trejo y Sanabria, segundo Obispo de Santiago del 
Estero, fue designado con el confuso título de Obispo “Del Tucumán”1. 
Los méritos del Obispo Trejo fueron excepcionales. Fue el Obispo de la 

educación, la fundó en todos los niveles; convocó  a numerosos sínodos; edificó la 
nueva catedral; en su labor apostólica, ejerció una gran defensa de los derechos de 
los indios; pero sobre todas las cosas, su gloria radica en su acción en el campo de 
la educación.

1	  Digo que es una designación confusa, porque por tradición milenaria de la Iglesia el título de los obispos 
fue siempre el nombre de la ciudad sede en la cual actuaba. Esta excepcional designación fue posible, 
seguramente, por la escasez de conocimientos que tenían en Europa tanto las autoridades del Imperio 
como las de la Santa Sede, sobre estos lugares remotos.

Fernando de Trejo y Sanabria 

Por Néstor René Ledesma
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Fernando de Trejo y Sanabria fue el primer Obispo de origen americano en estas 
regiones del Imperio Español. Nació en territorio paraguayo, en la costa del océano, 
que actualmente es territorio brasileño.

Hijo del Capitán don Hernando de Trejo y de doña María de Sanabria, heroína 
de la defensa de los indígenas. Fue famosa por su acción contra los portugueses y los 
españoles. Doña María actuó heroicamente en defensa de los derechos de los indios, 
debió cruzar  a pie la selva desde la costa oceánica hasta la capital del Paraguay. 

Falleció su esposo, y en segundas nupcias nació Fernando Arias de Saavedra, 
conocido en la historia como Hernandarias; ilustre gobernador del Paraguay, cuya 
acción se extendió hasta el Río de la Plata.

Trejo ingresó a la orden franciscana en Lima, en mayo de 1569, a los quince años. 
Se ordenó sacerdote a los veintidós años.

El 30 de mayo de 1592, el Consejo de todas las Indias propuso al Rey Felipe II el 
nombramiento del Obispo Trejo “por sus dotes de letrado y predicador y de muy loable 
vida y costumbres”, para suceder a Monseñor Francisco de Victoria, siendo provincial 
de la orden en Perú. Además, sabía la lengua de los naturales.

El virrey García de Mendoza aprobó la designación, y el archivo general de Indias 
y la audiencia de Charcas la presentaron ante el Vaticano. 

Acción pastoral

Durante su obispado llamó a tres sínodos, el primero de los cuales durante el primer 
año, 1599. Los siguientes sínodos los llamó en 1606 y en 1607. El primer sínodo tomó 
resoluciones fundamentales para la organización de la Iglesia. Adoptó como normas 
las resoluciones del Sínodo Limense Tercero. Es notable la organización interna en el 
Concilio donde se reservaron asientos para distintas personalidades, se  señalaron los 
lugares de reuniones, horarios, designación de consultores, y se reservó una cátedra 
para el obispo. Se establecieron cincuenta y cinco constituciones elaboradas por el 
sínodo. Las resoluciones pueden dividirse en tres consignas:

Doctrinas
Sacramentos
Diversas materias

Punto fundamental fue lo referente a las reducciones de indios, para ser adoctrinados 
con comodidad. Para ello debían reunirse en reducciones, se delegaba al gobernador 
vigilar el cumplimiento y además la presencia de un fiscal en cada poblado aborigen, 
es decir “un indio de buen ejemplo, casado de cuarenta años”, encargado de cuidar el 
orden en cada una de las comunidades. Debía vigilar el buen trato de los indígenas, 
para “impedir muchas crueldades que exceden los límites de la justicia humana y la 
piedad cristiana”. 

También se atendía a la enseñanza de la doctrina y práctica de los sacramentos, 
especialmente bautismos y confesiones. La instrucción debía ser dada en idioma 
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aborigen, para lo cual tradujeron los catecismos redactados en el Sínodo Limense 
Tercero. El objetivo principal era promover la cristianización y la civilización de los 
aborígenes. 

Su acción en beneficio de los indios fue prioritaria. En esto tuvo un gran apoyo 
de la Compañía de Jesús, a tal punto que molestó a los españoles. La Compañía debió 
alejarse de Santiago del Estero, y concentrar su acción en Córdoba. 

Resolver el problema de la escasez de sacerdotes fue una acción prioritaria del 
Obispo. Había encontrado solamente cuatro en la Diócesis, y en 1610 escribía al 
monarca: “Tengo hoy cuarenta y seis doctrinantes y curas, habiendo hallado cuando entré 
en este Obispado, solamente cuatro clérigos que los adoctrinaban”. En esa tarea logró la 
colaboración de distintas órdenes religiosas: mercedarios, dominicos, franciscanos y 
jesuitas. 

El Obispo Trejo dedicó gran parte de su gobierno a la construcción de la Catedral, 
para lo cual solicitó apoyo económico a distintas organizaciones, aunque no solicitaba 
tributos sino los ayudaba él mismo con sus rentas. Debemos señalar que la Catedral de 
Santiago del Estero ya estaba construida antes de iniciarse la de Córdoba. 

La principal orientación del Obispado de Monseñor Trejo y Sanabria fue la 
educación. Al hacerse cargo de sus funciones, él había manifestado que se dedicaría 
fundamentalmente a organizar la educación en todos sus niveles, e inmediatamente 
inició la escuela primaria. 

Desde el primer Sínodo de 1597, y dando cumplimiento a la Real Cédula de Felipe II 
de 1592 que mandaba la fundación de seminarios en las Diócesis de las Indias, decidió 
la erección del primer seminario en Villa Nueva Madrid de las Juntas. La principal 
dificultad era la obtención de recursos para la manutención, para lo cual solicitó la 
contribución de los padres de los alumnos. Sin embargo, no existe documentación 
fehaciente sobre si realmente este seminario funcionó. 

En 1609, el Rey dictó una Real Cédula, con la que puso el seminario bajo la dirección 
de la Compañía de Jesús. El Superior Jesuita Padre Diego de Torres, el 11 de noviembre 
de 1611 levantó Acta ante notario al fundar el seminario de Santa Catalina, cuyo nivel 
docente era universitario y siendo su primer rector el padre Juan Romero. 

En la erección de esta obra, el Obispo prometió ceder a la Compañía de Jesús la 
suma de veinte mil ducados, para que se pudieran construir casa e Iglesia en Santiago y 
atender el seminario. En el mismo acto hizo donación de todos los bienes que hubiere 
a su nombre, con el mismo fin. 

Este es el punto de partida de lo que en la Argentina se ha dado en llamar Enseñanza 
Superior. Cabe aclarar que los jesuitas debieron salir de Santiago del Estero por su 
prédica a favor de los aborígenes, lo cual provocó violentas reacciones. Trasladados los 
jesuitas a Córdoba, la erección formal de la Universidad por resolución del Vaticano 
y del gobierno imperial se realizó posteriormente en Córdoba. Así es como se erigió 
el seminario convictorio San Francisco Javier el 26 de julio de 1613, siguiendo el 
modelo del que se existía en Lima, y confiando su dirección a los jesuitas. En 1610, el 
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Padre Diego de Torres, provincial de los jesuitas, había instalado el colegio máximo en 
Córdoba, pero por falta de recursos y por la oposición contra la orden a favor de los 
indios, debió ser trasladado provisoriamente a Santiago de Chile. 

A pesar de su múltiple labor, que se extendió al cumplimiento de su trabajo 
apostólico, a su gestión a favor de los indios, a la acción política a favor del puerto de 
Buenos Aires, a cumplir las resoluciones de los Sínodos, la gloria mayor del Obispo 
Trejo es en materia de educación.

Organizó, de acuerdo con su deseo original, la educación primaria, la educación 
secundaria, particularmente los seminarios, y sobre todo su gran iniciativa de elevar la 
educación hasta los niveles más altos, es decir la fundación de la primera universidad 
en territorio nacional. 

La intensidad de su múltiple actividad, para la cual se trasladaba a los centros 
de su acción pastoral y civilizadora en su dilatada diócesis, afectó su salud. Por ello 
solicitó por carta al Rey Felipe, II el 12 de mayo de 1607, “que se le hiciera la gracia 
de ser trasladado a Perú”, donde encontraría mejor atención, pues sus enfermedades y 
vejez no permitían otra cosa. Encontrándose de visita pastoral en Córdoba, en 1614, 
se hospedó con los jesuitas y, sintiéndose restablecido, quiso regresar a su sede en 
Santiago del Estero y sin escuchar consejos partió. En el camino se agravó y falleció el 
21 de diciembre de 1614. 

Sus esfuerzos pastorales fueron tan intensos que realmente entregó su vida en el 
ejercicio de su obra. 

La obra múltiple de Fernando de Trejo y Sanabria merece ser reconocida. Su 
principal gloria es haber promovido la educación en todos los niveles. Y por ello 
también merece el título de Patrono de la Educación en Argentina.
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Por Ana María Giménez

Gaspar Xuárez

Cuando se nos encomienda optar por una personalidad santiagueña para ser 
patrono académico de nuestro sitial en la Academia de Ciencias y Artes de 
Santiago del Estero, son dos las opciones que se presentan: seleccionar una 

descollante personalidad en el área del saber que uno entiende, o pensar en el primero, 
el que inició un camino.

Yo elegí la segunda alternativa, y en él represento a todos los que forjaron y 
escribieron la historia natural de Santiago del Estero y del país.

Por ello Gaspar Xuáres. Esta es su biografía y su legado:
Si se tiene presente que la época colonial, y aun la que inmediatamente siguió a la 

Independencia, fue exigua en hombres científicos y en literatos de nota oriundos del 
país, adquiere mayor significación el hecho de que Alonso Frías y Gaspar Xuárez eran 
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santiagueños, y llegaron a conquistarse justa y merecida fama de hombres de ciencia. 
Fue la provincia de Santiago del Estero una de las regiones argentinas que ha dado a la 
historia científica nacional mayor y más lucido contingente de varones insignes por su 
talento y erudición, por sus escritos científicos y por su sabia labor1. 

La presencia de los jesuitas durante el siglo XVIII en el territorio nacional significó, 
entre otras cosas, el conocimiento de las ciencias naturales en la región del Plata, las 
que progresaron gracias a naturalistas pertenecientes a la Compañía de Jesús. Entre 
los jesuitas notables de Argentina y regiones vecinas de América del Sur, que pueden 
mencionarse por sus trabajos intelectuales se destacan: los padres Lozano, Guevara, 
Sánchez Labrador, Llano Zapata, Falkner, Xuárez, Morales Godoy, Torres, Molina y 
muchos otros.2 

Gaspar Xuárez (1731-1804) naturalista y botánico, nació en la provincia de 
Santiago de Estero (Argentina) el 11 de junio de 1731. Fueron sus progenitores Don 
Gaspar Xuárez Babiano y Doña María Narcisa Díaz Caballero. “Los Juárez Babiano de 
Santiago, familia hoy extinguida, eran numerosos a comienzos del siglo XVIII”, escribe 
Ricardo Rojas3. 

“En las “Actas capitulares”4 de dicha ciudad figura don Gaspar (padre del jesuita) 
como maestre de campo y diligente gobernador de armas en la guerra de fronteras. Los 
Díaz Caballero también figuran en dichas actas. 

Estudió en el Real Colegio Convictorio de Nuestra Señora de Monserrat (actual 
Colegio Monserrat de la ciudad de Córdoba), e ingresó a la Compañía de Jesús el 1 de 
septiembre en 1748, donde cursó filosofía y teología en la Universidad de Córdoba. 
Debió de ordenarse de sacerdote en 1761, puesto que en 1764 ya misionaba en 
Catamarca.

La principal ocupación de Juárez, mientras estuvo en tierra argentina, no fue tanto 
la de misionero, cuanto la de profesor. Enseñó humanidades, filosofía y teología moral 
en las aulas de Córdoba, y cuando en 1767 sobrevino la expulsión, ocupaba la cátedra 
de Derecho5. 

Fue maestro de Gregorio Funes, el futuro Deán, confesor de su madre doña 
Josefa Bustos y amigo íntimo de don Ambrosio Funes, hermano de Gregorio, y, 
como él, hombre culto y erudito. Vinculado con tales amigos y atareado en la 
enseñanza, ocupábase Juárez con celo y abnegación, como sacerdote y como 
profesor, cuando fue súbitamente sorprendido y aprisionado en julio de 1767, con 
los demás moradores de la Universidad, colegio Máximo y convictorio que en 
Córdoba tenían los Jesuitas. 

El P. Xuárez mantuvo una extensa y profunda amistad con la familia Funes durante 

1	 Guillemo Fúrlong S. J. EL “NATURALISTA” SANTIAGUEÑO Gaspar Juárez.
2	 Ricardo N. Alonso  y Antonio D. Sorich. JOSEPH REDHEAD y la Ciencia Colonial
3	 Ref 3 Ricardo Rojas. “Historia de la Literatura Argentina”, t. 2 p. 339.
4	 Peramás, Hist. de la Expulsión en “Revista Eclesiástica de Bs. As”, (1917), p. 49
5	 Ref 5 “Libro de las Consultas de la Provincia del Paraguay”, p. 55. Esta curiosa obra inédita se conserva en 

la sección de manuscritos de la Biblioteca Nacional de Bs. As. Sign. 62.
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toda su vida y la intensa relación epistolar con ellos permitió conocer muchos detalles 
de su vida y del devenir histórico. 

Años después escribió el mismo Xuárez sobre el destierro, y entonces recuerda 
aquellos días de amargura y pesar. “Lo que nos causó mayor pena fue el vernos forzados 
a dejarlos (a los indios) sin decirles un adiós; no solamente a nuestros padres naturales, 
hermanos, hijos en Cristo, que los habíamos reengendrado por el Evangelio, como el 
Apóstol San Pablo.6

Su vida en Europa

En julio de 1767, la Orden fue expulsada de América por el rey de España Carlos III. 
A principios del año de 1768 llegaron los expulsos a las hospitalarias playas de Italia, 
y Juárez, que contaba con 36 años, junto con los demás miembros de la Provincia del 
Paraguay, se radicó en la ciudad de Faenza. Permaneció en la ciudad hasta 1773, año 
en que se extinguió la Compañía de Jesús. 

En compañía del P. Aznar, cada mañana decía misa en la iglesia de San Salvador, 
volvía poco después a su humilde vivienda y pasaba el día ocupado en escribir sus 
diversas obras científicas, históricas y literarias, y en preparar las lecciones de teología 
que, durante algunos años, dictó a los estudiantes jesuitas que moraban en Faenza.

En su correspondencia con los Funes aparece cuánto sintió el haber tenido que 
dejar el patrio suelo y el no poder volver al mismo. Ni el trascurso de los años, ni la 
amistad de los literatos italianos de la época, ni el éxito que llegó a obtener con sus 
escritos entibiaron en él el sagrado fuego del amor a la tierra de su nacimiento.

Posteriormente se estableció en Roma. El preclaro historiador italiano Felipe Gilii 
(1721-1789) y un sacerdote romano de nombre César Majoli, instaron a Juárez para 
que formara en Roma un jardín de plantas exóticas (indígenas de América). Así lo hizo 
nuestro jesuita santiagueño. Al pie del monte Gianicolo cercó un área de terreno, y en 
1789 inauguró lo que poco después era conocido con el nombre de “Orto Yndico”. Un 
tal Giovanni Bufallini, ecónomo de la Fábrica de San Pedro, ofreció, poco después un 
terreno más amplio y mejor situado a la falda del collado y a este nuevo local trasladó 
Juárez su jardín, que fue conocido desde entonces con el título de “Orto Vaticano 
Yndico”.

Las observaciones que hizo Juárez en este singular jardín dieron materia a él y a 
su amigo Gilii, para componer y publicar desde 1790 a 1793 los tomos de estudios 
fitológicos en los que describieron las propiedades de algunas de las plantas que con 
tanto afán cultivaban. Sin embargo sólo para distraerse de trabajos más fatigosos 
ocupábase Juárez en estas tareas. 

Acerca del proyecto comunicado por don Ambrosio Funes de fundar una academia 
funesiana –que  sabiamente aconseja llamar más bien Academia nacional de ciencias, 
de bellas artes, de historia, etc- el jesuita santiagueño recomienda que en ella se 

6	 “Los Funes y el P. Juárez... “ t. 2, p. 77.
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discutan cuestiones como ésta: “¿qué cosa es el hombre americano y sus derechos”7.
Fue confesor y director espiritual de muchos jesuitas que vivían en Roma. Gracias 

a la amistad con el deán Ambrosio Funes y su hermano Gregorio, sus discípulos en 
Córdoba, pudo ayudar a sobrevivir a sus compañeros desterrados. Quiso volver 
a América en 1798, como misionero, pero no pudo hacerlo. El Papa Pío VII lo 
nombra revisor de las causas de beatificación. Su correspondencia y sus múltiples 
escritos demuestran que, aunque lejos del solar patrio, escaso de medios y rodeado 
de privaciones, trabajó sin cesar para dar a conocer y enaltecer el nombre de su 
americana tierra.

Su obra escrita

1- Botánico
Gaspar Xuárez desarrolló sus investigaciones en Italia y recibió influencia de 

botánicos europeos entre los que se pueden mencionar Cavanilles (botánico español, 
uno de los primeros científicos españoles en utilizar los nuevos procedimientos 
taxonómicos de Carlos Linneo y una de la figuras más importantes de la ciencia 
ilustrada en España). Es el principal precursor nacional de las teorías modernas sobre 
el ordenado aprovechamiento de los recursos naturales y el desarrollo sostenible. 
También tuvieron ascendiente en su formación botánica Ruiz, Pavón y A. L. de 
Jussieu.

De estos eruditos adoptó sus métodos. No sólo describió las propiedades 
medicinales de las plantas o sus aplicaciones, como lo hacía la escuela jesuita, sino que 
realizó sus descripciones y precisó los nombres científicos de las mismas.

Su obra botánica más importante la constituyen los tres fascículos de Osservazioni 
Fitologiche de algunas plantas exóticas introducidas en Roma, publicadas en colaboración 
con Filippo L. Gilii en Roma en los años 1789, 1790 y 1792.

En ellos desarrollan temas como el valor de las plantas cultivadas, considerando la 
sexualidad y forma de reproducción, anatomía y analogía entre animales y vegetales. 
La mayoría de las plantas descriptas son sudamericanas y habían sido cultivadas por 
los aborígenes antes del descubrimiento de América. 

En la obra original los autores proponen la realización de una publicación 
anual, a partir de observaciones de plantas cultivadas en sus propios jardines, cuyas 
simientes provienen del cono sud. La particularidad más notable de la obra es que 
aplica la nomenclatura de Linneo, quien clasifica a los seres vivos en diferentes niveles 
jerárquicos8.

El primer fascículo consta de 64 páginas y diez láminas. Inicia el primer capítulo 
con Disertación previa sobre las plantas en general, donde se comenta sobre la 
diversidad de especies vegetales en el planeta. A continuación, inicia la descripción 
de diez especies, tratando aspectos morfológicos, taxonómicos, de cultivo y usos. 

7	  “Los Funes y el P. Juárez... ”, t. 2, p. 77.
8	  Biografía. L. R. Parodi. Gaspar Xuárez, primer botánico argentino. Darwiniana 13: 195-208. 1964
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Una vez finalizadas las descripciones están las fitografías. Las observaciones se 
realizaron en el Huerto Vaticano Indico. Los autores manifiestan la curiosidad 
de saber cómo se comportan los productos americanos (las simientes) en el suelo 
romano (Xuárez, 1789).

El texto tiene la aprobación de S. Onofrio, Maestro del Sagrado Palacio Apostólico, 
que manifiesta que los contenidos del libro no se oponen en nada al catolicismo y a las 
buenas costumbres, por lo que autoriza su publicación.

El segundo fascículo (1790) contiene Disertación sobre Anatomía Vegetal indicando 
el sistema de tejidos vegetales, sus características histológicas y su fisiología (70 pág. y 
10 láminas).

El Tercer fascículo (1792) se titula: Disertación sobre Analogías entre animales y 
vegetales. 

A continuación de cada capítulo introductorio describe sucesivamente diez especies, 
siguiendo el método: nombre latino, nombre vulgar italiano, siglas, sinónimos, nombre 
vernáculo y bibliografía, clase linneana, descripción latina, meses que florece en Roma, 
origen geográfico de la especie, método de cultivo, aplicaciones y usos, iconografía. 
Los tres fascículos cuentan con dibujos de las especies descriptas realizados por César 
Majoli. Entre las plantas descriptas están: papaya, banano, remolacha, camote, maní, 
papa, tomate, etc.

En carta del 7 de Julio del mismo año, escribía Xuárez a Funes: “le mando a Ud. 
para que vea el primer tomo de plantas forasteras para Roma y Americanas, que con 
otro compañero que me ha ayudado para pagar la imprenta y lágrimas, que yo no 
podía imprimirlas solo, di a luz el año pasado y de la misma suerte daré a luz cada año 
hasta que pueda. Esta obrita y su continuación para mí no es de ocupación ni de gran 
trabajo, sino solamente de diversión, o una variación de otros estudios más serios, y 
más proficuos, que tengo entre manos y voy disponiendo para la imprenta, si el cielo 
prospera mis trabajos9.

Por todo el contexto se deduce que Filippo Gilii, que aparece en la portada como 
autor en unión con Xuárez, no tuvo participación en la composición de esta obra, pues 
abiertamente y en tres ocasiones diversas afirma de Gilii que sólo ad honorem y en 
agradecimiento a su ayuda pecuniaria se le hace aparecer en la obra como autor.10

En 1795 afirma haber publicado cuatro tomos de “Observaciones fitológicas” y en 
el prólogo a la “Florae Peruvianae...” (Roma, 1797)  y que continuará publicando,” in 
lucem publicam emissi et emittere pergam”.

Es curioso que estas publicaciones, que en opinión de Xuárez eran las menos 
valiosas, hayan sido las que contribuyeron a darle renombre y gloria, aun fuera de su 
patria 

9	  “Los Funes y el P. Juárez...”, t. 1, p. 222.
10	 Acerca de la parte que corresponde a Gilii en la composición de ésta y demás obras análogas, sólo podemos 

afirmar que parece cierto que era éste un erudito en historia natural y con sus recursos pecuniarios ayudó 
a Juárez en la labor de editar los tres volúmenes de “Osservazioni...”- (Bibl., 1, 187 v.; y en Hist. de la Vida 
del Hombre”, t. 5 p. 225) 
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Estos escritos de Xuárez granjearon a su autor una justa nombradía como botánico, 
de suerte que ya en 1794 nuestro santiagueño es incluido por eminencias como 
Hipólito Ruiz y José Pavón entre los grandes botánicos de aquel tiempo. Ruiz fue un 
insigne botánico y explorador español, nombrado en 1777 director de la expedición 
para el estudio de la Flora del Perú y Chile. Eran botánicos de dicha Comisión Pavón 
y el francés Dombey. Su obra más relevante Flora Peruanæ et Chilensis Prodromus, 
sive novorum generum plantarum peruvianorum et chilensis descriptiones et icones por 
H. Ruiz y J. Pavón. (Madrid, 1794), contiene la descripción de 149 géneros en 150 
páginas: Tres páginas se destinan al índice latino de los nombres científicos de los 
géneros.11 Gaspar Xuárez escribe el prólogo de tan valiosa obra. Los botánicos Ruiz 
y Pavón,le dedicaron el género Xuarezia (Escrofulariaceae) y Gilia, (Polemoniacea) 
dedicado a Filipp Gilii.

Otras publicaciones

En 1788 escribía a don Ambrosio Funes que “realmente desearía a imitación de 
otros americanos, que han dado aquí a luz las Historias de sus respectivas Provincias, 
sacar yo también a luz la Historia de la nuestra o del Virreinato establecido: en tres 
tomos: 1º que Comprendiesen la Historia Natural; 2º la Civil; 3º la Eclesiástica o 
Espiritual. La empresa de una Historia semejante es muy ardua no tanto por la falta de 
materiales cuanto porque no se puede ni la verdad del hecho, ni la justa reflexión con 
la libertad que se debe, principalmente en los tiempos presentes”.12

Escribió una historia eclesiástica y una historia natural del Río de la Plata que se 
publicaría junto con la historia civil de F. Javier Iturri, actualmente perdida.

En 1798 publicó Juárez una “Vida iconológica de San Francisco Javier”, que fue un 
tributo de gratitud al santo por haberle salvado la vida en 1781, como nos lo refiere el 
mismo Juárez en una de sus cartas más sensibles y patéticas”.13

En ella expone la miseria en que vivían los jesuitas expulsados de América, cuyo 
único haber se reducía a la corta pensión que les pasaba el Rey, y a los insignificantes 
estipendios de las misas.

Escribió Elogia de la señora María Josefa Bustos, americana, Roma 1797. La gratitud 
de esta noble matrona (madre de los Funes) indujo a Xuárez a escribir en pocos días y 
editar con la cooperación pecuniaria de sus compañeros de destierro, una breve pero 
bellísima relación biográfica de doña Josefa “para eterna memoria de una mujer tan 
heroica, y para darla a conocer a la Europa y a la América”.14

11	Dos noticias históricas del inmortal botánico y sacerdote hispano-valentino don Antonio José Cavanilles 
por D. Antonio Cavanilles y Centi y D. Mariano La Gasca ; con anotaciones y los estudios bio-bibliográficos 
de Cavanilles y Centi y de La Gasca por el Dr. Eduardo Reyes Prósper Biblioteca Virtual Miguel de 
Cervantes. http://www.cervantesvirtual.com/servlet/SirveObras/12159732000106062986846/p0000008.
htm.

12	Los Funes y el Padre Juárez…,t1, p.79.
13	 Íd. t.1, p. 9.
14	 Íd. t.2, p.189.
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Tres años más tarde terminó sus días otra mujer singular, la venerable María Antonia 
de la Paz y Figueroa, conocida también con el apelativo de “la beata de los Ejercicios” y aun 
con el más popular de “madre Antula”. Fue ella la vestal que cuidó con asiduidad y amor, 
desde 1767 hasta 1800, que el fuego sagrado del afecto que los argentinos profesaban a los 
jesuitas no se extinguiera ni amenguara, antes bien se propagara y aumentara con el uso y 
práctica de los Ejercicios Espirituales de San Ignacio.

Gaspar Xuárez murió en Roma, en 3 de Enero 1804, a los 74 años de edad, cuando 
aún no había perdido su empeño por la experimentación y el aprendizaje, en el Gesù, 
iglesia madre de la Compañía de Jesús. La misma fue el modelo para varias iglesias 
de la Compañía de Jesús por todo el mundo, comenzando por Catedral de Córdoba 
(Argentina).

Gaspar Xuárez ha trascendido el ámbito nacional y el tiempo. 
Como botánico en Argentina, Xuárez es poco conocido ya que ni Hicken, en su 

historia de la Botánica Argentina (1923) ni Domínguez (1928) en la introducción 
histórica de su Materia Médica Argentina, dan noticias de este autor15. Tampoco lo 
citan Kurtz (1913); Hauman y Catellanos (1922) y Castellanos, Perez Moreau (1941).

Posiblemente la razón de su olvido es que su obra botánica es rarísima en las 
bibliotecas argentinas. Analizando los trabajos de P. Furlong16, el destacado botánico 
argentino, Profesor e Ing. Agr. Lorenzo R. Parodi  puede conocer su obra y detalles de 
su vida. Al crear el “Herbario de la Facultad de Agronomía de la UBA en 1962, tiene 
el honor de colocarle el nombre de Gaspar Xuárez, en homenaje al primer botánico 
argentino.

También el Jardín botánico de la “Facultad de Ciencias Agropecuarias de la 
Universidad Católica de Córdoba, universidad jesuita, lleva en su honor el nombre de 
“Jardín Botánico Gaspar Xuárez”. 

La trayectoria del padre Gaspar Xuárez puede resumirse en pocos pero 
contundentes párrafos: el autor de nuestra primera Historia Natural, fundador de 
Orto Vaticano Yndico, editor del Prodromus Florae Chilensis etv Peruvianae, autor de 
valiosos volúmenes de botánica, amigo y corresponsal de Hipólito Ruiz y José Pavón, 
historiador, jurisconsulto, teólogo, y sobre todo naturalista de nota y distinción.

Si bien elegí el sitial por ser la primera referencia argentina en la Ciencia Botánica, 
hoy elijo a Gaspar Xuárez por su vida intensa y comprometida con Dios, con su prójimo, 
con su americanismo, su santiagueñidad, su amistad, su comunicación y su eterna ilusión 
del hacer.

15	 Biografía. L. R. Parodi. Gaspar Xuárez, primer botánico argentino. Darwiniana 13: 195-208. 1964
16	 Gaspar Juárez (Xuárez): naturalista (botánico). Furlong.   Colecciones: Biografías. El portal libros.com 
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Primeros años

El papel de las mujeres argentinas en el siglo XVIII, inmersas en una sociedad 
patriarcal, era, sin dudas, de un rol subordinado: se dedicaban a las tareas del 
hogar y se preparaban para el matrimonio.  No podían tomar decisiones por 

sí mismas, ya que eran los hombres -padres, esposos o hermanos mayores- los que 
lo hacían por ellas. La cultura imperante por entonces determinaba los modos de 
conducirse y de relacionarse, según el género. 

Los espacios de sociabilidad de las mujeres eran reducidos: el hogar doméstico, las 
reuniones familiares, la concurrencia a la iglesia. La educación estaba restringida a unas 
pocas, sólo a las pertenecientes a familias de la élite, quienes accedían a los estudios 
elementales en sus propias casas, de la mano de algún familiar o de un maestro particular.     

María Antonia de Paz y Figueroa

Por María Mercedes Tenti
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La niñez de María Antonia de Paz y Figueroa, nacida en Santiago del Estero en 
1730, no varió respecto de la de muchas niñas de su edad. Hija del maestre de campo 
Francisco Solano de Paz y Figueroa y de Andrea de Figueroa, su niñez transcurrió en la 
encomienda de indios de su padre, seguramente correteando por las tierras de Silípica, 
jugando con sus hermanas y con los hijos de los nativos que integraban la encomienda 
paterna. Ello no fue impedimento para que recibiera una esmerada educación, poco 
frecuente por entonces.

Siendo adolescente, su familia se estableció en la ciudad y allí la joven María 
Antonia comenzó a visitar la iglesia de los jesuitas, con quienes empezó a colaborar en 
la preparación de los ejercicios espirituales, que se impartían en el antiguo convento.  
Inmersa en estas funciones, a los quince años adoptó la túnica negra como vestimenta, 
en calidad de beata de la compañía. No era precisamente una monja ya que, por 
entonces, no había, en Santiago del Estero, religiosas de vida activa. Su consagración 
a Dios se dio a través de un voto íntimo y personal, como una forma de religiosidad 
laica.  A partir de entonces, su función fue ayudar a los sacerdotes, enseñar el catecismo 
a los niños, coser, bordar, repartir limosnas y cuidar a los enfermos. 

Las prácticas benéficas le permitían, junto a otras mujeres de vida consagrada 
–siempre en forma privada-, desarrollar nuevos roles que la ponían en contacto con 
otros sujetos sociales, incluidos los provenientes de sectores populares, y salir de la 
esfera doméstica a la que estaban relegadas las mujeres por entonces. En ella primaba 
el amor, la paciencia y la entrega, tras el ejercicio del apostolado que había elegido por 
vocación. 

Las beatas vivían en comunidad, sin votos de clausura, colaborando con las tareas 
de los jesuitas. Generalmente, tomaban el nombre de algún santo, por ello, María 
Antonia abandonó su apellido y adoptó el de María Antonia de San José. Consagrada 
como laica a la vida religiosa, adoptó como vestimenta el sayal negro de los jesuitas 
y, junto con sus hermanas en la religión, asistía a enfermos, auxiliaba a los pobres y 
colaboraba con los sacerdotes ignacianos en la preparación de los ejercicios espirituales, 
que realizaban periódicamente.

La expulsión de los jesuitas y el comienzo de su peregrinar

Cuando, por real orden del rey Carlos III, fueron expulsados los jesuitas, en 1767, 
quienes estaban bajo su tutela, no sólo temporal sino también espiritual, quedaron 
desamparados.  El poder alcanzado por la orden de San Ignacio se había tornado 
‘sospechoso’ para la corona, que veía peligrar su autoridad. Los jesuitas habían logrado 
gran influencia entre la población americana, como consecuencia de la instalación 
de misiones, en zonas donde los blancos no tenían prácticamente acceso, y por el 
desarrollo de la educación entre nativos y criollos -con su impulso y sostenimiento-, 
a través de colegios, bibliotecas, universidades y verdaderos centros de investigación 
científica. Con esta drástica medida, el rey trataba de poner fin a su ascendiente, no 
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solamente en el plano espiritual, sino también en los aspectos científico, cultural y 
económico.

Sus bienes, que eran muchos y valiosos (propiedades, ganados, esclavos, etc.), 
pasaron prontamente a manos privadas, diputados como botín de guerra. Los nativos 
abandonaron las reducciones y  muchos colegios cerraron sus puertas. Las bibliotecas 
-las de mayor valor en la colonia por la cantidad y variedad de volúmenes- fueron 
desarmadas y sus libros dispersados. Los ejercicios espirituales que organizaban 
los religiosos quedaron sin sus figuras rectoras y, como consecuencia, dejaron de 
realizarse.

Frente al abandono espiritual, María Antonia, que por entonces tenía 37 años, 
decidió tomar la bandera de los expatriados  y reinstaurar los ejercicios, antes de 
cumplido un año de su expulsión. Comenzó a transitar, de puerta en puerta, invitando a 
realizar los ejercicios, bajo la dirección de sacerdotes que la respaldaban y apoyaban.  

Los inició en su ciudad natal y, poco a poco, empezó a caminar los polvorientos 
caminos del campo santiagueño, expandiendo la práctica de los expulsos a través 
de los antiguos poblados que salpicaban el camino real: Silípica, Loreto, Atamisqui, 
Salavina y Soconcho. No conforme con ello, decidió extenderlos por los pueblos del 
noroeste argentino, para lo que solicitó permiso al obispo del Tucumán, Juan Manuel de 
Moscoso y Peralta, para pedir limosnas por las ciudades principales de la gobernación, 
con el fin de solventarlos.

La presencia de los jesuitas, a pesar de la expulsión real, se sentía en los ejercicios 
organizados por la ‘mama’ Antula –como la llamaban cariñosamente en Santiago del 
Estero-, ahora no solamente destinados a los hombres, sino también a las mujeres, 
ambos provenientes de distintos sectores sociales. Casa por casa recorría pueblos y 
ciudades, invitando a las familias a sumarse a los ejercicios y pidiendo limosna para 
mantener a los ejercitantes. 

Las prácticas se realizaban, en un primer momento, en casas particulares, donde 
los fieles permanecían diez jornadas, reflexionando y orando en comunidad, bajo 
la guía de un sacerdote. Durante esos días, los participantes se alimentaban con 
la comida realizada con alimentos donados por la comunidad y preparados por el 
grupo de beatas consagradas. Así, recorrieron las provincias de Tucumán, Salta, Jujuy, 
Catamarca y La Rioja. 

A los ejercicios concurrían hombres y mujeres, por separado, sin distinción de 
clases sociales, participando unos y otras con sus criados y sirvientas. En 1777 pasó 
a Córdoba donde continuó con los ejercicios en la antigua iglesia jesuita, apoyada 
por Ambrosio Funes -luego gobernador-, con quien cultivó una larga amistad y un 
interesante epistolario y con quien compartía la admiración por la obra jesuítica. 

María Antonia en Buenos Aires

Dos años más tarde llegó a Buenos Aires. No le fue fácil insertarse en la capital 
del virreinato. Tanto el obispo como el virrey se mostraron, en un principio, recelosos 
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de estas mujeres, objeto de burlas, calificadas por algunos de locas o de brujas, como 
cuenta  María Antonia en cartas que escribió al padre Gaspar Juárez, jesuita santiagueño 
radicado en Roma, luego de la expulsión.

Tras nueve meses de espera, el obispo Sebastián Malvar y Pinto terminó aceptando 
su petición y, en agosto de 1780, se abrieron los ejercicios en Buenos Aires. Al principio 
asistían pocas personas hasta que, vencido el recelo, comenzaron a concurrir cada vez 
más, según lo relata la propia María Antonia: 

“La gente se tira sobre esteras, colchas y colchones. Es necesario que su Divina 
Majestad y mi señora de Dolores me provean de habitación correspondiente a la 
multitud de almas que anhelan nutrirse con el mane que adquieren mediante 
las sabias cristianas reglas que nos prescribió San Ignacio. El alimento (�) lo da 
Dios muy sobrante, excesivo y sazonado, con que logro complacer a todas las 
que participan, quien a mas de esta dicha que logro no rehúsan mezclarse las 
señoras principales, con las pobrecitas domésticas, negras y pardas que admito 
con ellas”1.

Las barreras sociales se rompían en la intimidad de los ejercicios. La concurrencia 
era cada vez más numerosa: 

Hubo tandas de 200 personas y la Providencia fue tan generosa que 
diariamente sobraba para proveer comida a los presos de la cárcel y alimentar 
a los mendigos que concurrían a la casa. Conque a la vista de tanto beneficio, le 
alabo y le doy infinitas gracias”2. 

Por acción de María Antonia, la fiesta de San Ignacio, que había sido suprimida  en 
cumplimiento de las ordenanzas reales, fue restablecida después de diecinueve años. Su 
labor se desplegaba también en la atención de enfermos, visita a las cárceles y ayuda a 
los carenciados, con los sobrantes de la limosna que ella y las mujeres que la apoyaban 
pedían para sostener los ejercicios.  Según el obispo Malavar, en los primeros cuatro años 
de permanencia en Buenos Aires habían concurrido a los ejercicios unas 15.000 personas, 

“…sin que se les haya pedido ni un dinero por diez días de su estada y abundante 
manutención (…) La gente viene desde la campaña, donde viven lejos de las parroquias 
y de los curas. Unos que nunca se han confesado, otros que en muchos años no lo han 
hecho, y todos con arrepentimiento verdadero, lloran sus miserias y hacen firmes 
propósitos de enmendarse. Y en todos se palpa el aprovechamiento espiritual”3.

 Por ello Malvar dispuso que 
“�ningún seminarista se ordenase sin que primero la Beata certificase la 

conducta con que se hubiesen portado en sus Ejercicios”4.

1	  Beguiriztain, Justo (1933): Apuntes biográficos, cartas y otros documentos referentes a la sierva e Dios 
María Antonia de la Paz y Figueroa; Baiocco; Buenos Aires, p. 60-61.

2	  Ibídem, p. 31.
3	  Ibídem, p. 180, Informe del Illmo. Sr. Malavar a petición de María Antonia (1784).
4	  Ibídem, p. 180-181.
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 En ocasiones, fue el obispo el encargado de dar personalmente las pláticas. Asistían 
grupos -separados por sexo- y participaban de los ejercicios, conducidos por sacerdotes 
que confesaban y daban la comunión. María Antonia tenía la virtud de atraer a la gente, 
no solamente para participar de estos verdaderos ‘retiros espirituales’, sino también 
para colaborar con limosnas, que hacían posible el sustento de los participantes.

El virrey Juan José de Vértiz y Salcedo, que en un principio objetaba la realización 
de estas prácticas religiosas, poco a poco cambió de opinión, no solamente por acción 
de la beata, sino también por influencia de la llegada del ex virrey de Lima, Manuel 
Guirior, cuya esposa asistía a los ejercicios con mucha humildad y devoción. Vértiz 
autorizó a María Antonia a trasladarse a la costa uruguaya para continuar su obra, 
costeándole el pasaje y yendo personalmente a despedirla. Permaneció tres años en 
territorio oriental -en Colonia y Montevideo- y dejó todo preparado para la instalación 
de una casa de ejercicios en Uruguay.

A su regreso a Buenos Aires -respaldada por varias mujeres que la ayudaba a atender 
a los ejercitantes, realizando labores domésticas y enseñando las primeras letras a los 
analfabetos-, inició una forma de organización religiosa destinada, precisamente, a mujeres 
que realizaban una vida en común, hacían votos privados, vestían la túnica ignaciana y 
obedecían a quien presidiera la casa, en este caso la propia María Antonia de San José.

Conseguida la donación de un terreno, y luego de sortear varios impedimentos, 
inició la construcción de un edificio, con beaterio para mujeres y un hogar anexo, 
refugio para prostitutas que querían cambiar su forma de vida. Enseguida comenzó la 
construcción de la obra y entró a funcionar la casa de Ejercicios, aún antes de estar la 
obra terminada. Allí, además de auxiliar en las prácticas  religiosas y en los ejercicios, 
las beatas cosían y bordaban ornamentos religiosos y hábitos para los sacerdotes, 
además de ropa para familias indigentes.

Su epistolario
Conocedores de la obra de María Antonia, por el epistolario que mantenía con 

los sacerdotes expulsados, en particular con el santiagueño Gaspar Juárez -residente 
en Roma-, los jesuitas hicieron traducir sus cartas a diversos idiomas (latín, francés, 
inglés, alemán y ruso) y difundieron su labor a través de un opúsculo titulado “El 
estandarte de la mujer fuerte en nuestros días”5. Su fama trascendió el virreinato para 
expandirse por Europa y Asia, al igual que sus prodigios. 

Las cartas que María Antonia escribió al ex jesuita Juárez, durante once años, se 
encuentran en el Archivo di Stato di Roma y fueron recopilados por Beguirztain. Alicia 
Fraschina analiza la cuestión autobiográfica en el epistolario de la beata, indagando cómo 
fue construyendo su ‘yo’, como ‘heredera’ de la Compañía, al tomar como objetivo de su 
misión el lema de los jesuitas “la mayor gloria de Dios y provecho de las almas” 6.

5  El Estandarte de la mujer fuerte puede consultarse en Blanco, José (1942): Vida documentada de la 
Sierva de Dios María Antonia de la Paz y Figueroa fundadora de la Casa de Ejercicios de Buenos Aires, 
Amorrortu,  Buenos Aires.

6  Fraschina, Alicia (2004): “La cuestión autobiográfica en el epistolario de María Antonia de San José, Beata 
de la Compañía de Jesús,  1730-1799”, en Congreso internacional del monacato femenino en España, 
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Por pedido del padre Juan Nicolás Aráoz, María Antonia escribió a Juárez narrándole 
con precisión su empresa: los lugares transitados, las mujeres que la acompañaban y 
los sacerdotes que daban los ejercicios. Su construcción autobiográfica, en realidad, no 
sólo está dirigida a los destinatarios de sus cartas, sino que trasciende el tiempo y el 
espacio, al ser traducidas a distintos idiomas y circular por diferentes países. 

Complementa este epistolario, el que mantuvo Ambrosio Funes con el Padre Juárez quien, 
consciente de la importancia de la obra de María Antonia, instaba al cordobés a que 

“…desde ahora  y me alegraría fuese una relación exacta desde cuándo 
comenzó su felicísima misión dicha Beata: con qué ocasión, con qué medios y 
auxilios de Dios y de los hombres: el número de Ejercicios que se han dado: y 
en qué partes: con qué fruto particular: o qué conversiones raras ha habido en 
dichos Ejercicios; qué contradicciones de los hombres, y qué trabajos personales 
ha padecido ella, etc., etc., etc., para que de esta suerte se pudiese formar aquí 
una carta edificante de que resultaría grande gloria de Dios y honor de nuestras 
Provincias Americanas; y de no poco crédito para en delante de dicha Señora para 
autorizar más sus misiones, y si alguno de sus confesores o directores de conciencia 
enviase también por escrito un testimonio de algunas cosas particulares suyas, a 
que ella diese primero licencia, y declarase con humildad de espíritu  y sinceridad 
de corazón, sería muy acertado y daría mayor realce para dicha carta edificante”7 .

El fruto de las cartas de Funes a Juárez, fue El estandarte de la mujer fuerte, opúsculo 
anónimo, verdadera hagiografía de la beata –descripta como una heroína-, a quien el 
autor compara con los apóstoles, santos y figuras bíblicas, aunque la describe, también, 
según la concepción de mujer, vigente en la época:

 

“…mujer de edad avanzada, ignorada, pobre, sin poder, sin crédito, sin 
autoridad, sin talentos en apariencia, y aún casi sin razón (…) es el imán, la 
veneración y aprecio de cuantos la oyen y miran pues en ella está el dedo de Dios  
acreditando el imperio de los débiles”8.

María Antonia, en su construcción personal de la vida jesuítica, apeló también 
a imágenes mediadoras, puestas en evidencia durante las celebraciones o en su vida 
diaria: el Nazareno, que sacaban en procesión por las calles de Buenos Aires los jueves 
santos; su Manolito –un cristo niño sobre la cruz- que llevaba al cuello y al que atribuían 
capacidad milagrosa9; la virgen de los Dolores, imagen de María presenciando la 
muerte de su hijo, que perteneció a la antigua Compañía de Jesús, y San Cayetano, 
‘santo de la providencia’, cuya veneración inicia en la Argentina. 

Portugal y América, 1492-1992, Universidad de León, p. 4.
7 Carta de Juárez a Funes del 15 de marzo de 1781, de Grenón, Pedro (1920): Los Funes y el Padre Juárez, La 

Guttengerg, Córdoba, citado por Fraschina, Alicia (2004): op. cit., p. 10.
8 Carta de Ambrosio Funes a Juárez de 7 de octubre de 1784, citado por Fraschina, Alicia (2004): op. cit., 

p. 10.
9  Por pedido de María Antonia, el padre Juárez le hizo hacer uno nuevo, que se conserva en la Casa de 

Ejercicios de Buenos Aires. 
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Muerte y legado
El 7 de marzo de 1799, a los 69 años, María Antonia de San José murió en Buenos 

Aires. En su testamento  dio cuenta de sus actos y dejó encomendado, expresamente, 
que una mujer debía hacerse cargo del gobierno económico de la Casa de Ejercicios. 
Con ello dejaba sentadas las bases de lo que fue, más adelante, la congregación de Hijas 
del Divino Salvador. Sus restos se encuentran sepultados en la iglesia de la Piedad. En 
1905 se inició el proceso de beatificación y canonización y hoy todavía se espera, de  la 
Santa Sede, su aprobación. En mayo de 1929, Pío XI la declaró venerable. 

La primera ‘rebelde’ santiagueña, consiguió dignificar el papel de la mujer, 
cumpliendo funciones vinculadas culturalmente a la maternidad, en las que primaban 
el amor a Dios y a sus semejantes -en particular a los más necesitados-, la entrega, 
la paciencia y el brindarse en esta misión, que derribaba barreras sociales, ya que se 
preocupaba también por los pobres, los presos y las prostitutas y, a la vez, le permitía 
cumplir su apostolado.  Supo también relacionarse con el poder político y religioso, 
papel que hasta  entonces sólo desempeñaban los hombres, sin dejar de lado los rasgos 
femeninos que la sociedad de la época le asignaba a las mujeres. 

Si bien los roles que desempeñaron las beatas fueron prolongación de los 
tradicionales, el grupo tuvo que aprender otros, nuevos para las mujeres de entonces, 
relacionados con aspectos legales, contables, etc. Sin lugar a dudas, y mirado desde 
una perspectiva histórica, María Antonia contribuyó a consolidar el papel de la mujer 
como sujeto social, de allí que se reafirma su denominación de “primera rebelde 
santiagueña”.
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Nació en 1821,  Matará, Santiago del Estero, primer centro político y 
religioso de la entonces próspera provincia del Tucumán. Fue hijo de 
Leandro Taboada y de Agueda Ibarra. Su abuelo paterno, Antonio Gil 

Taboada, noble español, comerciante, llegó al país en 1768 y contrajo nupcias con 
Francisca Luisa de Paz y Figueroa, hija del Teniente Gobernador Juan José de Paz y 
Figueroa que pertenecía a la clase principal del Virreinato del Río de la Plata.

Tuvo otros hermanos: Antonino, Gaspar, Manuel e Isidro (muere joven).
Integraba lo más representativo de la clase dirigente, tanto en el orden político, 

como en el social y económico. Herederos de grandes extensiones de tierra, eran 
verdaderos terratenientes. Sin embargo, tanto Antonino como Gaspar mueren 
pobres. 

Matará, su lugar natal, era un pueblo pequeño rodeado de grandes estancias donde 
tenían centradas las actividades ganaderas a las que se dedicaban regularmente, 

Felipe Taboada

Por Adriana Ramos Taboada
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aunque no era el lugar de residencia habitual. 
En este paisaje de inmensas llanuras e impenetrables selvas, el clima y la vida 

ruda tuvieron una enorme influencia en la formación del carácter de Felipe.
En aquel ámbito de libertad, aprendió a ser jinete, a disfrutar de lo lúdico, a 

superar adversidades, así como a madurar un sentido de prudencia; el escenario 
de su infancia estuvo lleno de magia, de interrogantes, y rodeado por las fuerzas 
invencibles de la naturaleza permanentemente.

En el campo desarrolló su personalidad, la destreza en el caballo y el manejo de 
armas, ambas condiciones vitales de la época. Sus hermanos Manuel y Antonino, 
cuatro y siete años mayores que él respectivamente, fueron sus compañeros en 
jornadas inolvidables. 

En la década de 1830, Antonino y Manuel partieron a Buenos Aires, donde 
tuvieron activa militancia política. Alrededor de 1840 regresaron a Matará para 
hacerse cargo de las actividades ganaderas, sobre todo Antonino, quien además 
tenía otros establecimientos en el Chaco.

Enfermedad

Aproximadamente a la edad de 11 años, en la plenitud del goce físico y espiritual 
de su vida, una enfermedad le paralizó una de sus piernas en un grado difícil de 
determinar. Relata Pablo Lascano, nuestro primer escritor santiagueño: “cruzaba 
las distancias a saltos, y a veces se sujetaba el brazo derecho con el izquierdo para 
controlar el movimiento”.

Es muy probable que sus hermanos y tíos, que viajaban regularmente, y algunos 
sacerdotes instruidos cercanos a él, hayan contribuido en su formación plástica 
con revistas, periódicos, libros y, de esta manera, se haya poblado de imágenes su 
universo personal. Es el período mas duro de su vida, en que se alimentó tanto de 
vivencias externas, muy intensas, como de mucha introspección y vida interior.

Pasada su pubertad, poseedor de inquietudes artísticas, comenzó en su 
adolescencia a desarrollar la fuerza interior que le ayudó a vivir. Le ayudó el Arte.

Es dable observar que cada tanto surgen en el mundo criaturas asombrosas 
y elocuentes que se elevan desde el sufrimiento para convertirse en personajes 
ejemplares.

Ellas dan cuenta de la capacidad del espíritu humano para emerger de 
sentimientos lacerantes y sublimarlos trasladando estas incapacidades en algo vital y 
sorprendente. Éste es el caso de Felipe.
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Contexto y entorno

Santiago del Estero fue históricamente un lugar de paso, de comercio hacia el 
Alto Perú y al puerto de Buenos Aires. Su territorio era transitado por carretas o 
tropas frecuentemente. A esta ruta se le llamó Camino Real.

Durante el siglo XIX se comerciaban mulas, cueros y caballadas principalmente, 
hasta que, la presencia del ferrocarril –entre otras causas- cambió las necesidades de 
aquel momento.

En 1810, Santiago del Estero fue la primera ciudad en adherirse a la Revolución 
de Mayo, dando claras muestras de su idiosincrasia.

En 1820, el territorio santiagueño se declaró autónomo y quedó constituido 
como provincia en abril de ese año. Al decir de Andrés Figueroa: “es una época 
embrionaria”

Juan Felipe Ibarra asumió el gobierno de la provincia y constituyó una figura 
importante por su peso político para el gobierno nacional. “…Defendió una férrea 
preservación territorial y una concepción soberana de lo nacional. 

Con Ibarra la provincia tuvo una activa presencia en la vida política de la 
Confederación

Argentina…”
En 1821, una época de gran efervescencia política, nació su sobrino Felipe 

Taboada Ibarra. Durante su infancia, Felipe escucharía seguramente apasionadas 
e interesantes conversaciones de familiares y personajes de la política, así como de 
extranjeros e investigadores que documentaban lo que ocurría en este territorio 
nuevo.

A Felipe, por su situación, se le facilitaría bibliografía sobre arte. Incluso su 
tía Ana María, fundadora de la casa de Belén (1821) donde se enseñaba pintura y 
escultura, habría contribuido a ello.

No existe documentación sobre su formación plástica, aunque indudablemente 
tuvo oportunidad de viajar al Alto Perú o a Buenos Aires en las carretas y galeras que 
regularmente cruzaban nuestros campos.

De todas maneras, aunque hubiera accedido a estudios, el artista nace en la labor 
diaria, en la disciplina del taller, y en la exigencia personal por la buena obra.

Como expuso el filósofo francés Alain Badiou: “Las verdades surgen a partir de 
cuatro procedimientos: el amor, la ciencia, el arte y la política”.

Este joven adolescente se aferró a su marcada inclinación artística y, al comprobar 
las posibilidades de su talento, se dejó atrapar por el arte como profesión.

Ya nunca estuvo solo, aislado, ni en el apagado ámbito de un pueblo sin 
sobresaltos.

Su contexto era ágil o expectante, nunca de quietud somnolienta. Tampoco tomó 
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distancia de los acontecimientos políticos y, como buen santiagueño, participó más 
allá de sus posibilidades.

Obra

Desarrolla su obra artística en Santo Domingo, San Francisco y La Merced.

Iglesia La Merced
Su obra es particularmente relevante porque su tío, Juan Felipe Ibarra, le encarga 

la decoración completa del templo. Felipe Taboada acomete tal obra durante ocho 
años (caída del gobierno de Ibarra).

Imagineria
Realizó obras y tallas de santos para los conventos de Santo Domingo, San 

Francisco y La Merced.

Pintura de caballete
La inmigración al país en ese entonces era escasa. Las pocas embarcaciones 

que llegaban al puerto de Buenos Aires traían consigo riquezas, documentos y 
testimonios en libros, revistas y periódicos.

En el desarrollo de su labor plástica, tuvo predisposición por el Retrato, al cual, 
por ese entonces, se le adjudicaba un nivel artístico superlativo, además de constituir 
una importante documentación histórica. 

Pintó a los Presbíteros Tomás Taboada y Sebastián del Jesús Gorostiaga, también 
a Fray Cernada.

En el Colegio de Belén se conservó durante mucho tiempo un retrato al óleo, 
tamaño natural, de María Antonia de la Paz y Figueroa. En el Museo Histórico 
Orestes Di Lullo, se encuentra su autorretrato al óleo.

Su naturaleza libre lo llevaba a retratar personajes e imágenes conocidas que lo 
gratificaban en lo afectivo o en lo espiritual. Pintó a sus hermanos: Manuel, Antonino 
y Gaspar.  También realizó un retrato de la Beata, su tía, María Antonia de La Paz y 
Figueroa.

Analicemos: No conoció personalmente a su tía. ¿Por qué la pinta? Imposible 
que haya sido encargo, fue su selección que delata sus predilecciones. En este caso 
por la admiración de lo que ella encarnaba: era el ejemplo de la convicción y de una 
fortaleza fuera de lo común.
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Felipe Taboada

La “Mama Antula”, como se apodaba, de sólida formación jesuita, fundó la Santa 
Casa de Ejercicios Espirituales en la Capital Federal, entre otras. Fue construida 
con quebrachos santiagueños y poseía varias capillas que aún hoy se conservan. Su 
valioso patrimonio artístico contenía imágenes de bulto de riquísima factura, de 
origen peruano,  español y portugués. ¿Habrá gozado de esas maravillas Felipe? Si 
no fue así, con toda seguridad las historias tan cercanas a la Beata deben haberlo 
conmovido dando rienda suelta a su fantasía e imaginación.

Así fue construyendo su mundo en imágenes, en valores, en proyectos. Se 
encuentra en su juventud poseedor de una gran belleza física, y al mismo tiempo, 
de una incapacidad que lo hace sentir “diferente”. Efectivamente, sí, era diferente, su 
lucha estaba clara y su rumbo también.

No optó por ser un pintor testimonial. Lo cotidiano, el contexto externo en su 
vida, la relación entre los personajes y su entorno real son ámbitos que se entrelazan 
incesantemente en su vida diaria.

Esa frontera entre el quehacer cotidiano y la realidad del mundo se difuman en 
él. Vive los escenarios naturales de las historias desde adentro.

Necesita del arte y se aferra a temas mayores, entrañables, que no puede evitar.
Acude a su fantasía, por eso “vive y trabaja”. En su quehacer diario sabe de luchas, 

esfuerzos, disciplina, superación de flaquezas y del goce de la buena obra. De la obra 
concluida. 

Lo entusiasma el trabajo, es conciente del privilegio de haber encontrado su 
sentido. Si hay un Dios, está cerca, lo mira. En su gabinete con el olor de los óleos 
y aceites, rodeado de sus telas, tablas, pinceles, el silencio es presencia. ¿No hay un 
piano que lo acompañe, ni mujer que admire su hermosura? A pesar de todo, Felipe 
no está solo, tiene una fuerza interior que lo impulsa, ¿hacia dónde?

Cada noche sueña. Sueña con el alba para concretar más y más obras. Ya probó 
su talento y disciplina. Ahora puede soñar. Solo es necesario tiempo, que su mal no 
avance, lo demás… es lo demás. El puede con su destino. 

Lo que Dios le quitó con una mano se la dio con la otra. El puede…

Vitraux
Realiza con las técnicas de ese momento esa labor tan delicada artesanalmente 

para las puertas principales del templo de La Merced, que perduran hasta nuestros 
días.

Las imágenes de Vírgenes y de escudos mercedarios, símbolos religiosos, los 
clavos de la pasión que hacen a la historia de la iglesia católica, quedaron plasmados 
en el templo.

Escultura
Realiza un Cristo crucificado, talla en madera, hoy emplazado en el muro 

testero del altar mayor de la Iglesia de la Merced. Al decir de Di Lullo “era un Cristo 
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sumamente expresivo”. Contaba con dos ayudantes santeros santiagueños, Guzmán 
y Abalos.

También se destaca la talla del Señor de la Misericordia para la capilla de la Casa 
de Belén, encargo de su fundadora, su tía Ana María Taboada.

Muralismo

Ibarra le encarga la pintura mural del templo La Merced, propuesta artística de 
magnitud dada las dimensiones de los muros y la importancia de la obra.

¿Podría Ibarra hacer caridad con la iglesia que atesora entre sus paredes la Virgen 
a la cual nombró patrona de la ciudad?

¿Podría pensar el General en arriesgar la calidad de las imágenes de bulto, 
pinturas artísticas y decorados sólo para beneficiar a su sobrino?

¿Sabía Ibarra de muralismo o es su sobrino quién propone realizarlo en las 
técnicas del fresco? Sin duda fue Felipe, quien conociendo estas técnicas, propone, 
decide y arriesga en la institución más cara de la feligresía santiagueña y del discutido 
y temido personaje gobernante. ¿Estarían ambos tan seguros de que el resultado 
estaría a la altura de las expectativas? Probablemente, sí.

Para Felipe sería “La Obra” de su vida. Había leído de las pinturas al fresco en 
las iglesias de Europa, como también gozado de las hermosas tallas cuzqueñas tan 
cercanas en el tiempo y existentes algunas en Santiago.

¿Cómo concibió los murales? Debió previamente planificar qué imágenes 
tendrían que estar presentes, y la naturaleza y el carácter de las mismas.

El propósito seria transformar lo irreal, lo divino, lo religioso en una realidad 
creíble para los espectadores. Provocar el sentimiento de presencia y protección 
de las vírgenes y ángeles como si fueran conocidos y cercanos. Debía contar una 
historia verosímil y, si lograba conmover, su objetivo estaría cumplido. Éste seria su 
aporte piadoso desde la plástica.

Acometió la obra con fervorosa dedicación y cubrió aquellos muros de imágenes 
de vírgenes, cielos y ángeles arcabuceros.

Mientras trabaja el vive un presente fantástico. Es feliz seguramente. Todos los 
días se siente llamado a ese ámbito donde es el líder en ese pequeño gran refugio. Él 
es el elegido para demostrar su capacidad ante las discapacidades con que se enfrenta 
diariamente. En el desarrollo de la obra, sube con sus propias fuerzas a los andamios 
que le permiten alcanzar la altura necesaria. Es observado y admirado. Responde 
consultas con solvencia. Hay algo de vanidad en su persona, en su trabajo, la cual, 
le es necesaria.

Es de imaginarse la suntuosidad de las obras artísticas, a lo que debemos agregar 
el lujo del Altar Mayor y del Púlpito, y las tallas de los confesionarios.
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Felipe Taboada

Lamentablemente, con el terremoto de 1861, caen los murales y, con ellos, la obra 
de Felipe Taboada.

Todo le fue difícil a este artista precursor, así como lo fue reconstruir su historia, 
pero como la escritura es un arte y hacer de la vida un arte, un propósito, también 
la imaginación, que es la llama de la inteligencia, es la que insuflará siempre a quien 
quiera rescatar del olvido a personajes ejemplares que forman nuestra fibra mas 
digna.

Si tenemos en cuenta que en las artes plásticas “de la carencia nace el estilo”, en 
el caso de Felipe, su discapacidad física le permitió desarrollar su fuerza moral y 
espiritual. Vivir para el arte fue su estilo.

Muerte

“A raíz de la caída de Rosas, invadió la provincia de Santiago del Estero el General 
Celedonio Gutiérrez, gobernador del Tucumán. El pintor Taboada, a pedido de su 
hermano Antonino, armó una tropa y montando su caballo partió en defensa del 
terruño. Peleó bravíamente y murió luchando en la batalla de Cruz Grande en plena 
juventud (1853).

Esto ocurrió en un momento de su vida en que no conocía el decaimiento, solo 
sabía de superación personal, de sublimación de carencias. No pudo continuar su 
obra primigenia. De haber vivido unos años más, seguramente hubiera formado 
seguidores y, sin dudar, hubiera pintado nuevamente los murales de la Merced, 
derrumbados con el terremoto de 1861.

Es interesante rescatar la carta que dirige a la Honorable Sala de Representantes 
en 1852: “… ejercí desde el año 44 el oficio de arquitecto, escultor y pintor en los 
trabajos que se emprendieron en el gobierno del Gral. Ibarra… que aunque humildes, 
atestiguan mi piedad sin salario…”

También es de destacar la carta que escribe a su amigo, el Capitán don Gaspar 
Sequeira, desde Cruz Grande: “… esta noche espero el desenlace de todo el 
movimiento del norte, o que se rindan o que me maten…”

Su muerte tiene una significación vital, es un profundo impulso para los 
protagonistas de hoy y del futuro. Muere luchando por una causa valiosa. Murió 
como vivió, con el espíritu de lucha que caracterizó su vida.

Epilogo

¿Por qué pensar la vida de Felipe Taboada?
Para saber que hay otros mundos posibles, comprobar la realidad de los sueños, 

de la realidad interior, del mundo interior.
Lo intangible, lo que imaginamos, es más o menos real que el mundo exterior?
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El equilibrio entre estos dos mundos es siempre dinámico. La carencia de uno 
genera la actividad en el otro.

Entonces, como personas, ¿qué nos salva?,  Desarrollar los dos mundos, ya que 
si solo nos volcáramos al mundo exterior, siempre necesitaremos de la fuerza, el 
impulso, y el fuego interior para avanzar.

Es el desarrollo de la riqueza interior lo que permite trascender al artista.
En el caso de Felipe, su incapacidad física, la carencia exterior, es el bastón moral 

que lo ayuda a elevarse sobre sí mismo y trascender; Trascender a sus fuerzas y a la 
historia de Santiago del Estero.
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Nació en Santiago del Estero, Ar-
gentina. Estudió dibujo y pintura en 
su provincia y en Buenos Aires. Rea-
lizó cursos y seminarios en el país y 
en el exterior. Ilustró revistas y libros. 
Realizó escenografías. Restauró la 
Catedral Basílica de Santiago del Es-
tero y el Nartex de la de Buenos Aires. 
Autora y coautora de proyectos para 
la difusión del arte. Se ha desempe-
ñado también como Subsecretaria 
de Cultura y Turismo de la Municipa-
lidad de Santiago del Estero, organi-
zando desde su gestión embajadas 
culturales, visitas de personalidades 
y difusión de las actividades de artis-
tas santiagueños tanto en el ámbito 
nacional como internacional. Desde 
1989 realizó numerosas exposiciones 
individuales, como en colectivas, Fe-

rias Internacionales de Arte y Salones 
Nacionales de Pintura y Dibujo. Reci-
bió premios y distinciones nacionales 
e internacionales. Integrante de la Co-
misión de Conservación del Patrimo-
nio Litúrgico de la Diócesis. Asimismo, 
desde 2008, es Miembro de número 
de la Academia de Ciencias y Artes. 
Editó el libro “Catedral. Monumento 
Histórico Nacional” (Feria del Libro 
2009). Sus obras se encuentran en 
el Museo “Orestes Di Lullo”, Banco 
Santiago del Estero, Museo Provincial 
de Bellas Artes “Ramón Gómez Cor-
net”, Casa de Santiago del Estero en 
Capital Federal, Obispado de Santia-
go del Estero, Galería Arcimboldo en 
Capital Federal, Embajada Argentina 
en Uruguay, así como en colecciones 
particulares.

Adriana Ramos Taboada
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Felipe Taboada 
Talla en madera - Altar Mayor

Iglesia La Merced 
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Felipe Taboada

Felipe Taboada
Óleo sobre tela, tamaño natural 

de Manuel Taboada, Museo 
Histórico Orestes Di Lullo
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Curioso destino el suyo. Se ha dicho que la Corte Suprema de Justicia de la 
Nación, desde el momento en que su misión es interpretar la letra de la 
Constitución, funciona como una especie de Convención constituyente en 

sesión continua. A Gorostiaga, integrante de la primera Corte -en la que estuvo veinte 
años- le tocó interpretar la Constitución de la que fue su principal redactor. Es decir, le 
tocó interpretarse a sí mismo ¿puede pretenderse intérprete más autorizado?

Además, fue diputado nacional por su provincia (1862/1863) en el primer Congreso 
de la Argentina unificada, por lo que intervino en la redacción de leyes nacionales 
acordes con la Constitución, tal como dispone el artículo 31 de la Carta Magna.

Nació en la ciudad de Sgo. del Estero el 26 de marzo de 1823. Fueron sus padres 
don Pedro Pablo  Gorostiaga Urrejola y doña Bernarda Frías y Araujo, quienes 

José Benjamín Gorostiaga

Por Raúl Lima
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tuvieron nueve hijos. Era nieto del Capitán don Josef Antonio Gorostiaga (vasco, de 
San Sebastián), que murió en Jujuy luchando contra los indios Tobas, por lo que a su 
abuela Bernardina Luisa de Urrejola le acordó Carlos III una pensión vitalicia.

A los diez años José Benjamín va a Buenos Aires con su familia, para radicarse allí: 
nunca volverá a Santiago del Estero. Pero representará a su suelo natal como diputado 
nacional y como convencional constituyente.

Su familia tuvo que radicarse en Buenos Aires porque su padre fue Tesorero de 
la Provincia durante los gobiernos de Alcorta y Deheza, y, tras el retorno de Ibarra al 
poder, en 1832, su situación fue incómoda, a lo que se agregaba su parentesco con los 
Frías, enemigos de Ibarra. El patricio decide dedicarse a la atención de su estancia en 
Silípica, pero a pesar del alejamiento de los negocios públicos, se imaginó a Don Pedro 
Pablo confabulado en una conspiración contra el gobierno y se lo mandó prender, 
sentenciado a destierro perpetuo y multa. Pagó ésta y cuando se dirigían a Buenos 
Aires murió el jefe de familia habiendo recorrido tan sólo nueve leguas. (Su bisnieto, 
Marcelo Lynch Gorostiaga, afirma que no murió en dicho viaje, sino en esta ciudad y 
en prisión por orden de Ibarra). Su desconsolada familia, luego de unos meses, volvió 
a dirigirse a Buenos Aires.

Durante los primeros años, madre e hijos vivieron en el pueblo de Ayacucho (ubicado 
al oeste de la provincia y al que los vinculaban lazos familiares con su fundador). Luego 
se radicaron en la ciudad de Buenos Aires, para que los hijos iniciaran o prosiguieran 
sus estudios escolares. Blanca Lorenzo de Noriega -la principal biógrafa de Gorostiaga 
en nuestro medio-,  nos informa en una de sus documentadas publicaciones, que 
cuando José Benjamín tenía 14 años, el núcleo familiar fue a vivir en una pensión 
de la calle San Martín, quedando en la estancia de Ayacucho los dos hijos mayores, 
Domingo Ignacio y Justo Pastor, dedicados a la actividad ganadera. 

A los 15 años José Benjamín fue inscripto en el colegio regenteado por la Compañía 
de Jesús, a cargo de los padres jesuitas Parés y Magendie. Fue allí un estudiante muy 
destacado. En ese mismo colegio estudiaron: Sáenz Peña, Costa, Escalada, Irigoyen, 
los Anchorena… En 1841, al expulsar Rosas a los jesuitas, el colegio pasó a llamarse 
“Colegio Republicano Federal” y en el mismo enseñó Filosofía su  destacado ex 
alumno. 

En 1840 terminó Gorostiaga sus estudios preparatorios, e inició su carrera de 
Leyes en la Universidad de Buenos Aires. También allí fue un estudiante destacado. 
Se doctoró en Derecho el 10 de abril de 1844. Su tesis versó sobre “Derechos 
hereditarios de los ascendientes legítimos”. Su padrino de tesis fue don Manuel de 
Irigoyen.

Ingresó como practicante en la Academia Teórico-Práctica de Jurisprudencia, 
desempeñándose luego en el Estudio del Dr. Baldomero García. En 1846 el Tribunal 
de Justicia le expidió su título de abogado.

Entre sus papeles, se encuentra esta anotación: “1846. Me recibí de Abogado y 
empecé a trabajar con éxito”. Tenía 23 años y era uno de los jóvenes más prometedores 
de su generación.
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José Benjamín Gorostiaga

Su vida pública comenzó al día siguiente de la batalla de Caseros. Hasta entonces 
se había limitado a ejercer su profesión de abogado y colaborar en la “Gaceta 
Mercantil”.

Urquiza -buen catador de talentos- lo designó asesor de gobierno y auditor de 
guerra y marina. 

Víctor Gálvez (seudónimo del  historiador Vicente Quesada), en su libro 
“Memorias de un viejo”, nos recuerda su aspecto físico: “Tenía la barba negra, el 
cabello ensortijado y compacto, el ojo de mirada ardiente y expresiva, rasgos muy 
acentuados en su fisonomía que le daba el aspecto de un hombre resuelto; su voz 
clara y sonora era notable, y como orador gozó de fama. Era afable, pero algo 
grave; su carácter natural es áspero y tal vez altivo. Es hijo de sus obras; su fortuna 
y su fama se la debe a sí mismo. Ha tenido reputación de abogado capaz y fue un 
estudiante famoso desde el colegio de los jesuitas. El Gral. Urquiza le dispensaba 
gran consideración ...gustábale el ambiente apacible del hogar”.

La deferencia del Gral. Urquiza hacia su persona  se evidencia no sólo en las 
designaciones con que lo distinguiera, sino también en su famoso brindis: “Por los 
ilustres compatriotas cuyos consejos no me abandonaron en difíciles momentos y 
a los cuales es debido, tal vez, el triunfo de nuestras instituciones: por los Dres. del 
Carril y Gorostiaga”. 

En  el Soberano Congreso Gral. Constituyente

Caído Rosas en la batalla de Caseros, el 3 de febrero de 1852, Urquiza -el general 
vencedor- tenía una verdadera obsesión por que se dictara cuanto antes una constitución 
nacional, con lo que estas provincias dejarían de constituir una Confederación (con 
el consiguiente derecho a secesión), para pasar a ser un Estado federal (esto es, una 
unión indestructible de estados indestructibles).

En 1852 gobernaba la provincia de Sgo. del Estero don Manuel Taboada, quien 
concurrió a la reunión de gobernadores en San Nicolás de los Arroyos.

En dicho Acuerdo se decidió que al Soberano Congreso Gral. Constituyente, que se 
reuniría en la ciudad de Santa Fe, acudirían dos diputados por cada una de las catorce 
provincias entonces existentes, munidos de la potestad de decidir por sí mismos sobre 
los temas que se plantearan en la redacción de nuestra ley suprema.

Tan alta responsabilidad recayó sobre el joven abogado, a la temprana edad de 29 
años, cuando era ministro de Hacienda de la provincia de Buenos Aires, nombrado 
por Vicente López,  gobernador interino de esa provincia.

El otro diputado por Santiago del Estero fue el presbítero Benjamín Lavaysse, 
también santiagueño de nacimiento, quien a la sazón estaba a cargo del curato de 
Tulumba (Córdoba). El Padre Lavaysse se había graduado de doctor en la Universidad 
Mayor de San Carlos, actual Universidad de Córdoba, y en esa Universidad enseñó 
Filosofía y Derecho. Siendo sacerdote católico, sostuvo el derecho a la libertad de 
cultos. Murió de una apoplejía, el 7 de de enero de 1854,  en el trayecto de Salta a Jujuy, 
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a los 31 años. Cabe acotar aquí que los progenitores de ambos constituyentes -don 
Pedro Pablo Gorostiaga y el general José D´Auxion Lavaysse- fueron firmantes del 
Acta de la Autonomía de Santiago del Estero, en 1820.

Como nota curiosa,  puede apuntarse aquí que en ese año de 1852, no existía en la 
provincia de Santiago del Estero ningún abogado.

 En la redacción de nuestra Constitución Nacional en 1853, en Sante Fe (la misma 
que, con reformas, aún nos rige), fue Gorostiaga el principal redactor y el miembro 
informante de la Comisión de Negocios Constitucionales.

Su papel en el Congreso fue descollante, interviniendo en los debates en más de 
cuarenta oportunidades.

De su papel como convencional constituyente  dijo Paul Groussac: “...desde el 
principio al fin domina Gorostiaga la situación parlamentaria. Si fuera lícito admitir 
que tenga un autor la constitución federal que rige la república, deberá aparecer 
como tal Gorostiaga y no Alberdi”. Nada más lejos de la modestia que caracterizaba 
a Gorostiaga, estas rivalidades creadas por los historiadores y que no existieron 
durante la vida de los protagonistas (por el contrario, fueron amigos y se admiraron 
mutuamente). Al respecto, Gorostiaga se limitaba a decir: “Nuestra Constitución ha 
sido vaciada en el molde de la de Estados Unidos”.

Desde la Navidad de 1852 hasta fin de enero de 1853, el joven Gorostiaga no 
participó de los agasajos con los que eran obsequiados los constituyentes y, encerrado 
en su habitación en los altos de la alfajorería de Merengo, de Hermenegildo Zuviría, en 
completa soledad, realiza la ímproba tarea de dar forma al contenido de los debates y 
redactar el texto constitucional. Ese mes del estío santafecino, pese a las temperaturas 
superiores a los 40ª y el clima húmedo, fue de un rendimiento extraordinario para 
nuestro jurista, y para la labor constituyente. 

Dice el destacado constitucionalista Jorge Reynaldo Vanossi: ¿Dónde consta la obra 
constitucional de Gorostiaga? Surge del “Anteproyecto”, que es un testimonio irrefutable 
de su autoría. Son los borradores del esbozo de Gorostiaga, redactado de su puño y 
letra, que abarcan prácticamente la totalidad de la “parte orgánica” de la Constitución 
y el “Preámbulo” de la misma. Allí están casi intactos los artículos correspondientes al 
texto actual en los capítulos referentes a: facultades del Congreso, formación y sanción 
de las leyes, Poder Ejecutivo, Poder Judicial, y gobiernos de provincia. También son 
incuestionables las fuentes de su redacción en esas partes: el Proyecto de Alberdi, la 
Constitución argentina de 1826, la Constitución norteamericana de Filadelfia (1787), 
y los comentarios de “El Federalista” de Hamilton, Madison y Jay. Tanto Gutiérrez 
como Gorostiaga conocían el idioma inglés, que el último de ellos utilizaría después 
para la correlación de las Sentencias de la Suprema Corte norteamericana con la 
jurisprudencia constitucional argentina de nuestro máximo tribunal”.

El Congreso no  llevó un diario de sesiones, sino sólo extractos de las mismas, 
volcados en el libro de actas. No obstante ello, ninguna duda cabe de que fue Gorostiaga 
quien tuvo en él el papel más importante, sumado a ello esa tan valiosa redacción final 
a que hemos hecho referencia. Cabe acotar que, además, era un buen orador.
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Y el segundo convencional en importancia fue su amigo Juan María Gutiérrez, 
quien trabajó sobre todo en la parte dogmática de la Constitución (en la que están 
Declaraciones, Derechos y Garantías). Gutiérrez llevó al seno del Congreso el ideario 
de Alberdi sobre tan importantes temas, con quien se carteaba con frecuencia.

Terminada la tarea del Congreso constituyente, Urquiza lo designó ministro de 
Hacienda, en su gobierno provisorio.

Instaladas ya las autoridades nacionales -Urquiza presidente y del Carril 
vicepresidente-, Gorostiaga resultó electo diputado nacional al Congreso Federal por 
su provincia natal, pero en 1854 fue comisionado para la unificación de las monedas 
con las provincias. También fue ministro plenipotenciario en la celebración de los 
tratados sobre la libre navegación de los ríos Paraná y Uruguay.

Urquiza lo designó ministro del Interior de la Confederación.
Pero Gorostiaga, en octubre de 1854, abandona el gobierno de la Confederación 

y vuelve a radicarse en Buenos Aires, donde retomará con éxito el ejercicio de su 
profesión de abogado. 

Las causas de su alejamiento del gobierno de la Confederación, nunca fueron 
aclaradas. Víctor Gálvez lo supone atraído por la fascinación de la gran ciudad. También 
se especuló con desinteligencias con el ministro de Justicia, Santiago Derqui, quien 
sucedería a Urquiza en la presidencia de la Confederación.  Algún biógrafo atribuyó su 
renuncia a no haber querido convalidar, al frente del ministerio del Interior, la invasión 
del Gral. Gerónimo Costa a Buenos Aires (esta última hipótesis es errónea, ya que este 
hecho ocurrió dos años después, en 1856). 

En Buenos Aires lo tomarán los acontecimientos de 1859: el triunfo de Urquiza en la 
batalla de Cepeda y su consecuencia, el Pacto de San José de Flores, que darán origen a 
la primera reforma de nuestra carta magna, en 1860, lográndose así la reincorporación 
de la provincia de Buenos Aires al seno de la Confederación. 

Y Gorostiaga fue constituyente en esa primera reforma de nuestra Constitución. Lo 
hizo también por Santiago del Estero, en compañía de Antonino Taboada, Modestino 
Pizarro y Luciano Gorostiaga.

 En la siguiente reforma, 1866, otra vez fue convencional, pero no pudo asistir 
debido a una enfermedad.

Y, experto constitucionalista, en 1870 fue convencional constituyente en la reforma 
de la Constitución de la provincia de Buenos Aires.

En 1872 ocupó fugazmente la cátedra universitaria en la misma Facultad en la que 
se había graduado. También fue designado “Académico Honorario” de esa Facultad 
de Derecho, máximo honor que dispenba dicha Facultad, compartido con Estrada, 
Tejedor, Mitre, Rawson y Vicente F. López, distinción que recién acepta en 1885, para 
que no interfiriera con su labor en la Corte Suprema (En 1877 había rechazado la 
designación de académico, basado en ese escrúpulo). 

En 1883 es elegido senador nacional por la Legislatura de su provincia natal, pero 
esta vez decide continuar en la Corte, por lo que no aceptó la designación. 
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En la Corte Suprema de Justicia de la Nación
En 1865, cuando tenía 42 años, Mitre lo designó juez de la Corte Suprema de 

Justicia de la Nación, el más alto cargo al que puede aspirar un jurista. Reemplazó a 
Valentín Alsina, que nunca se incorporó, por lo que la Corte de 1862 a 1865 funcionó 
con cuatro miembros, Salvador del Carril, Francisco de las Carreras, José Barros Pazos 
y Francisco Delgado.

 En 1868, contrariando su gusto, dejó su sitial para ser ministro de Hacienda de 
Sarmiento. Renunció en octubre de 1871, y fue designado miembro de la comisión 
encargada de reformar el Banco de la provincia de Buenos Aires, durante el gobierno 
de Carlos Casares.

En ese mismo año retornó a la Corte Suprema nacional, designado también por 
Sarmiento.

Permaneció en nuestro más alto Tribunal hasta su jubilación en 1887, y fue, sin 
discusión, el miembro más esclarecido de la Corte que le tocó integrar, y de la que fue 
presidente durante diez años (de 1877 a 1887).

También en la cabeza del Poder Judicial de la Nación, su papel fue descollante. Julio 
Oyhanarte (dos veces ministro de la Corte), en un interesante artículo periodístico, ha 
dicho que  la primera etapa de la Corte, a la que llama de “afianzamiento constitucional”, 
tiene el liderazgo indiscutido de Gorostiaga.

Se trataba de una Corte que aún no tenía precedentes propios, por lo que con 
frecuencia debía acudir a los de la Corte Suprema de Estados Unidos, atento a la 
semejanza de los textos constitucionales.

Con la labor de Gorostiaga como ministro de la Corte nacional, sucede como 
con su labor como convencional constituyente: es necesario inferir su participación. 
En efecto, los votos emitidos en forma impersonal -salvo caso de disidencias o del 
agregado de otros fundamentos- no permite individualizarlos, ya que una vez llegado 
el acuerdo, eran firmados por orden de antigüedad de los ministros.

Empero, Vanossi hace un pormenorizado estudio de los votos, identificando la 
autoría de Gorostiaga en muchos de ellos, sobre todo a partir de las ideas que defendiera 
en el seno de la convención constituyente de Santa Fe, Constitución de la que la Corte 
es, no sólo su intérprete, sino su último intérprete (recordemos que nuestro control 
de constitucionalidad, semejante al de Estados Unidos, es “judicial” y “difuso” (está a 
cargo de todos los jueces), pero la Corte tiene la augusta atribución de ser su intérprete 
definitivo.

Así, en materia de temas de tanta trascendencia como: Derecho de la revolución, 
privilegios parlamentarios, valor de los actos públicos provinciales, expropiaciones, 
Poder de policía, principio de legalidad, supremacía del derecho federal, independencia 
de la justicia provincial y de la justicia nacional, competencia de la justicia federal, 
extensión del Poder Judicial y límites del control a su cargo, separación de poderes: 
independencia del Legislativo y Judicial, facultades privativas de los poderes políticos: 
el juicio de las elecciones, la “cláusula comercial” de la Constitución y sus normas 
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afines, libertad de prensa: delitos de imprenta y su jurisdicción, efectos de las leyes: 
principio de la irrectroactividad, retroactividad: leyes procesales y normas de 
competencia jurisdiccional, igualdad ante la ley, fueros personales y fueros reales o de 
causa, invocaciones a la equidad y a la justicia, limitaciones a los derechos individuales, 
defensa en juicio, las provincias en juicio (diferencias con la Constitución de Estados 
Unidos), demandas contra la Nación (el Estado nacional en juicio), autonomía de las 
provincias (principio de no intervención del gobierno federal), poderes militares y de 
guerra, Estado de sitio, Derecho Internacional y soberanía, nacionalidad y ciudadanía, 
responsabilidad de los funcionarios públicos, libertad de sufragio, límites provinciales 
y arbitraje, derecho de Patronato, Procurador Gral. de la Nación, cuestiones procesales, 
límites de los poderes municipales, prerrogativas e inmunidades de los legisladores, y 
Banco Nacional.

Con la opinión de Gorostiaga vertida en sus enjundiosos votos, comienza a formarse 
la “doctrina de la Corte”, que origina la jurisprudencia constitucional. Aparecen los 
primeros “leading case” (la primera vez que la Corte se pronuncia sobre determinado 
asunto); Fallos éstos que, por su enorme peso moral, inciden decisivamente en futuros 
fallos de los tribunales nacionales y provinciales, e incluso convencen a veces al 
Congreso de la conveniencia de ajustar la legislación a esa interpretación.

En 1885 aceptó, como un sacrificio, la candidatura a Presidente de la Nación por 
la Unión Católica. Ya presidente Juárez Celman, rechaza el ofrecimiento de éste para 
integrar su gabinete.

Sus únicos viajes fueron: el viaje de Santiago del Estero a Buenos Aires siendo niño, 
el de Buenos Aires a Santa Fe con Urquiza a bordo del Countess of Landsdale, de Santa 
Fe a Paraná, y, ya en sus últimos años, sus periódicos traslados a su campo de San 
Bernardo, en Chivilcoy, provincia de Buenos Aires.

Cuando la crisis de 1880 por la “Cuestión Capital de la República”, Gorostiaga 
intenta evitar el derramamiento de sangre e invita a una reunión en su casa de calle 
Piedras nº 48, a la que asisten Alberdi, Mitre, Sarmiento, su pariente Félix Frías, y otras 
personalidades; pero no pueden evitar los encuentros armados de Barracas y Puente 
Alsina.

Casó en 1871 con doña Luisa Molina, (fue necesario que les dispensaran la 
consanguinidad, ya que los contrayentes eran primos, por el lado de los Frías), con 
quien tuvo una hija, María Luisa, casada con Belisario Lynch, de donde provienen los 
Lynch Gorostiaga.        

Murió José Benjamín Gorostiaga el 3 de octubre de 1891 a las dos de la tarde, a 
los sesenta y nueve años, por un “...proceso de arterioesclerosis”; recibió los auxilios 
religiosos de monseñor Antonio Rasore. Vivía en la entonces calle Cangallo nº 653 de 
Buenos Aires. Con un emotivo discurso, despidió sus restos -entre otras personalidades- 
el presidente de la Corte Suprema de Justicia, Dr. Benjamín Victorica,  quien lo había 
sucedido en el cargo.  El ejército le rindió honores.

A guisa de colofón, debemos agregar que la provincia de Santiago del Estero ha 
sido ingrata con su hijo, quizás el más eminente. Pese a algunos reconocimientos 
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oficiales, ha faltado empeño en difundir su figura en las escuelas y en los claustros 
universitarios. Idéntico reproche puede hacerse al gobierno nacional, si bien en su 
“pago chico” el hecho es más criticable.

Hacemos votos para que los abogados de nuestra provincia tomen ejemplo de la 
labor sabia y tesonera de este jurista ejemplar.  
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Abogado y Magistrado. Secretario y 
Juez, Vocal de la Excma. Cámara en lo Ci-
vil y Comercial, propuesto por el Honora-
ble Consejo de la Magistratura. Miembro 
del Excmo. Superior Tribunal de Justicia 
de la provincia. Docente universitario por 
concurso, enseña Derecho Constitucional 
y Derecho Civil en la Facultad de Huma-
nidades de la U.N.S.E. Profesor Extraor-
dinario Consulto de dicha Universidad. 
Fue Subsecretario de Gobierno, Trabajo 
y Culto de la provincia y Presidente del 
Consejo de Cultura “ad-honorem” de la 
Municipalidad de Sgo. del Estero. Escritor. 
Historiador. Conferencista. 

Obtuvo numerosos premios de narra-
tiva (género Cuento) en concursos provin-
ciales, nacionales e internacionales. Premio 
Ricardo Rojas en Letras (1998). Segundo 
Premio Federal en Letras (C.F.I., 2001). Pri-
mer Premio Nacional de Periodismo (ADE-
PA, 2003, cat. Cultura e Historia). 

Ha publicado los siguientes libros: 

“Cuentos de lesa literatura” (1996); “Ciu-
dad con duende” (2001); “A vuela pluma” 
(2004); “Cuentos pendientes” (2005). Su 
obra integra diversas antologías: “Cuen-
tos de la ciudad vieja”, “La narrativa his-
tórica de Sgo. del Estero”, “Narradores de 
Sgo. del Estero”,“La pluma y el bisturí”, 
“El microrrelato en Sgo. del Estero”, “Mi-
crorrelatos del Noroeste argentino”. 

Sus cuentos son estudiados en cole-
gios secundarios y profesorados de Letras. 
Referencias a su obra literaria  se encuen-
tran en: “Breve diccionario biográfico de 
autores argentinos” de Costa-Orgambide 
(1999), en “Santiagueños notables” del 
Prof. Roberto Arévalo (2005), y en “San-
tiago en la cultura” de Teresa Pappalardo 
(2006). 

Fue Vicepresidente de la Federación 
de Bibliotecas Populares (1992). Presidió 
la S.A.D.E. de Sgo. del Estero (2000). Inte
gró numerosos jurados en certámenes li-
terarios provinciales y nacionales.

Raúl Jorge Lima
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Había nacido en Salavina, tierra de originales perfiles autóctonos y antaño 
floreciente producción agrícola y comercial, en Agosto de 1854, y a pesar 
de no corresponderle la primogenitura, se le bautizó con el patronímico 

familiar, que desde entonces, deslindando los vínculos de sangre, cobraría por él 
distinta y permanente relevancia. Pablo Lascano, combatiente político, opositor y 
revolucionario, parlamentario o funcionario público, diplomático y señor mundano 
de cautivante distinción, es para nosotros los santiagueños que le buscamos conocer 
por no haberle alcanzado físicamente, algo distante de todo eso, que sin ser más 
aquello, en el conjunto totalizador, confiere a su figura dentro de la cronología y no 
lejos de las valoraciones, el rol fundamental de iniciador y fundador de nuestra vida 
intelectiva; porque Pablo Lascano, nada más y  nada menos, es quien inaugura como 
acto consciente y personalmente heroico de una vocación premonitoria, la faena 

Pablo Lascano

Por Luis Alén Lascano
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literaria, en lo que hasta entonces era actividad virgen y hoy puede considerarse, 
autónomamente, calificada historia de las letras santiagueñas.

Verdaderamente sólo dos grandes escuelas formativas nutrieron su personalidad, 
pero con tan formidable y sentimental adhesión una, y tan dispar, errante y necesitado 
ejercicio la otra, que de ambas extrajo las dos grandes esencias de que constaban su 
carácter y su cultura. La primera, fue la del hogar, donde conoció el cultivo moral 
que dio rigidez insobornable a su conducta y fue preparado en los cánones de una 
educación desgraciadamente interrumpida por azares económicos, bajo el ejemplo 
permanente de sus dos mejores maestros: don Pablo Lascano padre, y su hermano 
mayor Manuel que dejó una huella imborrable en toda su vida.

La segunda gran fragua modeladora la constituyó el periodismo, que desde antes 
de los 20 años comenzó a ejercer como acuciante necesidad de expresarse y sacerdocio 
espiritual, mas que metódica profesión o vehículo proselitista; y antes que entrar 
a hablar de la obra impresa concreta que nos ha legado Lascano, tendremos que 
detenernos en estos dos especiales y confluyentes aspectos suyos que tanto explican 
sus posteriores inclinaciones, pues sin ello, tampoco podríamos interiorizarnos de las 
fuerzas gravitantes en su obra.

Ambulando por La Rioja y por las provincias vecinas, su fama y sus amistades 
fueron creciendo parejamente, hasta que reclamado en Buenos Aires aportó con su 
pluma en las lides metropolitanas, donde conoció a Sarmiento y, a su lado, actuó como 
Secretario suyo en la Comisión Popular de ayuda a las víctimas del cólera, ganando 
su confianza y compartiendo su intimidad. En esos días, comenzaron a ver luz en el 
periodismo las primeras semblanzas, escritas como homenaje a la amistad, en forma 
de “medallones” sobre condiscípulos, amigos o políticos de su afecto, y en las que hacía 
resaltar las características más singulares de cada personalidad, con gracia anecdótica 
a la par que valoración de méritos o talentos. Esto explica que versen sobre ejemplares 
no santiagueños del todo, aunque Lascano, emigrado de su tierra, llevaba consigo ese 
“paisaje espiritual” que alentaría su autenticidad y sobre el que volvería en los temas 
inmediatos.

Llegarían como ecos extraños, en la tranquila fisonomía de sus habitantes, los 
comentarios que desde Buenos Aires hablaban de “Siluetas Contemporáneas” y los 
primeros ejemplares se exhibirían entre la curiosidad y la indiferencia de los demás, 
pero también, el estímulo confortante de algunos escogidos. Impreso por la casa 
Jacobo Peuser, en volumen de 343 páginas, no nos ha sido posible determinar la 
cantidad a que alcanzó su primera y única edición, de 1889. Las prensas locales, pocas 
e insuficientes, apenas cubrían las necesidades del periodismo o las hojas impresas, 
casi siempre políticas. De ahí que el mérito de este libro corra parejo al de su edición, 
en aquellos tiempos, con la halagüeña advertencia  preliminar que firmaban sus 
editores, donde se aclaraba: “Bajo el modesto título de “Siluetas Contemporáneas”, el 
autor ha reunido en páginas fáciles y abundantes, colores o notas que tienen un interés 
dramático a la par que histórico y sociológico. Cuando estudia un carácter, al punto 
aparece una costumbre, una situación especialísima de los hombres y cosas de este 
país, y con una franqueza sólo comparable a la sinceridad que le anima, fija los jalones 
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para que los otros cultiven más tarde en los surcos de los terrenos por él explorados, la 
vida argentina en sus múltiples faces”.

En las “Siluetas” como es lógico, campea la valoración personal por el hombre, no 
abstractamente considerado, sino como sujeto activo de la comunidad y la historia, 
con sus alegrías, sus dolores y sus grandezas. Vibra ese humanismo individualista, 
que como herencia carlyleana nos retrata actores, en grande o pequeña escala, de la 
epopeya vital a través de los tiempos; convertidos en palancas motrices de la evolución, 
y que para Lascano se pinta en la sobriedad de pocos trazos, sea humilde o famoso el 
agraciado. Desfilan sucesivamente los primeros compañeros de la juventud, las figuras 
relevantes nacionales, los personajes típicos del ambiente santiagueño y algunos 
personajes del pasado provinciano, en episodios de relieve tradicional en la anécdota 
lugareña, sumando un total de 24 capítulos, sin prelación sistematizada, con el órden 
que les adjudicamos nosotros.

Dentro de la primera categoría, sobresalen las que dedica a Luis Ponce y Gómez, 
Alejandro Vieyra y Julio Lezana, donde la gracia retozona de la mocedad se une a la 
calidad anecdótica que lleva a grave elocuencia en ocasiones trágicas y solemnes. Entre 
las segundas, las de Avellaneda por su justa valoración, la de Sarmiento, por la sencilla 
intimidad con que revela aspectos desconocidos de sus hábitos domésticos retratados 
con escorzo con sus costumbres familiares ignoradas por la idolatría póstuma y que 
por serle tan accesibles le hacen buscar en la silueta “el otro”- chez lui- Sarmiento; 
la del Dr. Manuel Lucero, Rector de la Universidad de Córdoba, cuyas discusiones 
parlamentarias, reformas educacionales y proverbial caballerosidad, están matizadas 
con una fina ironía que conmueve elegantemente por la vivacidad del cuadro; y la 
del don José Posse, una institución tucumana “el único” que tuteaba a Sarmiento, con 
quien eran “hermanos siameses en ideas, en temperamento literario, en genialidades”.

Salvo algunos condiscípulos de la infancia santiagueña que ocupan los primeros 
lugares, hasta aquí las “Siluetas” pudieran también llevar la firma de cualquier escritor 
de plástica habilidad para el buril por la universalidad de los momentos, sin definir 
aún a una literatura genuinamente local. Pero de improviso, los cuadros cambian con 
vivos contrastes y aparece frente a las pupilas, toda la expresividad soterrada del alma 
provinciana, expuesta con despreocupada sencillez por vez primera, y comienzan 
a desfilar los cuadros regionales, con fuerte impregnación del paisaje natal. Lo más 
interesante de esta parte verdaderamente nuestra de las “Siluetas” es que ellas se dirigen 
sin afectación ni falsa conmiseración hacia las vidas humildes y los temas socialmente 
menospreciados de aquella época, para extraer de todo eso, con hábil pintoresquismo, 
las mejores descripciones del libro.

La imagen de “la negra Manuela”, revendedora del Mercado, de su manumisión 
de la esclavitud y víctima de las picardías infantiles, es una reivindicación al trabajo 
infatigable con que el elemento de color contribuyó en nuestra primera sociedad. La de 
Julicho “el ciego de Millij” mendigo callejero que junto a su ingénita pobreza guardaba 
en el fondo de su excelencia espiritual, la firme lealtad a sus ingenuas convicciones 
políticas por el partido “alcortista”, demuestra sobradamente como hasta las más 
ínfimas secciones de nuestra masas populares conservaban con lealtad su preocupación 
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por el destino de las comunidades, con un antioligárquico concepto de la misión y 
representatividad gubernativa, que la larga incumbencia popular en el viejo régimen 
federal había sedimentado en el carácter de todo nuestro pueblo sin exclusiones. El 
capítulo se presta a la meditación sociológica, en los rasgos vitales que todavía no ha 
perdido el santiagueño autóctono, que como éste, antepone el ideal y la consecuencia 
a todo interés, pues como se expresaba: “gratis et amore se desgañitaba echando abajo 
a los que reputaba sus adversarios políticos. A don Bartolo, por ejemplo, lo ha muerto 
ciento y una vez, pues no le perdonó nunca el triunfo de Pavón”, lo que si bien era un 
reflejo de la protesta interior por la subordinación en la que habían caído nuestras 
regiones ante el centralismo, era también un índice de sensibilidad y advertimiento 
político para con los hombres responsables del nuevo orden.

El “maestro Bonifacio”, viejo barbero de Santiago, se nos aparece con su ruda 
franqueza, reclamando la benevolencia de los parroquianos “que aún recuerdan la 
sangre que perdieron al contacto con su cruel navaja”; y por último, Francisco Lares, 
alias “el negro Sina- Sina” chasque, mandadero y cantor de almacén, que “haciendo 
un número de 4 de sus luengas piernas, cantaba un triste con infinita delicadeza”. Esa 
estampa, verdaderamente antológica, nos reservaba otra sorpresa: Lascano refiere 
una aventura casi mitológica del protagonista y concluye explicándola con audacia 
anticipada, haciendo gala de razonamiento lógico digno de la más adelantada 
premonición científica moderna. Mientras Sina- Sina repicaba en la antigua Catedral 
para la procesión tradicional de la Virgen del Carmen, su fervorosa devoción lo lleva 
a inclinarse demasiado en la baranda del campanario y caer de ella, entre el pánico 
general. Más, restablecida la calma, los feligreses contemplan asombrados que la 
víctima ya dada por muerta, se levanta del suelo “contando a los que le rodeaban que 
podía bailar un gato zapateado… (y) más tarde el negro solía decir que cuando se sintió 
en el aire…hizo promesa… en nombre de la Virgen y que a eso se debía la integridad 
de sus costillas”. Lo menos que se dijo allí, fue que milagro tan notable patentizaba 
fehacientemente el poderoso influjo de la Virgen, pero don Pablo se propone concluir 
con sus inquisiciones en busca de la verdad del episodio, y entonces apunta en tono 
precursor: “Lares estaba de poncho el día de su caída. Naturalmente, como el viento 
era recio, tomó al sujeto en circunstancias favorables convirtiendo al poncho en un 
excelente paracaídas y he aquí, explicado a la luz de la ciencia el fenómeno. Y desde 
entonces el joven pasó a la leyenda, y el hecho corrió de boca en boca, multiplicando 
devotos”.

Finalmente, la obra se adentra en algunos episodios tradicionales de la historia 
provinciana y emparenta la prosa del autor con las mejores inspiraciones narrativas de los 
“Retratos Históricos” de don Vicente Fidel López, por la intimidad sin dramatismo de las 
escenas y ese sabor de convivencia y frecuentación natural en que se mueven los personajes 
cercanos a nosotros. Así nos enteramos de las peripecias desgraciadas del francés Miguel 
Sauvage, boticario en la época de Ibarra y fusilado por falsificación de nuestra “moneda 
ibarrista” luego de haber intentado sin éxito el asesinato del Caudillo- Gobernador.

Así, también, detrás del romántico ejercicio médico del Dr. Sabino O’ Donell, 
somos interiorizados de la sociedad tucumana del año 40, “que después de Lima atraía 
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con fuerza irresistible” por la belleza femenina y su generosidad amatoria, desde donde 
vino a anclar en Santiago aquel curador aventurero de corazones y percances.

La invasión unitaria de don Javier López a Tucumán en 1836, le sirve para 
describirnos las desventuras de uno de sus lugartenientes, el comandante Balmaceda, 
que reclamado por Ibarra para saldar viejas deudas, terminó en el suicidio cuando fue 
deportado a Matará sumido en crueles padecimientos, y de paso, la reconstrucción se 
anima con la presencia del general Alejandro Heredia “doctor en ambos derechos” a 
quien, no es ociosos decirlo, conocía por la tradición familiar, pues fueron compañeros 
de estudios en Córdoba con don Francisco Javier Lascano, abuelo de don Pablo, a 
quien acogió brindando asilo cuando debió huir después de la persecución de Ibarra, 
y el que transmitió a los suyos las muestras de aquella gratitud, junto con el justiciero 
juicio re- valorativo.

Con esta última parte finaliza este breve análisis de las “Siluetas Contemporáneas” 
para su ubicación actual en nuestra literatura. Obra de popularidad descriptiva, si cabe 
decirlo, sobrevivirá no sólo por su ubicación cronológica, sino también, debido a sus 
imágenes regionales que instrumentan y dan expresión al sentimiento y al paisaje vital 
de aquel Santiago. Con ella se inicia nuestra actividad intelectiva constante, y es digno 
señalarlo, que corre a su lado, en pareja genealogía, la presencia y la urgencia social 
que en ella palpita, con la bonhomía convencional de su época; pero denotando la 
cultivada aunque inmadura preocupación terrígena y popular que alienta la vida de 
Pablo Lascano, en demostración de que ello no fue obstáculo nunca a la formación 
humanista clásica en estudiosos como éste, que al tecnicismo de su dominio estilístico 
agregaba el culto sentimental por las cosas del diario vivir provinciano, y se valía de esa 
aleación para la forja artística capaz de hallar siempre la veta de nobleza en los temas 
que acogían la humildad sencilla de nuestros bienes sedientes.

La militancia política que complementaba esta faceta de su personalidad, le sustrajo 
del quehacer intelectual para sumirlo, siempre con suerte adversa, en el torbellino 
pasional de aquellas horas convulsas. Interrumpida la creación del espíritu de manera 
consagratoria, perdimos al escritor para ganar al estadista de infructífera lucha, y solo 
en los días finales, ya retraído del vivir político al ser superada su vieja época por la 
democracia que renacía con otras direcciones, intentó volver a la faena creadora dando 
vida a nuestra novelística, pero ya cuando la fuerza se le escapaba de la pluma. 

No obstante, en todas estas actividades, sacudió la medianía ambiente, para 
enaltecerse con su talento, y así, cuando es elegido candidato a Gobernador en 1912 
presenta el primer y concreto programa de gobierno, adecuado a las necesidades 
económicas y a la reconstrucción hídrica y demográfica de Santiago que denotaban 
su caudal práctico de capacidades en una era de improvisadores, para la gobernación, 
malogradas por la derrota con que le victimaron los círculos oligárquicos del poder. 
Antes, cuando como Ministro de Gobierno preside las ceremonias conmemorativas 
del centenario del Coronel Lorenzo Lugones, enfrenta los formulismos protocolares 
y desde la tribuna inicia la reivindicación histórica del precursor y mártir de nuestro 
federalismo interior, Teniente Coronel Juan Francisco Borges, cuyo reconocimiento 
en la posteridad destruye los prejuicios facciosos del pasado. Luego, difunde en 
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una conferencia enjundiosa desde Lisboa, el potencial argentino en su desarrollo 
del primer siglo independiente, en 1910, y la tribuna europea le vale su entrada a la 
Sociedad Académica de historia Internacional que le hace miembro de ella, o estudia y 
propone una planificación adecuada para extraer los mejores beneficios del comercio 
argentino- portugués; y siempre, cualquiera fuese su actividad, en ella deja impresos 
los rastros de su espíritu superior, elevándola a la dignidad y a la altura de su propio 
nivel intelectual.

Si Pablo Lascano no alcanzó a publicar más tarde otra obra literaria orgánica, 
practicó en cambio, entre cada descanso que le permitía la militancia política, este otro 
tipo de labor intelectual, la que brinda el periodismo, no menos importante ni digna 
para el creador que lleva dentro un mensaje que transmitir, aún robándole tiempo al 
tiempo.

De la primera época referida, data su articulo costumbrista “Trajes y colores”, su 
ingeniosa introducción al “Almanaque Humorístico” de Daniel Soria en 1899, y su 
semblanza de “Luli Becerro” popular personaje del pasado, cargado de filosofía barata, 
descendido a motivo de burlas y que en la misma línea de su emoción correctora le 
hace exclamar: “A Luli le han cambiado todo, hasta el nombre de Lorenzo Santillán, 
lo han convertido en Luli Becerro; de comprador de frutos en regular escala, en 
vendedor de gallinas y cabritos que adquiere entrándose subrepticiamente en las 
casas o invadiendo los apriscos en las horas de las sombras densas; de hombre serio 
en algo risible y payasesco… y anda por ahí, en nuestras calles y plazas, ofreciendo 
el tristísimo espectáculo de la decadencia. La sociedad, el medio ambiente, tiene una 
principal colaboración en estas dolorosas mutaciones de la especie humana. Luli es 
tal vez, víctima del egoísmo o de la imbecilidad de los pueblos”. Es la misma docencia 
expresiva que, a través de la literatura, servíale para deducir siempre la moraleja 
oportuna o el disconformismo social.

Al segundo período corresponden las páginas compiladas en 1927 por el Dr. 
Víctor Lascano, en el libro póstumo “Discursos y Artículos”, donde aparecen, entre 
otros, “La Chola Tucumana”, evocación y despedida de este original tipo racial que 
alegró los campamentos con la ligereza de su genio y que desaparecía “corrida por el 
progreso, por los ferrocarriles y las escuelas normales que modelan de otro modo el 
alama de las generaciones”; “En el país de los Tucus”, descripción de alto valor estético 
sobre la belleza del paisaje nocturnal santiagueño donde la inspiración literaria corre 
pareja a la hilación narrativa; “La lucha por el agua” visión dantesca del padecimiento 
de nuestros pueblos donde la sequedad de la tierra es tan viva que empolva nuestra 
emoción con la energía del relato, escrito con humanizado realismo; y “La Loretanita” 
figura de humilde rango a quien la belleza del retrato ennoblece con mística ternura 
por su contraste doloroso con el progreso mecánico que le es ilegible a su ingenuidad 
aniñada y campesina.

En estos relatos, como en todas las producciones de Pablo Lascano, el motivo central 
de sus temas está dado por el relieve con que surgen a la efusiva exhibición del lector, 
las vidas anónimas y modestas, pletóricas de generosidad en sus rasgos, y elevadas más 
allá de los recursos del oficio, por la espontánea maestría de la pluma. Fue el cantor y 
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el cultor del valor nativo, ascendido del pintoresquismo efectivista y satirizante, a una 
dimensión plástica ecuménica y a una jerarquización social eminente.

Lo notable de esta sección de los “Discursos y Artículos” es la incorporación de 
lo que pudo haber sido su mejor obra. Una novela de tinte histórico que titulaba 
“JUALLO” y que buscaba evocar las vicisitudes pobladoras de los colonizadores 
fundacionales llegados a la vieja villa de Salavina en el siglo 18, con sus afanes 
progresistas y productivos capaces de convertir a la región en próspera zona de los 
cultivos exportables del trabajo agrario provincial. Se fundaba para ello en viejas 
leyendas familiares, pues sus antepasados habían pertenecido al núcleo originario de 
Salavina, que fue cuna de su mismo nacimiento y estaba enclavada en lo profundo de 
su corazón.

Desgraciadamente, su enfermedad y luego su muerte en 1925 impidieron la 
continuidad de su trama novelística y quedaron esas páginas iniciales y fragmentarias  
que su hijo el Dr. Víctor Lascano rescató del olvido y nos hizo conocer en ese libro 
póstumo. Y debemos recordar asimismo que por iniciativa del mismo Dr. Lascano se 
editó en 1970 una última publicación de los escritos de Pablo Lascano titulada “Mis 
Bosques” que tuvimos el honor de prologar con un exhaustivo estudio de la vida y 
de la obra del autor. Eran según su subtítulo “Cuadros y Tradiciones Solariegas”, en 
el estilo de sus “Siluetas”, con vívidas pinceladas  sobre los viajes en mensajerías, el 
melero, el pintor Felipe Taboada o una evocación del clérigo de las misas y el viejo 
de provincia. De tal modo no le abandonó su vocación literaria y quedó a salvo de 
los ajetreos de su vida política, marcada siempre con signo adverso y una sentida 
premonición democrática. Ocupó tres veces el Ministerio provincial, en los gobiernos 
de Luis G. Pinto, Maximio y Adolfo  Ruiz, Senador Nacional electo en 1892, Presidente 
del Consejo de Educación en 1893, Diputado a la Convención Reformadora de la 
Constitución Nacional en 1898, Secretario de la Junta Gubernativa en la revolución 
santiagueña en 1892, Cónsul argentino en Lisboa en 1910, candidato a Gobernador 
por el Partido Demócrata en 1912, Presidente de la legislatura y Gobernador interino 
en 1883, y funciones docentes, culturales, periodísticas y sociales en aquel Santiago, 
pero por sobre todo lo enaltece y otorga perdurabilidad el haber sido precursor de 
nuestra literatura regional con títulos indiscutibles que le confieren inmortalidad.
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Académico integrante de las Aca-
demias Nacionales de la Historia, San-
martiniana, Argentina de Ciencias de la 
Comunicación, de Ciencias y Artes de San 
Isidro, de la Junta de Historia Eclesiástica 
Argentina, del Instituto Güemesiano, del 
Instituto de Investigaciones Históricas 
Juan Manuel de Rosas, Comisión Nacio-
nal de la Reconquista, Corporación de 
Científicos Católicos, Centro Argentino 
de Investigadores de Historia y las Jun-
tas de Estudios Históricos de varias pro-
vincias argentinas. Miembro cofundador 
de la Academia de Ciencias y Artes de 
Santiago del Estero. Profesor por con-
curso de la Facultad de Humanidades de 

la Universidad Nacional de Santiago del 
Estero, y desde 1996 Profesor Consulto 
de la misma. 

Autor de numerosas obras de historia, 
ciencia política, folclore y literatura. Entre 
ellas “Juan Felipe Ibarra y el Federalismo 
del Norte” premiada por la Comisión Na-
cional de Cultura del Ministerio de Edu-
cación Nacional en 1970, “Pablo Lascano 
un precursor de la literatura regional”, 
Tucumán 1969; “Historia de Santiago del 
Estero” de interés provincial por la Sub-
secretaría de Cultura en 1992. Última-
mente han aparecido: “Los orígenes de 
Santiago del Estero”, 2006; y “La Salud 
Pública en Santiago del Estero”, 2009.

Luis C. Alén Lascano
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Antenor Álvarez nació en Santiago del Estero el 2 de mayo de 1864. Era hijo 
de Juan Francisco Álvarez y Brígida Santillán Guardo. Fueron sus hermanos 
Francisco, Mercedes, Manuel y José. 

D. Antenor fue nieto, por vía paterna, de Manuel Álvarez, y por vía materna, de 
Felipe Santillán Gramajo. Su padre era un agricultor con una importante finca en el 
departamento Silípica, denominada “Santa Rosa”. 

Egresado en la primera camada de bachilleres del Colegio Nacional (1883), estudió 
medicina en la Universidad de Buenos Aires, donde se graduó de médico en 1893. 

Contrajo matrimonio el 1 de abril de 1897 con su prima Delia Santillán Palacio 1 y 

1	  Su esposa: Delia Santillán Palacio nació el 7/02/1875, descendía de distinguidas familias del medio. Era 
hija de Gregorio Santillán Gondra, que fuera gobernador de la Provincia, y de Delia Palacio Santillán. Por 
vía de los Santillán, era sobrina de Mariano Santillán Gondra y prima de José Domingo Santillán Palacio, 

Antenor Álvarez

Por Antonio V. Castiglione
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tuvieron seis hijos: Delia Brígida, Antenor (h), Gregorio Santiago, Juan Carlos, María 
Margarita y Roberto. 

El Dr. Álvarez tuvo una vida intensa, hasta su fallecimiento: fue médico de policía 
(1893), diputado provincial (1890), presidente del Consejo de Higiene (1895), senador 
provincial por Silípica (1898) y presidente del Senado (1903), diputado nacional 
(1904/1908), senador nacional (1909/10), convencional constituyente provincial y 
presidente de la Convención (1911), presidente del Consejo de Educación. Fundador 
y presidente del Colegio de Médicos (1922). 

Fue profesor de Higiene Profesional en la Escuela de Artes y Oficios, delegado 
del Departamento Nacional de Higiene para estudiar el paludismo, delegado a la 
Conferencia Nacional sobre la Lepra. 

Fue representante de la Liga Argentina contra la Tuberculosis. Su plan resultó 
exitoso pues provocó la definitiva desaparición del paludismo en la ciudad. La 
mortalidad del año 1902 fue de: 126 casos; en el año 1903: 13 casos; en el año 1904: 1 
caso; en el año 1905: 2;  en el año 1906: 1; y en los años siguientes: ninguno. Gracias 
a sus planes, también disminuyeron otras endemias por obras cloacales, irrigación 
racional, pavimentos, etc. 

Es obra suya, como legislador, la ley que autorizó la construcción del Hospital 
“Independencia”. También hizo aprobar leyes para construcción de cloacas domiciliarias 
y filtros de depuración. 

Comisionado por el Instituto Geográfico Militar Argentino, efectuó un estudio 
completo de la climatología, flora, fauna, salubridad, geografía y aguas minerales de 
la provincia. 

Fundó la Cruz Roja Argentina Santiago del Estero (1920) y fue su presidente. 
Fundó la Escuela de Enfermeras de la Cruz Roja (1922). 

Fundó la Liga contra el Tracoma en el Norte argentino, y fue su presidente; elaboró 
el plan de defensa contra el tracoma en el Norte argentino y redujo a casi 0 (cero) 
la morbilidad por tracoma. En algunas localidades había hasta 62% de escolares 
infectados.

En 1929 la Academia Nacional de Medicina lo incorporó como uno de sus 
miembros, siendo el primer médico del interior del país en obtener tan alta 
distinción.  

El 3/03/1912 fue elegido gobernador de la Provincia, siendo candidato del Unión 
Nacional, contaba con 48 años de edad, y asumió el día 28/10/1912. 

“Tocóle al Dr. Álvarez reconstruir y abrir derroteros en la administración, ajustando 
todo con fuertes garfios la desarticulación institucional y administrativa. Recibía 
una provincia con todos los resortes de la autoridad moral aflojados, no obstante los 
esfuerzos de los anteriores gobernadores Palacio y Argañarás. Al comienzo su gobierno 
se desenvolvió en circunstancias tan difíciles, con confabulaciones continuas y tenaces 

ambos también gobernadores de la Provincia. Y por vía de los Palacio, era nieta de Santiago Palacio, 
hermano de Agustina Palacio de Libarona, la “heroína del Bracho”. O sea que ella era su sobrina nieta. 
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de camarillas. Y mientras en el llano se debatían todas esas pasiones, el gobernante 
trabajaba en el afán de reconstruir y realizar la obra de verdad y de progreso” 2. 

Entre los actos de su gobierno merecen destacarse los siguientes: 

El 12/12/1912, se le otorgó a Añatuya el rango de ciudad, decisión tomada en 
razón del adelanto comercial, industrial poblacional y edilicio de esa ciudad. En 
1913 se reformó la ley de venta de tierras públicas, se creó el taller de imprenta en 
la cárcel pública, se fundaron centros urbanos, y se pusieron en funcionamiento las 
obras de cloacas y filtros depuradores. El 26/06/1913 inauguró el Tiro Federal de La 
Banda. 

El 18/07/1913 fundó la Estación Simbolar. El 12/12/1913 fundó Estación Vilmer. 
En 1914 sancionó la ley de Colonización y fomento de colonias agrícolas. Elevó el 
proyecto de Código de Procedimientos Civil y Comercial.  

El 27/08/1914 creó en La Banda la Estación Experimental, para la enseñanza de la 
agricultura. El 16/09/1914 creó la Comisión Municipal y la biblioteca de Clodomira. 
El 22/11/1914 la Sociedad de Beneficencia fundó el Asilo Rivadavia, para albergar a 
mendigos. 

El 9/07/1915 fue inaugurado el cuartel del Regimiento 18 de Infantería. También 
en 1915 inauguró el alumbrado público con lámparas en cada esquina. 

El 28/06/1915 creó la Biblioteca “9 de Julio”. El 27/10/1915 creó el escudo de la 
Provincia. El 5/05/1916 se fundó el Park Lawn Tennis Club. 

El 25/05/1916 inauguró la Escuela del Centenario. El 23/07/1916 inauguró el canal 
a Villa San Martín. 

Construyó defensas en el Río Dulce, consistentes en espigones sumergibles de 
piedra, para proteger al Parque Aguirre y a la ciudad de los avances del río.

Fundó las estaciones de FFCC Ardiles, Palo Negro, Ing. Ezcurra, Árraga y Girardot. 
Refaccionó el Hospital de Caridad y construyó los mercados de Frías e Icaño.

Durante su mandato como gobernador se fundaron 106 escuelas, se levantaron 
24 edificios escolares, se sanearon ciudades y campos y se fomentó la colonización 
agrícola y ganadera.

Se dictaron leyes sobre colonización agrícola y pastoril.
Creó el Museo de Ciencias Naturales, luego Museo Arqueológico. 
Con la asunción del Dr. Álvarez como gobernador parece evidente el advenimiento 

de una política de mayor concordia dentro del Estado, decía “El Liberal”, que 
comentando el mensaje del primer magistrado, expresó: “fue prescindente en la 
elección de senador, como en las directas que se realizaron más tarde. La neutralidad 
en política fue su propósito primordial y lo ha cumplido”. “Era evidente” – decía el 
periódico – “que se estaba en presencia de un hombre, no solamente bien intencionado 
sino con una gran capacidad de trabajo y una inteligencia superior”. 

2	  Lugones Vieyra, Rainerio: “Un año de Gobierno del Dr. Antenor Álvarez (1912/1913)”, publicado en “La 
Libertad”, fundado el 07/11/1913. 
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Esta gestión de gobierno le dio mucha importancia a la agricultura, tanto es así que 
la superficie total sembrada en la provincia, sea en maíz, trigo, alfalfa, algodón, girasol, 
caña de azúcar, vid, etc., aumentó de 172.729 hectáreas, en el año 1908, a 236.540 
hectáreas, en el año 1914. Destacamos que en el año 1915, en la evolución del PBI, el de 
la provincia ascendía al 1,50% del de la Nación, siendo entonces el mejor relación de la 
historia provincial, ya que a partir de 1945 (1,47%) comenzó su inexorable descenso, 
hasta situarse en el 0,80%, en el año 2006. 

La gobernación del Dr. Álvarez (1912/1916) coincidió con la 1ª Guerra Mundial 
(1914/1918). Se cerraron los mercados europeos para la exportación de los productos 
de nuestra provincia, se frenaron las inversiones extranjeras, especialmente las 
inglesas, en el área de ferrocarriles. Es por ello que, por ejemplo, la producción de 
durmientes para las redes, sea de trochas ancha o angosta, bajaron de 2.038.935 
unidades (en el año 1912), a 1.834.139 (en 1913), a 511.749 (en 1914) y a 352.708 
(en 1915). 

El 28 de julio de 1948 el Dr. Álvarez falleció en Santiago del Estero.

El Dr. Antenor Álvarez como Estadista 

Al Dr. Álvarez todos lo recuerdan como sanitarista por su acción contra el 
paludismo y el tracoma. No están equivocados, pues como médico se preocupó por la 
salud de su pueblo. 

Como legislador nacional gestionó ante el gobierno nacional las partidas 
presupuestarias para construir el Hospital Independencia, que fue el más grande y 
moderno de su tiempo, equiparado entonces al de San Petersburgo, en Rusia. 

Pero también le preocupaba la educación de su pueblo. Cuando el 3/12/1903 
asumió la presidencia del Consejo de Educación dijo: “pondré todas mis energías e 
indulgencia para mejorar la suerte de cincuenta mil niños que vagan en el dilatado 
territorio de mi provincia abandonados en la más absoluta ignorancia y barbarie”. Y 
cuando fue gobernador construyó 130 escuelas en cuatro años. 

En 1915 hizo sancionar la ley que creaba 50 nuevas escuelas, disponiendo se les 
otorgara los nombres de los congresales de 1816, de los firmantes de la Autonomía en 
1820 y de los santiagueños más ilustres de la guerra de la Independencia. 

En 1894, Santiago tenía 93 escuelas, en 1904 tenía 179, y en 1914 tenía 403. En un 
estudio efectuado del número de escuelas con relación  al número de alumnos, en 1914 
nuestra provincia tenía 75 niños por cada escuela.  

Finalmente, otra faceta de él que no ha sido analizada: la de protector  del medio 
ambiente. Hoy, en el siglo XXI se habla de la protección del medio ambiente, se dictan 
leyes protectoras, se recurre al Defensor del Pueblo, etc. 

Hace más de 100 años el Dr. Álvarez destacaba la importancia de los árboles y los 
bosques. En 1903 hizo que 1.000 niños plantaran cada uno un pequeño árbol y que lo 
cuidara, en lo que sería el futuro Parque Aguirre. De esa manera estaba inculcando a 
los niños la importancia del árbol, plantarlos y cuidarlos. 
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Cuando analizaba la defensa de la población en contra del paludismo, destacaba la 
importancia de los bosques que circundaban las ciudades, pues ellos evitaban que los 
vientos trajeran los mosquitos a los centros urbanos. 

Y cuando estudió la riqueza forestal de la provincia, decía que “es inmensa. Sus 
bosques seculares cuentan con maderas de construcción, ebanistería, mueblería … 
Por hoy, la explotación se limita únicamente a durmientes, postes, leña y carbón. La 
explotación y aprovechamiento racional de la industria maderera está en su comienzo, 
esbozándose únicamente lo que puede alcanzar su desarrollo en el porvenir, y es 
acto de previsión administrativa fomentar su desenvolvimiento en beneficio de 
la economía general del país, por medio de una legislación apropiada, a la vez que 
garantice la industria forestal, conserve y cuide los bosques, impidiendo la destrucción 
de los árboles jóvenes, protegiendo su crecimiento y ordenando su explotación en los 
períodos de su completo desarrollo”. 

Hay que destacar que 67 años después la Provincia, y 75 años después la Nación, 
legislaron lo que el Dr. Álvarez había advertido en 1918. Era, lo que se dice, un visionario. 

En la reforma de la Constitución provincial de 1986 se incluyó la norma del art. 
62, que estipula que “el bosque será protegido con el fin de asegurar su utilización 
racional. La provincia promoverá el aprovechamiento integral de los bosques teniendo 
en cuenta la necesidad de supervivencia, conservación y mejoramiento de las especies, 
la reposición y la reforestación.  

En la reforma de la Constitución nacional de 1994, se incluyó la norma del art. 
41º, que establece el derecho de todos los habitantes a un  ambiente sano; que el 
daño ambiental generará prioritariamente la obligación de repararlo. Las autoridades 
proveerán a la protección de este derecho, a la utilización racional de los recursos 
naturales y a la preservación del patrimonio natural.  

En diciembre de 2007 se promulgó la ley nacional nº 26.331, conocida como ley 
de bosques, que contiene los presupuestos mínimos de protección ambiental de los 
bosques nativos. 

Debemos advertir que Santiago del Estero tiene, en el año 2006, el mayor índice del 
país en relación con la pérdida de bosques nativos: 821.293 hectáreas entre 1998 y 2006. 

Su lucha contra el paludismo y el tracoma
Si bien su labor como médico e higienista comienza mucho antes de su labor 

gubernativa, explicaremos su obra quizás más importante para con la comunidad. 
El Dr. Álvarez combatió el paludismo y el tracoma con tanta simplicidad y 

efectividad, que derrotó ambas enfermedades. No sólo que las erradicó, sino que su 
enorme tarea fue reconocida mundialmente. En Santiago del Estero mucha gente 
desconoce esa titánica obra. 

Según el censo de paludismo del año 1902, sobre una población urbana de 11.409 
habitantes existían 8.243 enfermos de paludismo (3.562  varones y 4.681 mujeres), dando 
un porcentaje general de 72,3% de enfermos (31,2% de varones y 41,1% de mujeres), y 
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un promedio de 88,1% de enfermos en la inmediaciones del foco palustre. Y del total de 
las personas que fallecían, el 55% moría por ese motivo. ¡Él eliminó esa enfermedad!. 

Para que tengan una idea de la trascendencia del problema, ¿se imaginan una 
población de hoy de 300.000 habitantes, y que 216.900 santiagueños padezcan fiebre 
palúdica? Y pocos saben que una eminencia europea de la época, Giuseppe Sanarelli 
3, escribió en octubre de 1924 una carta al Dr. Álvarez manifestando que el plan por él 
ideado para Santiago del Estero, era el más perfecto jamás diseñado en el mundo para 
combatir esa enfermedad. 

Siguiendo sus recomendaciones, el gobierno de 1903 creó el Parque que luego se 
denominó “Aguirre”. Era intendente Andrés A. Figueroa. Se convocó a 1.000 niños 
escolares, y cada uno plantó un eucalipto. 

Conmueve pensar que el mayor flagelo sanitario de la historia argentina, la fiebre 
amarilla que costó la vida de 14.000 porteños durante la presidencia de Domingo F. 
Sarmiento, podría haberse evitado con el mismo simple y genial plan del Dr. Álvarez. 
En efecto, la oportuna parquización de La Boca y San Telmo habría acabado con 
los esteros donde desovaba el mosquito vector de esa enfermedad que sembró tanta 
muerte y pánico en aquella época. 

En el caso del tracoma, pocos saben también que en Santiago del Estero, un 
promedio del 17% de la población estaba afectada por esa enfermedad, que a nivel 
de chicos de edad escolar llegaba al 33% (el informe elevado a la Nación de diciembre 
de 1935 dice que sobre 3.721 casos examinados, 1.261 padecían de tracoma). Esta 
enfermedad de los ojos, con granulaciones exuberantes y abundante supuración, 
traída por los inmigrantes, llevaba inexorablemente a la ceguera. 

El Dr. Álvarez elaboró un plan, lo puso en marcha. Consistía en que las propias 
maestras de las escuelas les colocaran gotas en los ojos a los niños todos los días. 
Álvarez supervisó personalmente el plan, combatió la enfermedad y la eliminó. En un 
Congreso de Oftalmología llevado a cabo en El Cairo (Egipto), destacaron ese plan y 
recomendaron su aplicación en todo el mundo. 

Elogios para su gestión 
“Antenor Álvarez realizó una tarea gubernativa digna de su capacidad científica, 

de sus vinculaciones nacionales y del renombre conquistado en actividades políticas e 
intelectuales”. “Todas estas realizaciones -se refería a las obras de gobierno- prestigiaron 
este período gubernativo, impregnado del culto espíritu del Dr. Álvarez” 4.  

“Desde 1912 a 1916 ocupó la primera magistratura el Dr. Antenor Álvarez, 
caracterizándose ese período por el progreso general, sobre todo en lo educacional” 5. 

3	 Giuseppe Sanarelli (1864/1940), médico, bacteriólogo y científico italiano,  catedrático de higiene en las 
Universidades de Bolonia y Roma, rector de la Universidad de “La Sapienza” (Roma, en 1922), y Senador 
del reino de Italia. Cabe mencionar que “La Sapienza” es la Universidad más grande de Europa, creada en 
el año 1303. 

4 Alén Lascano, Luis C.: “Historia de Sgo. del Estero”, 1996, pág. 484 y 488.
5  Gargaro, Alfredo: “Historia Argentina Contemporánea” (1862-1930), Vol. IVº, Historia de las Provincias, 

pág. 418, Ateneo. 
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“El Dr. Antenor Álvarez, ya en 1916, señalaba el riesgo del deterioro ecológico 
que producía la acción de los obrajes forestales, lo que demostraba un pensamiento 
de avanzada que no estaba generalizado entre quienes lo antecedieron ni quienes lo 
sucedieron” 6. 

“Desde 1918, al concluir el mandato de Antenor Álvarez, se observa una mengua 
en la capacidad de gestión de los gobernantes, tanto ante los gobiernos nacionales 
como ante la propia población provincial” 7. 

“El Dr. Antenor Álvarez, hombre honesto a carta cabal, vivió dignamente en su 
retiro familiar con los suyos, no reclamó posiciones ni formuló reproches. Fue una 
figura consular” 8.

Alfredo L. Palacio, cuando le dedicó su libro “El dolor argentino”, escribió: “Para el 
Dr. Antenor Álvarez, figura consular en la noble Santiago del Estero”. 

“En Santiago del Estero, ha sido un médico, sin carácter oficial, quien ha combatido 
el tracoma denodadamente: el Dr. Antenor Álvarez, ex gobernador de la Provincia, 
publicista eminente y miembro de la Academia Nacional de Medicina.

“Si ese hombre extraordinario que a los setenta años vive consagrado al bien 
público, con un desinterés admirable, se le hubiera dado los recursos necesarios, habría 
desaparecido el tracoma en Santiago del Estero. 

“En 1927, el ilustre profesor Ernesto Fusch (médico personal de la reina de 
Inglaterra), visitó Santiago del Estero, comisionado por el Departamento Nacional de 
Higiene, para estudiar la conjuntivitis granulosa. Se había puesto en duda la existencia 
del tracoma. Fusch la comprobó en sus formas más graves, en la Escuela del Centenario, 
la mejor de Santiago del Estero, que se halla en  centro de la ciudad donde apareció 
un 17% de tracomatosos en los grados superiores quinto y sexto, que da siempre un 
porcentaje mejor que el de los grados inferiores”. 

“De acuerdo con las observaciones del profesor Fusch, el Dr. Antenor Álvarez 
organizó la lucha contra el tracoma en las escuelas de Santiago del Estero, con resultados 
apreciables, dado la exigüidad de recursos con que contó”.

“El Dr. Álvarez pidió la cooperación de las maestras en la asistencia social de los 
niños, en presencia de la terrible enfermedad de la conjuntivitis granulosa, que se 
desarrollaba extraordinariamente”.

“Si la salud se quebrantaba por la acción de una endemia, dijo el sabio santiagueño, 
debe haber un pensamiento de solidaridad para combatir el flagelo, máxime cuando 
es tan terrible como éste que puede llevarnos a la ceguera, con todo el cortejo de 
sus miserias. Un pueblo de ciegos es un pueblo de mendigos, pobres y miserables” 
(apreciaciones formuladas por Alfredo Palacio en la pág. 70, acerca de la acción 
filantrópica y científica en la lucha contra la endemia del tracoma que azota a la 
provincia de Santiago del Estero). 

6  Tasso, Alberto: “Ferrocarril, quebracho y alfalfa”, Alción, 2007, pág. 195.
7  Tasso, Alberto: obra citada, pág. 175. 
8 Castiglione, Virgilio J.: “50 años de política, instituciones y gobernantes”, El Liberal, suplemento de 1948, 

pág. 173.
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Carta de Da. Francisca Jacques (Buenos Aires, 2 de diciembre de 1929). 
Dr. Antenor Álvarez
Mi eminente amigo: ya se ha realizado la mitad de mi sueño a su respecto: es 

Vd. miembro de la Academia de Medicina! 
Ahora me falta la otra mitad: que sea el primer premio Nobel de nuestra 

patria. Lo espero, por más que la tendencia de esos jurados es hacia el 
europeismo. Lo felicito con entusiasmo. 

Francisca Jacques 

Sus gestiones ante el gobierno federal
En julio de 1905, siendo diputado nacional, Álvarez gestionó ente el ministro 

de Obras Públicas de la Nación, Alfredo Orma un refuerzo presupuestario para la 
construcción del canal Tuama a Loreto. La Nación accedió y envió $ 45.000.- 

En julio de 1905 gestionó exitosamente ante el Dr. Malbrán el envío de sueros para 
prevenir la peste bubónica. 

Fue el autor de la ley nacional que dispuso de los fondos nacionales para construir 
del edificio de la Escuela del “Centenario de la Revolución”, y obtuvo los subsidios 
para concluir la obra de la Biblioteca Sarmiento, el Colegio de Belén y el Asilo de 
Huérfanos. 
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Nació en Santiago del Estero el 19 de 
noviembre de 1951. Abogado y escribano 
(U.N.T., 1975), ejerce la abogacía. Magís-
ter en Dirección de Empresas (U.C.S.E., 
2005). Posee el Certificate of proficiency 
in English (Univ. de Michigan, 1971). Post-
grado: Strategic negotiation for change 
(Universidad de Harvard, 1997).

Fue conjuez y fiscal en el Juzgado Fe-
deral de Santiago del Estero; conjuez de 
Cámara, del Tribunal Oral en lo Criminal 
Federal; conjuez del Jurado de Enjuicia-
miento de Magistrados y conjuez de la 
justicia ordinaria. Presidente del Tribunal 
de Cuentas de la Provincia (1984/87), vi-
ce-presidente del Secretariado Permanen-
te  de Tribunales de Cuentas de la Repú-
blica Argentina. Representante argentino, 
expositor y panelista en el XIII Congreso 
de Tribunales de Cuentas de Brasil (1985). 

Presidió la apertura del VIII Congreso Na-
cional de Tribunales de Cuentas de la Rep. 
Argentina (Ushuaia, 1985).

Convencional constituyente, co-autor 
del anteproyecto de reforma de la Con
stitución provincial (1986), y asesor en la 
Convención Nacional Constituyente (San-
ta Fe, 1994).

Sus libros: “Principios  de Derecho 
Civil”, “Temas de Tribunales de Cuentas”, 
“Manual de Derecho Civil”, “Dirección de 
Empresas Familiares”, “Inmigración ita-
liana en Santiago del Estero”. En prepara-
ción: “Historia de Santiago del Estero”.

Sus trabajos jurídicos fueron publi-
cados en las revistas “El Derecho”, “La 
Ley”, “Jurisprudencia Argentina”, y el 
“Semanario Comercio y Justicia”, de 
Córdoba.

Antonio Virgilio Castiglione
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Juan A. Figueroa

Por Eduardo José Maidana

I

En el atardecer el pedemonte languidece. Hay un ademán  de cortés despedida 
entre los pliegues del faldeo. El espacio que se disputan valles feraces y montes 
de módica alzada, sabe de nombres rotundos: Ascochinga, Sinsacate. A algunos 

los atravesaba el camino real al Alto Perú. Pero interesa Tulumba, fundada en 1794 por 
el Marqués de Sobremonte, ruta de carretas y regimientos que alborotaban silencios 
cansinos.

Callejas de hondas soledades y aromas silvestres, tajeadas por el agua llovida, 
las anduvo  Santos Pérez  cabecilla de los matadores  de don Juan Facundo 
Quiroga, quien desoyendo a don Juan F. Ibarra, ni escolta aceptó. Era febrero, 
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1	  Aldo L. Tevez. Diccionario quichua-castellano. Editorial Artes Gráficas. 2006
2	  José Grosso. Indios Muertos, Negros invisibles. Grupo Editor Encuentro

en 1835. Círculos de oscuras agorerías para la familia gobernante de los Reinafé,  
sobrevolaron el valle. 

Por  deturpación del híbrido aymara-quichua significa “de sus ancestros“. Para el 
historiador don Luis Calvimonte antiguos documentos llaman “tunumba” a  un cerro 
cercano1 Don Juan A. Figueroa, nació ahí el 21 de agosto de 1864. Cada verano volvía 
a descansar y seguro se topaba con las sombras trágicas de aquel febrero. Calvimonte 
me dijo que un panteón magnífico de piedra-granito en ruinas, guarda los restos de 
Daniel Figueroa y su esposa doña Encarnación Moyano.

Tulumba, firme a   despecho de los siglos, evoca ancestros indios. Y de españoles 
que regresaban distintos: tenían el color, el acento y el modo Indiano: según Antonio 
Machado en el romance de Alvargonzález. La memoria sospecha de desaparecidos 
negros, reemplazados por cholos, luego mestizos, que desde el trasfondo adumbran y 
celan la identidad del criollo2.

Uno de éstos, don Juan tras la primera etapa, que a la sazón era la mocedad 
tirando a adultez, hilvanó trasiegos que lo llevaron a Rosario, Buenos Aires, Córdoba 
y estudiante secundario frustrado por la pobreza, comerciante en Quilino a invitación 
de su hermano mayor Ruperto al que imitó en el oficio de telegrafista, dice al pie de 
sus memorias: “24 de junio de 1886. Parto a establecerme en Santiago del Estero.” Su 
voluntad acordó  con el destino.     

Del escrito vuelan suspiros hacia Santiago. Pese al aura romántica, no era un 
sentimental: cenceño y de tenso vigor, en las fotos luce la estampa de un varón cabal. 
Época, de pagos soledosos y rudos, con aires de amena facilidad y duras exigencias que 
de tan naturales ni pesaban, y ni abrumaban si dolían, nada demoraba la hombría ni 
había melindres para aniñar mujeres. A los 22 años, ya un hombre, llegó con Ruperto.

Hacía dos años el gentío proveído por 15 mil vecinos, más los azorados paisanos 
venidos del campo, aplaudieron el tren que pelando silbos paró jadeante frente a la 
Casa de Gobierno. La ciudad que siglo y medio fue “menos que un cortijo” a punto de 
disolverse en la nada, según un gobernador, desperezaba escepticismos y se ponía de 
pie. ¡Había sobrevivido!

En un reportaje al diario Crítica (1935), cuenta:

“Fui a Santiago del Estero a implantar el teléfono y a poco nomás tenía que 
meterme a periodista obligado por las circunstancias de que la agrupación política a la 
que pertenecía, la Unión Cívica Nacional, necesita un órgano de opinión. El comité de 
la juventud a la que yo pertenecía resolvió fundarlo y de ahí es que yo me puse al frente 
de la empresa.”  No había pensado en ser periodista. 

El 20 de setiembre, tres meses después, los Figueroa inauguraron el primer servicio 
telefónico. La tecnología prometida por la modernidad, asomaba. En la mitad de 
la amplia casa construida en 1840 para los Taboada se alojaron ellos y su empresa, 
incorporándose a la política y la sociedad. 



91

Juan A. Figueroa

Dice Luis Alén Lascano:

“Santiago ya contaba con los elementos mecánicos de la nueva era. Afín a esas 
transformaciones la firma Juan y Ruperto Figueroa instaló el servicio telefónico local, 
favorecido por una subvención legislativa destinada a estimular el servicio. Acordaba la 
suma de 150 pesos mensuales durante cinco años, a cambio de facilitar veinte aparatos 
sin cargo que la empresa ponía al servicio de las oficinas gubernativas.”3

II

Modernidad que convocando con su victorioso Laicismo, proponía una Reforma a 
nombre del Liberalismo. En la Nación formalmente constituida, la Patria debía acabar 
la incipiente estructura del Estado, según empezó en 1853 y que en nuestro muy local 
des-tiempo insobornable, escampaba de a poco entre tropelías crueles del poder sin 
propósitos de enmienda. 

La Reforma inglesa parió una aristocracia con lo confiscado a la Iglesia, que limitó 
al Rey e inventó el parlamentarismo4. Veamos los efectos: la inglesa olvidó a los pobres 
y campesinos que quedaron sin amparo, y entre nosotros el pobrerío sin valedores que 
los protegieran y les dieran identidad, tan pocas veces  halló solución en el liberalismo 
fagocitado por el capitalismo, que ni siquiera se acuerda de que alguna vez lo hallara. 
También aquí remedó una aristocracia rica, con pujos institucionales, y, en verdad,  
con empeños  de nobleza.

Entonces en España se hablaba de institucionalidad e instituciones. La escuela de 
Giner de los Ríos troquelaba institucionistas. La Racionalidad debía ser faro  y lente 
de la ciencia y la técnica. En su nombre, agnósticos y ateos aventajaban turnos a las  
puertas abiertas para los libre-pensadores, de la mano de Comte con sus dogmas y 
ritos: que en Brasil tuvo una iglesia, papelón del que la Argentina se salvó. 

Alexis Carrel, académico francés, converso  al catolicismo en Lourdes, lo publica 
firmando “Lerrac” para evitar la exclusión de sus pares. E Ignacio Leep, francés, 
militante marxista, filósofo en universidades rusas, converso y luego jesuita, en 1962, 
resumió así la cuestión: “hay dos monstruos gemelos: el laicismo y el clericalismo.”5 

Las sociedades secretas explican el auge de la masonería orientada a  la cultura y 
el  poder: iniciación, aceptación y juramentos,  típicamente religiosos, para atravesar 
el peligroso campo de la política, en su caso con quienes adoraban la nueva deidad, 
abstracción imponente que éramos todos y nadie: la Humanidad, desde sus respectivas 
funciones estatales en el servicio público y la cultura. Exagerando, Jorge A. Ramos dijo 
que los jesuitas eran al cristianismo lo que la masonería al liberalismo6.    

3	  Historia de Santiago del Estero. Plus Ultra.1992
4	  Chesterton. Breve historia de Inglaterra. El Acantilado. 2005
5	  El Progresismo. Editorial Fontanella. 1968



Sitiales

92

Don Juan fue masón.  Copia el acta de la tenida del 21 de julio de 1860 en la que 
reciben el grado 33: el presidente Derqui, Mitre, Sarmiento, Gelly y Obes y Urquiza. 
Actores del drama de la escisión porteña que radicaliza las ideas aludidas en nombre de 
un dios sin religiones (discurso de bienvenida), que el interior rechaza en nombre de 
la religión con un Dios personal. Quizás en la evolución de Figueroa y los Castiglione 
desde El Liberal,  comenzó la síntesis cultural que nos debemos.   

En la “casona de hombres solos”,  calle Buenos Aires 46, hoy en ruinas, se gestó 
parte de nuestra historia. Allí, reitero, fue a vivir don Juan ¿por mitrista ferviente o por 
masón o por las dos circunstancias? ”

Don Héctor D. Argañarás, evocó esa casona:

“De fiesta estaba la casa
la casa del 46
de la calle Buenos Aires,
en aquel noviembre tres…”

Entre los papeles a los que tuve acceso gracias a  su nieta doña Cristina Sánchez 
Figueroa, hay  el borrador  de un discurso leído por él en una sesión masónica 
santiagueña, que parece fecharse en 1920: 

“…un gran acontecimiento nos reúne en este lugar, y es la iniciación de tres 
hermanos que si bien no son funcionarios públicos, son hombres meritorios y útiles, 
que llenos de fe y fortaleza se incorporan a la Logia Voluntad para trabajar por los 
altos destinos (…) quiero aprovechar para robustecer nuestro vínculo y nuestra alta 
influencia, recordando que la Masonería es una orden moral fundada en principios 
laborales, en el amor a sus semejantes y en la caridad”.

Un trabajo del Dr. José F.L. Castiglione dice: 
“Toman en locación la mitad de la amplia casa, se vinculan con gente representativa 

de la sociedad, de la política y el comercio y abrazan como bandera de militancia cívica 
la que distinguía a los mitristas. La persecución política no hizo concesiones ni a estos 
hombres, obligándoles a vender a precio vil la empresa telefónica.”7  

Don Juan cuenta a Crítica:
“Siempre será curioso decir que esa aventura revolucionaria nos costó la pérdida 

de la telefónica, pues el oficialismo nos echó encima una nueva empresa, llenándola de 
auspicios y facilidades, así como mandando que se abonaran las oficinas públicas. La 
empresa se vendió 17 años después por 160.000 pesos.” 

¿Error de memoria o de imprenta? esta cifra corregiría a Castiglione, sino hubiese 
sido una gran fortuna: 400 sueldos de gobernador, y la familia no recordare que nunca 
fueron ricos. 

6	  Jorge Ramos. Revolución y contrarrevolución en la Argentina. La Reja. 1961
7	  Juan Figueroa. El Liberal, diciembre 1958
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III

De 1886 a 1898 es tiempo de adaptación para don Juan: no es fácil entender y 
acomodar índoles. Llegó a mitad del sangriento proceso que arranca con la caída de 
Los Taboada que erraron en las presidenciales apostando a Elizalde y Mitre. Santiago 
sufría la revancha cruel  a manos de Sarmiento y de Nicolás Avellaneda. Vendrá la 
primera intervención federal: vejado aquí Absalón Ibarra dos veces gobernador, sin un 
cobre se suicidaría en Buenos Aires; por los montes corridos los Taboada. Antonino 
murió pobre en Tucumán. 

Ayuda a conocer el personaje entender su tiempo. Saber que el pringue sucio que 
chorreaba en la política caía a la vida social, como lo advirtió Francisco Vivanco, 
diputado cordobés: 

“En Santiago el antagonismo existe no porque las instituciones sean vetustas, sino 
porque la organización social es atrasada y la constitución que los rige les hace arrugas 
por todas partes. Los ciudadanos sólo saben forjar y manejar las armas (…) Como tipo 
social, Santiago es de una organización primitiva. Los habitantes viven una vida simple, 
monótona, homogénea, reducida y no han llegado por lo tanto a la heterogeneidad que 
caracteriza a las civilizaciones modernas”8.

Sobre la revolución don Juan dice a Crítica: 
“Fue contra la clausura del comicio decretada por el oficialismo de la época (José 

Domingo Santillán). La revolución triunfó pero el presidente Figueroa Alcorta dispuso 
la inmediata reposición del gobernador depuesto. Sin embargo el movimiento tuvo 
consecuencias saludables porque anuló al candidato oficialista Luis G. Pinto, viniendo 
en su reemplazo el Dr. Dámaso Palacio una alta figura de la política de aquella 
época.”

IV 

La réplica de los Taboada a Sarmiento trazando el ferrocarril por Frías, fue comprar 
acciones y contratar el 25 de julio de 1870 con el Ferrocarril del Gran Chaco para una 
línea de Santiago a Esperanza y al Paraná; 1876/78, gobernando el presbítero Baltasar 
Olaechea y Alcorta se otorgaron beneficios fiscales a Pedro Saint Germain para su 
ingenio azucarero. Datos indicadores de una producción que urgía exportar9. 

La edad agrícola y civil coincide con Absalón Rojas (1886/1892), etapa en la que 
Luis Alen Lascano ve una “refundación” de la ciudad-provincia. No del aire en ese 
período de 1875 a 1898, surgen treinta periódicos y hojas diversas. La imprenta era 
noble mensajera o arma temible. El Liberal, cuyo primer ejemplar don Juan A. Figueroa 

8	  El Liberal. 50 Aniversario. 1948
9	  José Achaval. Historia de Santiago del Estero. UCSE. 1988
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remató a cuatro pesos en el patio de la “casa del 46” la tarde del 3 de noviembre de 
1898, pudo haber sido una hoja que el viento político alzó y abatió. 

Fue su primer director el Dr.  Ramón Castro. El asesinato del diputado nacional 
Pedro García y la intervención federal al gobernador Adolfo Ruiz trajeron a  Manuel J. 
Aparicio del diario La Nación, que escribió el primer editorial.

Los periódicos y hojas de El Guardia Nacional (1859) a El Norte (1941) superaron 
con holgura los 200: para José Castiglione fueron el doble los no documentados. La 
tertulia seria y la camaradería festiva de la “casa de hombres solos”, quedo atrás. Tres 
periódicos: Unión Nacional, La Provincia y La Época salían con El Liberal, cuyos 
nombres resumían propuestas y temas de acaloradas confrontaciones.

Sarmiento-Alberdi discutieron la prioridad que para uno eran los derechos civiles 
y para el tucumano los políticos. Liberal era, entonces, sinónimo de magnanimidad, 
desprendimiento, es decir grandeza, nada tenía que ver con el abuso. Cuando la  
Modernidad embistió contra los límites que resistían desde la religión, por ejemplo, 
sustituida por la razón, la ciencia y la técnica, trinidad con rango casi idolátrico, el 
liberalismo pasó a significar lo ilimitado.

Don Juan bautizó el diario según su militancia y la fe libertaria de su fervor, 
identificada en Mitre. Que de porteño cerrado y nunca dejó de serlo, pasó a 
nacionalista y sus contrarios de federales se asumieron porteños para enfrentarse no 
como adversarios sino enemigos fieros. Laicismo y clericalismo a veces ciertos y otras 
pretextos,  alimentaban los diarios. En los 40, el obispo Rodríguez y Olmos,  procuró 
editar uno para esa lucha de ideas.

Ese 1898 la convención reformadora local propone separar Estado- Iglesia: tema de 
tan ajeno, extraterrestre. El afrancesamiento armó un zafarrancho.  El Liberal asumió 
la militancia de su nombre poniendo a prueba el sentido ético personal y republicano 
de don Juan, que sin saberlo fue  creando un linaje, del que supe recibir testimonios 
directos. Si Modernidad (y Positivismo) se reputan religiones, hay conflictos. Y creo 
que, en general, y según conozco, no fue el caso extremo de don Juan y El Liberal.

V

La muerte de Mitre en 1906 a quien don Juan llamaba “hermano” disolvió al 
mitrismo y lo dejó en libertad; y  la asonada de 1908 clausurando el pasado militante 
habilitó una empresa. Que trajinando esta sociedad organiza el primer torneo de futbol 
en 1909 y propicia la Liga Cultural. Don Juan preside el Tiro Federal y el Aero Club, 
está en la creación de la Federación de Sociedades Vecinales. A su muerte, Emilio 
Cartier lo destacó en el deporte.  

Y esto de la estirpe surge de una vocación acendrada. Que se hace vida. No es 
mero título, es una identidad. Figueroa y los Castiglione, sobre todo lo veíamos en 
José que de aquel aprendió, vivían el diario. “La tinta entra a la sangre”, sentenciaban 
viejos maestros: se hace latido, y sin duda la pena de las vigilias insomnes se redimen 
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al alba en la paz de la conciencia. Tensa sumersión cotidiana en la cambiante realidad. 
De mentes abiertas, porque desconectados del pasado nos congela en la niñez, según 
Cicerón. 

Jorge L. Borges lo dice:

“No soy quien te engendra. Son los muertos
Son mi padre, su padre y sus mayores;
son los que un largo Dédalo de amores  
trazaron desde Adán y los desiertos.
Y llegan, sangre y médula, a este día
del porvenir, en que te engendro ahora.”10	

Por la crisis, y a los 65 años don Juan buscó transferir El Liberal a quienes podían 
continuarlo. Al prolongarse en él, alargaba en el tiempo su estirpe. Que no viene 
del linaje, sino de las virtudes. Somos, al cabo, sangre de muchas sangres y tiempos 
sin cuento de edades. El diario, su hijo, era también su padre. Quedaba en él y se 
iba. Privilegió su obra y trascendió, gesto al que llamamos de grandeza. Los seguirían 
honrando “los hombres de esta Casa”, que por tales, entonces, éramos tenidos.

Sombras, ausencias y llantos. Enero, 1929. En la cena, calmo y pausado habló a 
su esposa y a quienes estaban de sus hijos y sus cónyuges: dejaba el diario. Quería 
que El Liberal siguiera. Superado lo ocasional político, y afirmado en tres décadas 
de trabajos,  privaciones y peligros, lo había trascendido. Cabeza blanca, acentuado 
el perfil aquilino, enjuto y fibroso, mirada honda, su voluntad cruzó espadas con el 
destino como encrucijada. 

Al llegar a El Liberal en 1949, advertí la presencia de don Juan en los  Castiglione, 
Bernardino Sayago e Hipólito Noriega; de Enrique Almonacid también iniciado bajo 
su dirección y de Pedro Vozza Solá, amigo de Enrique, hombre de Crítica primero y 
de Clarín en esos años; y del viejo José Luna, jefe de armadores, que con el Dr. José, de 
igual a igual sostenían “peleas” memorables.  

Vivió junto al diario. Sayago dijo que lo despertaba y adormecía la “música” de la 
rotoplana.  La llegada de su esposa doña Tránsito Martínez, abría la celebración de los 
aniversarios. La estirpe que fundara,  continuaba en periodistas cuyo natural respeto 
por las ideas y creencias,  acogió con afecto mi juvenil disidencia. Amilanaba, sí, esa 
casi impaciencia de emular una épica cuyo desafío se esperaba, y mientras, se la vivía 
extremando el decoro intelectual y la honradez de las conductas. 

En el ritmo de la impresora fluía la vida, y en la voz y prisa de los canillitas se 
iba él mismo. El diario envejece cada noche, es amigo que pasa: anoticia, amonesta, 
comenta, entrega ideas y risas, a veces agrada y otras disgusta, y sigue. Vestido de 
olvido, desaparece en la primera esquina; guardado se otoña para gozo de unos pocos. 
Su misterio de taller y fragua, es decir de estrépito y vida (o su morbo), cede a la 
resignación de no ser aquel que vino.

10	 El Hijo. Obra poética. Emecé. 2008



Sitiales

96

Lo supe frontal, de una pieza,  sereno, festivo, casi oriental con su cuerpo y el trabajo. 
“Frente amplia, estrellada, su rostro se ensanchaba en sus pómulos descarnados. Sus 
ojos de tormenta estaban llenos de relámpagos. Tez pálidamente iluminada, firme nariz 
de capitán, ligeramente aguileña (…) Cuando yo lo conocí, sus ojos eran dulces, pero 
ardían en repentinos fulgores”, según Octavio Amadeo11. Atrás quedaron los intentos 
de asesinato: en uno lo hirieron a quemarropa, los duelos aceptados y librados, la cárcel 
con la que abonó  la libertad del periodismo: su valentía cívica12.

Con importantes lecturas en sus memorias la prosa es precisa y correcta. Las ideas 
al uso lo embanderaban. Se fue haciendo, acomodando creencias y lecturas a la cultura 
local. Entregado El Liberal el 16 de febrero de 1929, volverá a la política con el partido 
Reformista en 1930 y, elegido por la Federación de Sociedades Vecinales presidirá 
el Concejo Deliberante. Las colectividades extranjeras entramaban. El italiano don 
Francisco Giuliano, quien con molino, lagar y quesería unió el agro con la industria, 
avaló el traspaso del diario. 

Por la crisis, dicen las cartas que he leído, le fue duro guapear al Dr. Antonio que 
piloteó la empresa, tanto que en 1934 le entrega a don Juan su casa de la Avda. Moreno 
469, tasada por el Banco Hipotecario en 40.000 pesos como parte de la deuda y le 
ofreció un terreno lindero con la casa del Dr. José, en la 24 de Setiembre. Cartas que 
trasuntan el respeto y admiración de unos y la gentil comprensión del otro, así como 
la mutua confianza. El precio final no figura. 

¿Cuántas ideas, obras, hechos, logros y malogros se debieron al diario como espejo 
o como tribuna? ¿Qué de las emociones, duelos y albricias, noticias e interpretaciones, 
iniciativas y desahucios, estímulos y críticas, apoyos y objeciones de sus páginas 
saltaron al torrente vital? El movimiento cultural de 1920 a 1945 y de 1950 a la fecha, 
con La Brasa y las universidades incluidas, creo que no hubiese sido igual en su tono, 
densidad y difusión sin El Liberal. 

Esta Academia de Ciencias y Artes sabe al fruto de un centenario casal de ideas y acción 
alargado en la santiagueñidad militante. Bien estuvo para titular de un sitial don Juan, y que 
un vástago de su estirpe fuese de ahora en más invitado, disculpa mi presencia.

El Liberal y don Juan, con los vespertinos La Hora y La Provincia, institucionalizaron,  
con la jerarquía y tecnología posible al medio, el periodismo santiagueño. En la 
formación del primer círculo de la prensa estuvo don Juan, cuenta Samuel Yussen. 
Diarios sumados con entusiasta despliegue al homenaje que la provincia le brindó a 
don Juan, ya enfermo, en setiembre de 1942.

La medianoche del 10 de enero de 1944 en su agonía habló sereno. A sus hijos 
llorosos les dijo: “todavía no…”, lúcido recibió los sacramentos de la Iglesia y apretó 
manos pidiendo fuerzas o despidiéndose y exclamó: “…siento una sensación de 
plenitud…ahora, si…” Contenido en el vacío de alientos en suspenso, inclinó la cabeza 
y se apagó. El Liberal apuntó: “Falleció con santa serenidad.” Había librado el buen 
combate13.

11	 Carlos Sanchez Peralta. Diario El Liberal
12	 Idem 11
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El diario La Nación dolido por el amigo, fiel a los idearios de Mitre y su corresponsal 
durante 35 años, despidió al patriarca del periodismo del interior. En el país, el diarismo y 
los colegas saludaron a un militante del oficio más lindo del mundo (García Márquez), 
que se iba condecorado de cicatrices y alta la frente.

13	 Idem 11
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Trabajó en El Liberal entre 1949 y 
1969. En 1985 se revinculó asumiendo la 
columna semanal sobre política hasta casi 
2005. En este medio y en otros ha escrito 
alrededor de 600 trabajos.

Cuando en 1965 se inició la televisión 
local, fue entrevistador y conductor de 
programas de opinión.

En 1969 organizó y luego dirigió du-
rante veinte años la radio LV 11 Emisora 
Santiago del Estero. En éste carácter fue 
vicepresidente y presidente de la Aso-
ciación de Radiodifusoras Argentinas 
(ARPA).

Estuvo entre los fundadores de la Uni-
versidad Católica de Santiago del Estero y 

desde 1985, por quince años la presidió 
desde la Asociación Civil Universidad Ca-
tólica (ACUCSE).

En la línea del periodismo de ensayo 
ha publicado:

Derrotas y Esperanzas (1999. Editorial 
El Liberal)

El Hilo de Ariadna (2007. Editorial Lu-
crecia)

Pensar Santiago (2008. Editorial Lu-
crecia)

Di Lullo. Un relato Fundacional. (2009. 
Editorial Lucrecia)

Sin editar:

Selección de trabajos periodísticos.

Eduardo José Maidana
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No conocí al “tío Maximio”, como solía referirse mi padre (Manuel José 
Victoria), a quien admiraba. Pero sí sé, de su pensamiento y obra, tanto por él, 
como por su propio hijo (Marcos) y  otros educadores e historiadores, lo cual 

me permite, en parte, reconstruir su vida. 
Nació en Villa Graneros, provincia de Tucumán, el 2 de diciembre de 1871, en 

“una aldea colorada” como lo señaló el propio Maximio1, población cercana a La 
Cocha, antigua parada de carretas y diligencias que unían Córdoba a Tucumán. El 
llamado camino real, que conducía hacia Bolivia al norte y hacia Córdoba al sud. 
Hijo de Marcos y Tadea Correa, tuvo varios hermanos: Marcos, Agustina, Gerónima, 

1	  VICTORIA, Maximio. Los orígenes del catolicismo y de la eucaristía. (1936). Editor Talleres gráficos La 
Vanguardia.

Maximio Sabá Victoria

Por María Adriana Victoria
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Crecencia, Ofelia, Vidal, Rita, Rosa y el inseparable Manuel José (luego Ingeniero Civil, 
mi abuelo). Maximio  falleció en Buenos Aires, el 24 de junio de 1.938.

Maximio Victoria, que de niño escuchó leer “Recuerdos de Provincia” de 
Sarmiento, supo leer y escribir antes de iniciar sus estudios primarios en Graneros, 
lo cual le sirvió para que, al ingresar en la escuela, lo ubicaran en el grado superior 
y fuera nombrado con el título de “monitor”, por el Maestro  Pedro Etchevehere, 
nombramiento luego ratificado por el Consejo Provincial, desempeñándose como 
tal, “en una escuela lancasteriana de tipo criollo y, con un sueldo mensual, de diez 
pesos fuertes”2, cuando tenía solo doce años, pero con la gravedad y la madurez de 
un hombre.

El precoz didacta, que de niño hacía de hermano y maestro, en 1884, cuando 
se aprobó la ley nacional n° 1420, descubrió su destino; encontró su vocación y, no 
le asustó, el “ser esclavo de sus propios ideales”. Lector asiduo de argentinos como 
Estevan Echeverría, José Mármol, Guido Spano, Bartolomé Mitre, Juan María 
Gutiérrez, Olegario Andrade o españoles como Gustavo Adolfo Bécquer y Ramón de 
Campoamor.

Ubicado en el pescante de la diligencia, al lado del cochero, partió de su natal 
Graneros, a la ciudad de Tucumán, en diciembre de 1883. Es que, quería ver con sus  
propios ojos, cómo era esa provincia, cuyo mapa había señalado a sus discípulos. Su 
destino, era la Escuela Normal de Tucumán, fundada por Avellaneda en 1875; escuela 
que más tarde dirigió Paul Groussac.

Para ingresar a dicha escuela, rindió con los programas redactados por Jorge A. 
Stearns, su fundador y, en 1884, fue admitido en el último grado de la escuela primaria, 
destacándose entre sus compañeros. En 1887, recibió el título de “maestro” y, por ser 
el mejor alumno, lo becaron  para estudiar en la Escuela Normal de Paraná, de la 
provincia de Entre Ríos, donde obtuvo el título de “profesor”.

Para ello se trasladó en tren, en febrero de 1888, desde Tucumán hasta Rosario y, 
luego en el  barquito “Aurora”, surcó el Paraná hasta la ciudad del mismo nombre, para así 
llegar a la Escuela, creada en 1870; escuela que inició “el proceso de institucionalización 
del normalismo en nuestro país”, ya que “hasta entonces los requisitos para acceder al 
ejercicio de la práctica eran inexistentes o de escasa capacitación”3.

Por ese entonces, la Escuela Normal de Paraná4, estaba bajo la Dirección del joven 
Alejandro Carbó, adonde rindió un examen oral y escrito de cuatro horas de duración, 
con un severo tribunal presidido por el propio Carbó, integrado por Leopoldo Herrera, 
Ernesto Bavio y la Srta. Amy Elizabeth Wales, ilustre pedagoga norteamericana, traída 
2	  Ibíd.
3	   SGOIFO, Marta Graciela.  La revista “Los anales de la educación” (1899-1900).  http://www.

fundacioncultural.org/revista.
4	  La Escuela Normal de Paraná fue anclaje civilizatorio dentro del proyecto de organización nacional, como 

centro irradiador de maestros competentes a todo el país. Sus dimensiones propias: normativa, cultural, 
jurídico-político, y propiamente pedagógica, se constituyeron en una historicidad particular que atravesó 
un momento genético, un momento de crisis y un momento de estructuración orgánica. CARLI, Sandra. 
(1993). Modernidad, diversidad cultural y democracia en la historia educativa entrerriana (1833-1930). 
EN: La Educación en las provincias y territorios nacionales (1887-1943). (186).Buenos Aires: Galerna. 
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por Sarmiento. Luego, firmó el compromiso de la beca, cuyo estipendio se haría 
efectivo, después de iniciadas las clases, con el que también ayudó a su familia.

De Carbó, aprendió entre otras cosas, que no se puede enseñar moral, si no se 
es un ejemplo viviente de conducta moral. Y, con los textos de pedagogía de José 
MaríaTorres, Victoria aprobó los fundamentos del arte de enseñar.

Atrás dejó la Biblioteca, conferencias y actos públicos de la Sociedad Sarmiento su 
hogar espiritual, en Tucumán, con la lectura de “La Educación Popular “, “La Cautiva” 
y con los pasajes de “Facundo”, comprendió que la “tarea del educador se identifica 
con la entera vida del luchador”. Por ello se decía: “educar es luchar, luchar contra la 
ignorancia del niño o el analfabeto adulto; contra los prejuicios del populacho, contra 
la pobreza de los presupuestos, contra la cháchara circunstancial de los demagogos, 
fueran abogados, médicos o ingenieros cuando se meten  a directores de educación y 
hablan sobre lo que ignoran……”5. 

Con los “Primeros Elementos de Educación” de Torres, Victoria, junto a otros 
compañeros (Víctor Mercante, Benicio López, Porfirio Rodríguez, Manuel Astrada, 
Juan Octavio  Gauna), aprendió el arte de enseñar y que Jean J. Rousseau, Johann 
Friedrich Herbart, Johann H. Pestalozzi, Friedrich Fröebel y Horacio Mann, le habían 
facilitado el fundamento de tal doctrina. Las ideas de Torres, fueron decisivas en la 
formación del bagaje pedagógico del normalista adolescente. Así, la pedagogía de 
Torres y la “Educación Popular” de Sarmiento, se conjugaron en el alma del aprendiz, 
para acuñar su vocación”6, a la par que leyó entre otras obras, las dos historias de 
Bartolomé Mitre, la de Manuel Belgrano y José de San Martín, “Las Bases” de Juan 
Bautista Alberdi, “Fuerza y Materia” de Luis Büchner, la obra de José Manuel Estrada.

Y, de la mano de su maestro Pedro Scalabrini, entró en el “positivismo” de Augusto 
Compte, al leer “Pholosophie Positive”, sin dejar de recurrir a la lectura de Imanuel 
Kant, Michel de Montaigne, François Rabelais, Jean-Jacques Rousseau, Jean Antoine 
Condorcet.

Victoria era delgado, erguido, alta frente, mediana estatura, voz varonil, reservado, 
parco en sus expresiones, alegre, seguro, modesto, discreto, extremadamente guardado; 
observador y reflexivo desde niño, interesado por todo, miraba sin pestañear, fuerte 
carácter, con el orgullo de hombre libre, tenía fe en su razón, sin temores contra la 
adversidad, en conflicto con la religión, de fulminante rapidez al adversario en la 
palabra. Siempre entendió que la “buena conciencia es la inflexible conciencia moral, 
brújula de su existencia”7. 

5	   Victoria solía repetir: “no he nacido para rico. Mientras viva, mi riqueza será mi biblioteca. El hombre 
con riquezas materiales, no duerme pensando que las puede perder, en que sus patacones de plata o sus 
monedas de oro le van a ser arrebatadas”. VICTORIA, Marcos. (1973-1975). Vida de un Maestro. Buenos 
Aires: libro inédito.

6	  Sarmiento le daba el ejemplo de una vida de combate, la doctrina de la educación en una democracia. 
Torres, le enseñaba los métodos, las técnicas docentes, el perfil de la futura escuela popular argentina.  
Ibíd.

7	  “Era un hombre de acción, constructor o destructor según lo exigieran sus ideales y las cambiantes 
circunstancias”. , “Creía en sus ideales, en su triunfo final, estaba seguro de que la causa de la enseñanza 
laica y de la liberación espiritual de la infancia se impondrán…”. Ibíd.
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En 1890, ya con el título de “profesor”, con una carta de presentación de Carbó, ante 
un pedido del Director de la Escuela Normal de Santiago del Estero, llegó a la ciudad 
de Francisco de Aguirre. Pero, a pesar de sus antecedentes de alumno distinguido y 
títulos, el Director consideró que era demasiado joven (solo diecinueve años), para 
desempeñarse como “Regente”. Fue entonces cuando, las autoridades provinciales, que 
frecuentemente empleaban personal sin título, por no haber otro, llamaron a Victoria y 
le ofrecieron un cargo de “Vocal inspector”. Y esto le sirvió para recorrer la paupérima 
campaña de Santiago, sin viáticos, caminos ni diligencias8. 

En el comienzo de 1891, al cambiar las autoridades de la Escuela Normal de Maestros, 
en Santiago del Estero, fue nombrado “Regente” y catedrático de “Práctica Pedagógica”, 
por lo que abandonó su agotador trabajo, para ser “formador de Maestros”. Junto a 
su condiscípulo Gauna, redobló su actividad a favor de la “Unión Cívica Radical” y, 
acompañado de otros, firmó el acta de fundación de la “Biblioteca Sarmiento”, en su 
condición de Presidente de la “Sociedad Literaria Coronel Borges”.

En Santiago, tuvo colaboradores y descubridores sostenedores en sus futuras 
empresas educativas9. Pero, un nuevo destino se abrió ante sí: Curuzú Cuatiá 
(Corrientes);  así es que, en 1894, fue designado Director de la “Escuela Normal 
Popular” de Curuzu Cuatiá y el “positivismo” lo unió a Alfredo Ferreyra y, una vez 
mas, a Scalabrini.

En 1897, rindió el concurso de “Inspector General de Escuelas”, en Tucumán. 
Aprobó sin mayor esfuerzo, con un fallo por unanimidad, hizo honor a su actividad 
docente y cultura; luego fue designado “Regente” y “Profesor en la Escuela Normal”. 
Dictó conferencias sobre “Filosofía y Positivismo”, piedra de desencuentros con los 
sectores clericales, lo que le valió el calificativo de “masón”. Y en diciembre de 1897, fue 
exonerado por el entonces Ministro de Educación, por sus ideas10. 

8	  Para ello, contrató dos caballos, un peoncito, casi de su misma edad, a quien él le enseñaría a leer y 
escribir a cambio de que le enseñara quichua Y, acompañado de la “Gramática quichua” del Padre Mossi, 
la citada obra de Compte y “El porvenir de la ciencia”, de Renán, se lanzó a la aventura pedagógica. La 
voz anónima de la gente agradecida, fue  el mejor premio a su labor y “soño absorvido por la fiebre del 
trabajo”. Ibíd. 

9	  Entre otros se destacan: Juan P. Besares, Ramón Carrillo, M. Moreno Saravia, Ramón Díaz, Absalón 
Rojas, Pedro García, Olegario Noriega, Antenor Ferreyra, Antenor Álvarez, José Santillán, Martín 
Uriondo, Federico Lannes, Francisca Jackes. Ibíd.

10	 Victoria, fue acusado de haber pronunciado conferencias sobre el positivismo de Augusto Compte, de 
convertir a las aulas en centros de propaganda de ateos, de haber ordenado la adquisición de una colección 
de libros para que se distribuyan en las escuelas, dedicados a la instrucción y formación de Maestros y 
alumnos, obras como las de Mariano Moreno, Sarmiento, Echeverría, Alberdi, Mitre, Vicente Fidel López. 
Se le atribuyeron ideologías y convicciones que no compartía (masón), aunque estimó: que “ser masón, 
después que lo fueron San Martín, Bartolomé Mitre, Sarmiento y Eduardo Wilde, no es ningún pecado. 
Mas bien alto honor…”. Para esto, que el Ministro se olvidaba, de la ley que imponía la “neutralidad 
religiosa” y la dirección que dominaba el pensamiento pedagógico en Argentina, de esa época.  Recordada 
es la frase que Maximio Victoria, le dijo al entonces Ministro de Educación de la Provincia de Tucumán, 
ante la solicitud de su renuncia: “ … Mi conciencia es el respeto hacia la conciencia ajena, sea del maestro, 
sea del alumno. Escuche bien Sr. Ministro. Ni mi renuncia ni la cara de Dios las verá jamás”. La noticia 
causó asombro en los círculos culturales de la ciudad, pero ningún miembro integrante del Consejo de 
Educación se solidarizó con él. La  Sociedad Sarmiento, le ofreció su tribuna y el 16 de mayo de 1895, dio 
su conferencia, sin la menor queja o crítica a las autoridades de la provincia. Fue una amplia, objetiva, 
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A posterior, fue designado Regente en la Escuela Normal Mixta de Esperanza, 
Santa Fe y, en 1898, recibió un telegrama del Gobernador de la provincia de Santiago 
del Estero, Don Dámaso Palacios, quien le ofreció la Presidencia del Consejo General 
de Educación de la Provincia, adonde se desempeñó hasta 1900. Y así, Victoria, junto 
a otros normalistas, presentó  un “Plan de Estudios para las Escuelas Públicas de la 
Provincia de Santiago del Estero” (3 de enero de 1899). Con antelación Victoria, hizo 
lo propio, para la provincia de Tucumán, entre cuyos fundamentos se mencionaron los 
“resultados generales de la investigación pedagógica”11. Durante su gestión, en 1899, 
incorporó la primera mujer como vocal del citado organismo: Francisca Jacques, quien 
ejerció la vicepresidencia en algunos momentos12.

La labor de Victoria en Tucumán, posibilitó que durante su desempeño, a cargo de 
la educación provincial, formara un núcleo de discípulos de Comte entre el magisterio 
y, la de su discípulo Ramón Carrillo, que estaba consolidando otro núcleo entre los 
maestros santiagueños. Sin olvidarse de los correligionarios de Paraná, en donde las 
enseñanzas de Comte, eran difundidas en la Escuela normal.

Dirigió la escuela Normal de Paraná (1906 - 1924)13, escuela pionera del “normalismo 
argentino” y en 1915, como Director, encabezó la oposición al “catolicismo social” 
como “normalismo laico”14, 15. 

Creada la  Facultad de Ciencias Económicas y Educacionales de la Universidad 
del Litoral, fue designado en 1920, en las cátedras de “Pedagogía” e “Historia de la 
Educación” y, en 1931, nombrado interventor16 de dicha Facultad. 

minuciosa, exposición del positivismo de Comte, como doctrina filosófica y como credo social. Así, la 
Sociedad Sarmiento, brindó un homenaje a la valentía y a la integridad de aquél Maestro de maestros. 
En 1904, la conferencia fue publicada por dicha entidad en “Tucumán  Intelectual”. VICTORIA, Marcos. 
(1973-1975). Vida de un Maestro… Op. Cit.

11	 Los estudiosos de la educación señalan que, en la etapa de consolidación, la elaboración sistemática 
de planes y/o programas estuvo asociada a proyectos de reforma de la instrucción pública, entre ellos, 
los de mayor significación, fueron los correspondientes a los años   1898/99 y 1903/04. SGOIFO, Marta 
Graciela. Estado, educación y género en los orígenes de la formación docente de Santiago del Estero. 
Fundación El Colegio de Santiago del Estero. http://elcolegiodesantiago.com.ar/ponencia_2004

12	 SGOIFO, Marta Graciela.  (2008). Políticas públicas de educación en santiago del  estero y diferencias 
genéricas (1872- 1914). Revista digital de Población, Estado y Sociedad n° 4  (Vol IV). Santiago del Estero. 
Argentina. http://www.ar.geocities.com/revista

13	 PONCE, Fernando. Para conocer la Escuela Normal. El Diario on line. Año 14 edición n° 1587. Paraná, 
Entre Ríos, Argentina. http:www.eldiario.com.ar

14	 Victoria, reaccionó con un informe dirigido al Consejo General de Educación, contra las críticas del 
Obispado, señalando que la “escuela normal era una institución creada, sostenida, fomentada por leyes 
nacionales, arraigada profundamente en el organismo cultural del país, combatida todo el tiempo por la 
iglesia, denigrada por un escritor extranjero y calumniada por un novelista católico” (Galvez). CARLI, 
Sandra. Modernidad, diversidad cultural y democracia en la historia educativa entrerriana (1833-1930)…
Op. Cit. p. 222-223.

15	 Y, en una oportunidad señaló que “durante veinte años la Escuela (Normal) enseñó la “caligrafía angulosa 
inclinada”, con muy buenos resultados y, en los últimos cinco años, ensaya la “letra vertical”, con éxito 
dudoso”. VICTORIA, Maximio S. (1910). La Escuela Normal de Paraná en 1910 (Informe Anual). Buenos 
Aires, Compañía Sudamericana de Billetes de Banco. VICTORIA, Maximio. (9/8/1915). Informe de la 
Dirección sobre los hechos denunciados.

16	 En 1929, por ley nacional n° 1597, se creó en Paraná la Facultad de Ciencias Económicas y Educacionales 
como organismo independiente de la Universidad del Litoral creada por ley n° 10861 y, la Escuela Normal 
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Además, se desempeñó como “Inspector General de escuelas”, en la provincia de 
Buenos Aires, donde implantó el concurso profesional e introdujo nuevos métodos e 
ideas. Presidió el Consejo Escolar n° 11, en la Capital Federal. 

Fue uno de los defensores de la escuela pública argentina y el más valiente defensor. 
Por ella, por la escuela laica, libre de dogmas e influencias políticas, luchó toda su 
vida. 

Creó escuelas en todo el país. Actualmente, llevan su nombre diversas escuelas en 
Argentina17 y, también hay calles que lo recuerdan18. 

Fue un visionario educador, que allá por el año 1.900, creó una escuela de oficios, 
con la idea de dar salida laboral, a un sector de la población. 

Perteneció a la pléyade de insignes educadores que, aun sustentando postulados 
que, por su disparidad, colisionaban – Amadea Jacques, Onésimo Leguizamón, 
Osvaldo Magnasco, Pedro Goyena, Miguel Navarro Viola, entre tantos - brindaron 
una batalla enaltecedora en la época que, sin dudas, se puede calificar como la “edad 
de oro” de la instrucción pública en nuestro país. Y no obligados por ninguna ley ni 
reglamento, sino sólo guiados por el “eros pedagógico”, diseminaron ética y saberes, en 
la totalidad del suelo patrio19. 

Ensayista y educador, de tendencia “positivista”20. Autor de diversas obras, 
guardadas en la Biblioteca Nacional de Maestros, entre otras: 1) Las grandes vidas: 
Augusto Comte (1898). Tucumán: Imprenta y Encuadernación “La Argentina” de Pérez 
y Alca. 2) Orientaciones de la educación argentina (1907). EN: Archivos de pedagogía 
y ciencias afines. Tomo 2. Buenos Aires: Talleres de la Casa Jacobo Peuser, pp. 248-256; 
3) El gobierno de las escuelas normales EN: Archivos de pedagogía y ciencias afines. 
(1912). Tomo 10. Buenos Aires: Talleres de la Casa Jacobo Peuser, pp. 113-130; 4) 
ALVAREZ, Agustín. VICTORIA, Maximio S. (1917) Educación moral: tres repiques. 
La cultura Argentina. 5) Análisis positivo de la plegaria (1930). 6)  Los orígenes del 

de Paraná pasó a ser Escuela Normal de Maestros, anexa a la Facultad. La nueva Facultad era definida 
como “escuela de profesorado” y “centro destinado al estudio de las humanidades”, tránsito sumamente 
conflictivo, que llevó posteriormente a su supresión en 1931. La Facultad fue reemplazada por la Escuela 
Normal Superior (1931-1932) y, ésta a su vez, por el Instituto Nacional del Profesorado Secundario. El 
“positivismo normalista”, acentuado durante la gestión de Victoria, fue cuestionado por las “corrientes 
escolanovistas” que irrumpieron en el ámbito universitario. CARLI, Sandra. Modernidad, diversidad 
cultural y democracia en la historia educativa entrerriana (1833-1930)…Op. Cit. p. 225-228.

17	 Entre ellas, en: 1) Provincia de Buenos Aires: Escuela EGB n° 84 “Maximio Victoria”, de la ciudad de La 
Plata. 2) Ciudad capital: Escuela primaria n° 2  de jornada completa “Maximio Victoria, del Barrio Vélez 
Sársfield, ciudad de Buenos Aires. 3) Provincia de Entre Ríos: Escuela EGB 3 nº 24 “Maximio Victoria”, 
de Paraná; Escuela n° 25 nivel medio Prof. “Maximio Victoria”, de Paraná; Escuela EGB1 y 2 E inicial 
“Maximio Victoria”, del barrio Toma Nueva, Paraná; Escuela Provincial nivel inicial, nº 52 “Maximio 
Sabá Victoria”, del Departamento Federal. 4) Provincia de Santa Fe: Escuela nº 48 “Maximio Victoria”, de 
la ciudad de Santa Fe. 5) Provincia de Santiago del Estero: Escuela Piloto n° 1 “Maximio Victoria”,  Nivel 
Polimodal,  Centro experimental n° 4 Maximio Victoria, Fernández. 6) Provincia de Tucumán: Escuela 
de Formación Profesional  Maximio Victoria, de La Cocha.

18	 En La Cocha (Tucumán) y en la ciudad de San Fernando del Valle de Catamarca.
19	 CABELLO, Ángel Gregorio. (2000, octubre).  Aproximación a Francisca Jacques. Servicio Educativo 31, 

República Argentina. Espacio Latino. http://letrasurguay.espaciolatino.com
20	 http//:www.acanomas.com/Diccionario-Espanol.



105

Maximio Sabá Victoria

catolicismo y de la eucaristía. (1936). Editor: Talleres gráficos La Vanguardia. También 
prologó y tradujo del francés diversas obras21.

En Argentina, el “positivismo” influyó poderosamente22 y, fue visto, como un 
“instrumento de orden, constructivo”23. 

Victoria, desarrolló una acción progresista, en emprendimientos comunes, con los 
socialistas tucumanos, razón que le valió la referida exoneración, de la Dirección de 
Escuelas de Tucumán. 

El mandato de la Ley de Educación del 3 de octubre de 1887, en Santiago del 
Estero, preveía la redacción de una revista “de espíritu amplio”, dirigida al personal de 
enseñanza24. A solicitud de Victoria, por ese entonces “Director General de Escuelas” 
de dicha provincia, conforme a lo dispuesto, en sesión del 6 de diciembre de 1898, el 
Consejo General de Educación, autorizó la solicitud, fundándose la “Revista Anales de 
Educación”, como órgano del Consejo”25.

La mencionada revista se publicó entre febrero de 1899 y diciembre de l900, 
fueron quince números, con una periodicidad irregular, a veces mensual, bimestral, 
cuatrimestral, de distribución gratuita, para el personal docente y comisiones 
escolares de la provincia y, debía incorporarse como colección al Archivo de las 
escuelas.

En la Memoria de la Dirección General de Escuelas (1898-1900), Victoria da cuenta 
de la fundación de “Los Anales”, como una revista “de informaciones y de propaganda...

21	 Tradujo, entre otras obras: Appel Aux Conservateurs (1855), una de las últimas obras de Compte. Citado 
por CASTURELLI, Alberto. (2001). Historia de la Filosofía en Argentina (1600-2000). Ciudad Argentina, 
p. 431.

22	 Aquí se destacaron tres grandes grupos: 1) El de los llamados “positivistas sui generis o pre-positivistas” 
(Sarmiento, Alberdi y Echeverría). 2) El grupo de la “llamada Escuela de Paraná”, de formación comtiana, 
que influyó en el campo educativo a través de las escuelas normalistas (Pedro Scalabrini, Alfredo J. 
Ferreira, Ángel C. Bassi, Maximio Victoria, Leopoldo Herrera y Manuel Bermúdez). 3) El  grupo de la 
“Universidad de Buenos Aires”, donde se combinó el positivismo comtiano con el inglés, especialmente 
Spencer. Este grupo se destacó por la aplicación del “criterio científico” y del “principio de la evolución 
a los diversos problemas políticos, administrativos y educativos”, que se le plantearon. El positivismo, 
también tomó en Argentina, el carácter de un “liberalismo avanzado y socializante” (José Ingenieros y 
de Juan B. Justo), que en política, pertenecieron al “Partido Socialista Argentino”. El segundo combinó 
el evolucionismo de Spencer con el marxismo, formando las bases teóricas del partido socialista citado. 
ZEA, Leopoldo. El pensamiento latinoamericano. http://www.ensayistas.org/filosofos/mexico/zea/
pla/0-5.htm

23	 La filosofía positiva trató de ser, en nuestra América independiente, lo que la escolástica había sido en la 
colonia: “un instrumento de orden mental”. Quienes enarbolaron esta doctrina, trataron de realizar algo 
que no había sido posible hasta entonces, a pesar de la emancipación política: la “emancipación mental”. 
Ibíd.

24	 Textualmente, en el Cap. VII, al fijar las atribuciones del Director General, en el art. 48 inc. 82, se disponía: 
“Dirigir una publicación periódica en que se inserten todas las leyes, decretos, reglamentos, informes y 
demás actos administrativos que se relacionen con la educación primaria; como asimismo los datos, 
instrucciones y conocimientos tendentes a impulsar su progreso”. SGOIFO, Marta Graciela.  La revista 
“Los anales de la educación” (1899-1900… Op. Cit.

25	 La mencionada revista se publicó entre febrero de 1899 y diciembre de l900, a través de quince números, 
con una periodicidad irregular, a veces mensual, bimestral, cuatrimestral. En el número uno, se establecía 
que la publicación sería de distribución gratuita para todo el personal docente y comisiones escolares de 
la provincia y, que debía ser incorporada al Archivo de las escuelas, en forma de colección. Ibíd.
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que ha aparecido durante dos años- habiéndosela suprimido en el año en curso (1901), 
por haberse suprimido del Presupuesto la partida de Impresiones”26.

En dichos Anales, con visible optimismo el Director Victoria enunció, entre 
los “Propósitos” de la publicación, el trabajo en pos de “coordinar los elementos 
sociológicos del Estado: religión, gobierno, educación, familia, territorio, lengua, 
industrias y comercio” y, lanzó una convocatoria a los hombres de buena voluntad, 
para que a través de este medio difundan: “la ciencia útil, la virtud real, las ocupaciones 
honestas, el arte excelso”27, 28, 29. 

En el marco del surgimiento y consolidación de políticas públicas de educación, que 
en el discurso se expresaban como de Instrucción Pública, la gestión 1898-1901, llevó a 
cabo un proceso de reforma normativo, del currículo, de jerarquización de las escuelas, de 
profesionalización del personal docente, de edificación escolar, que significaron cambios 
en el largo proceso de escolarización, iniciado unas décadas antes. 

Desde una perspectiva crítica se ha considerado a “Los Anales de la Educación”, 
como difusora del “orden normalizador”, propiciado por el Estado, con una función 
“homogeneizadora y de disciplinamiento”, de quienes se transformarían en agentes de 
un Estado, que modelaba de esta forma a los servidores públicos30.

26	   Ibíd.
27	 La revista tenía como destinatario al personal docente. La provincia, si bien ya había iniciado el proceso 

de formación docente profesional mediante la creación de escuelas normales nacionales (una de varones y 
una de mujeres), solo contaba con cerca de la mitad de maestros/as con “diploma” en ejercicio. Por lo tanto, 
una de las estrategias para resolver el problema de la falta de maestros idóneos fueron las Conferencias 
Pedagógicas y la publicación de Los Anales. Ambas pretendían fundamentarse en la ciencia pedagógica. 
En su edición número uno se enunciaba como programación las siguientes secciones fijas: 1. Redacción y 
colaboraciones. 2. Traducciones, transcripciones, resúmenes de trabajos de carácter científico, industrial 
o artístico. 3. Revista de revistas de su género. 4. Sección oficial documentos, informes, estadística escolar, 
memorias, resoluciones,...). 5. Bibliografía. 6. Sección Práctica (lecciones, modelos, observaciones, 
experimentaciones, etc.). 7. Sección noticiosa e informativa. Ibíd.

28	 La redacción estuvo a cargo de inspectores, en un primer momento del Secretario Ramón Carrillo y 
luego, en la mayoría de los números publicados, de Medardo Moreno Saravia. En los que no se menciona 
al redactor, solo se consigna Director General de Educación y Secretario, Maximio S. Victoria y Santiago 
Lugones, respectivamente. En cuanto a los traductores solo se enuncian a Demetrio Méndez y Rita 
Latallada de Victoria (esposa de Maximio Victoria). Ibíd. 

29	 En las páginas iniciales de cada número de “Los Anales”, que generalmente llevan la firma de su 
Director, se desarrollan una serie de cuestiones que se identifican como los lineamientos de la política 
educacional del gobierno de Dámaso Palacio (algunos de cuyos discursos se publican), a cargo de un 
equipo de normalistas bajo la dirección de Victoria. En su discurso pedagógico, convoca al personal 
docente a la acción civilizadora, al trabajo en pos de la instrucción pública, cuestión privilegiada durante 
dicho período. Difunde, en coincidencia con el lema de quienes regían el orden conservador a nivel 
nacional, conceptos claves (paz, administración, orden y progreso). Esos ideales solo podían hacerse 
posible mediante la institución escuela, definida “casa del pueblo, línea neutral adonde converjan los 
nobles propósitos de cada vecindario, casa de alegría, de paz y de amor para los educandos, gabinetes 
de observación adonde ellos vayan a observar, clasificar, experimentar los fenómenos de la naturaleza,...
centros de estudio.. lugares públicos...” La influencia de los principios de Comte y del evolucionismo 
spenceriano están presente en su interpretación del mundo como el de un organismo que evoluciona 
regido por leyes positivas, la consideración de los hechos como fenómenos, que pueden ser explicados 
por la ciencia, la fe en el progreso indefinido, etc. Ibíd.

30	 Se publicó el conjunto de iniciativas promovidas, tales como: el inicio de exposiciones anuales que 
los propios actores reconocieron como manifestación de la tendencia práctica y regional de la que 
eran partidarios y en las que participaban las escuelas de la ciudad capital y “varias” de la campaña; la 
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La iniciativa del grupo que acompañó la gestión de Victoria, al frente del Consejo 
de Educación, y que se plasmó en la revista referida, incorporó a Santiago del Estero,  a 
un movimiento de reforma de la educación, extendiéndose por otras provincias.

Los redactores se consideraban reformadores, y concordaron en sus discursos,  en 
la necesidad de transformar una realidad educativa que oponía grandes obstáculos 
a sus proyectos. Por un lado, otorgaron preeminencia a la sección oficial, con su 
voluminosa documentación, que trasuntaba la voluntad de formar un cuerpo técnico, 
con conocimiento de las leyes, reglamentaciones y resoluciones, por otro lado, 
la publicidad de los actos de gobierno se relacionaba con el ideal republicano, de 
conformar ciudadanos partícipes de la cosa pública.

Se destaca la reforma de la ley de educación y de la ley de renta escolar, la sanción 
de un nuevo Reglamento General de Escuelas y el Plan de estudios primarios. “El 
impulso educacional era estimulado por el Consejo de Educación bajo la presidencia 
del profesor Maximio S. Victoria” y así, la cuestión educativa estaba imbuida por el 
“positivismo liberal”31.

Por otra parte, entre junio y diciembre de ese 1898, vió la luz la revista “La Filosofía 
Positiva”, dirigida por Margarita Praxedes Muñoz, con la participación de destacados 
colaboradores nacionales y extranjeros. Entre los primeros, el propio Victoria, Enrique 
de Santa Olalla, Felipe Senillosa, Luis Mohr, José Ingenieros, Alfredo Palacios y otros. 
Entre los extranjeros, referentes positivistas como los franceses Juan Francisco Robinet, 
Ernesto Delbet y Paul Ritti y el chileno Juan Lagarrigue. En su breve, pero intensa vida, 
esta revista, fue la caja de resonancia de una serie de procesos políticos nacionales e 
internacionales 32.

Otra Revista en la que Victoria colaboró fue “Estímulo y defensa”, cuyo primer 
número salió a la calle el 15 de abril de 1903 y logró publicar cuarenta y seis números.  Se 

realización de excursiones; la creación de la oficina de Estadística Escolar; la propuesta de creación de 
escuelas ambulantes y de escuelas de Artes y Oficios para niños y niñas, de una escuela de agricultura, 
de escuelas para obreros, y/ o dominicales, de telegrafía, el proyecto de Fiestas Mayas, la propuesta de 
creación de jardines de infantes, el fomento de la formación de sociedades protectoras de la educación y 
de bibliotecas, chacras y museos escolares...convirtieron a la revista en fuente valiosísima de conocimiento 
del saber pedagógico de los sujetos que intervenían en la gestión educativa, así como de la cultura de la 
sociedad de su época. Ibíd.

31	 ALEN LASCANO, citado por    SGOIFO, Marta Graciela.  La revista “Los anales de la educación” (1899-
1900)…. Op. Cit.  

32	 Esta pequeña publicación positivista apoyó la campaña del Comité Liberal orientado por Felipe Senillosa 
para enviar un petitorio pidiendo la separación de la iglesia y el estado a la convención constituyente 
reunida en Buenos Aires ese año. También, reflejó la actividad y la lucha ideológica que distintos grupos 
de educadores comtianos o afines venían llevando adelante, desde espacios de poder acumulados en el 
área educativa, de distintos gobiernos provinciales. En ese orden, mantuvo intercambios con la revista “La 
Escuela Positiva”, de Corrientes, órgano oficioso de la Dirección de Escuelas de esa provincia en donde 
actuaba un grupo comtiano inspirado por Alfredo Ferreira y Ángel Bassi. También celebró la designación 
del joven escritor socialista Leopoldo Lugones como Inspector General de Escuelas y denunció la 
exoneración del comtiano Maximio Victoria de su cargo como “Director de Escuelas” de la provincia 
de Tucumán, fruto de presiones del clero sobre el gobierno de esa provincia. La destitución del inspector 
general de escuelas de Tucumán (1989, mayo 30). EN: LFP, pp. 8-14, citado por DE LUCIA, Daniel Omar. 
Visión del alba y el ocaso, del siglo XX ante la condición humana. Margarita Praxedes Muñoz. CECIES. 
Pensamiento Latinoamericano y alternativo. http://www.cecies.org/ 
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presentó como una revista quincenal, órgano de la “Sociedad Magisterio Santiagueño”, 
que con su imprenta propia y con ayuda de suscripciones y publicidad vivió, de 1903 
a 190533. 

 “Estímulo y Defensa”, reprodujo conferencias pronunciadas en centros liberales 
por Maximio Victoria y Alfredo Ferreira, que versaron sobre el positivismo comteano 
matizado con la aristocracia del espíritu, el culto a los héroes y los ideales de Carlyle 
y Guyau, sin perder de vista a Charles Darwin y a Herbart Spencer. La revista fue 
un importante pasador de posiciones ideológicas y literarias, correspondientes al 
centenario, donde positivismo y nacionalismo se cruzan, en una propuesta escrita, 
que reforzó las conferencias desplegadas por la Sociedad del Magisterio34. 

Fue fecunda, laboriosa y patriótica la pluma y la vida de Maximio Victoria. 
Abrió nuevos rumbos y señaló nuevas vías a la educación de la niñez y la juventud 
argentinas35. Por sobre todas las cosas, fue un honesto docente por vocación, 
consecuente con sus pensamientos y creencias, anteponiendo el bien común de la 
sociedad.

Pero, todo eso no pudo haberlo hecho solo. Ello fue posible, gracias a su esposa, 
con quien se casó el 8 de abril de 1899, compañera de toda su vida: Rita Latallada 
de Victoria, considerada fundadora de los jardines de infantes en Argentina, figura 
emblemática de la educación inicial en el país. Mujer dotada de una personalidad 
excepcional, según los biógrafos36, con quien tuvo 3 hijas mujeres (María Laura, Nické 
y Rita) y dos varones. De estos últimos, Marcos, médico psiquiatra, radicado en Buenos 
Aires, ensayista, profesor universitario, de proficua labor y  Virgilio, médico oculista, 
profesor universitario, radicado en Tucumán, luego en Buenos Aires. 

33	 En su programa, hizo un llamamiento a las “intelectualidades santiagueñas de fuera y dentro de la 
provincia”, llamado que se hacía desde el gremio de maestros, y desde un medio que vino a incorporarse 
al “periodismo” lugar que reunía a la inteligencia local. El fin de esta convocatoria fue realizar una 
propaganda a favor de la escuela, para poder llevar cultura a una sociedad amenazada aún por la barbarie. 
La revista estaba dirigida por Ramón Díaz y tuvo como otros colaboradores en 1903, además de Maximio 
Victoria a: Francisco M. Viano, Pablo Lascano, Héctor Aliaga Rueda, Rodolfo Arnedo, Pedro Almonacid, 
Baltasar Olaechea y Alcorta, , Francisca Jacques, Ramón Carrillo, Manuel Cáceres, Antenor Ferreira, 
José Santos, Rainerio Lugones, Fransisci Sicardi, Guillermo Correa, Ricardo Rojas, Víctor Mercante, 
Alfredo Ferreira, Ramón Cordeiro, y D. Contreras López, resaltando la copiosa colaboración de docentes 
mujeres que escribieron sobre temas educativos. Tuvo corresponsales en Salta, y Tucumán, y apoyó a 
la Asociación Nacional del Profesorado y su filial en Santiago “Estímulo y defensa”, fue el instrumento 
de difusión de las ideas que pregonaron los docentes nucleados en la Sociedad Magisterio Santiagueño 
(Ramón A. Díaz, Andrés Chazarreta, Francisca Jacques, Alfredo Ferreira, Pedro Llanos, Vicente Zuloaga, 
Antenor Ferreira, Federico Lannes, Ramón Carrillo, Juan Besares, José Santos, Domingo Contreras 
López, y Pedro Almonacid, entre otros intelectuales). Sociedad Magisterio Santiagueño nació en 1900, 
fue una asociación cultural liberal que tuvo como principal objetivo el de difundir el “positivismo y el 
laicismo”, reforzando la tarea que la escuela por la misma senda ideológica realizó en la sociedad, por lo 
tanto la revista fue una de sus armas de divulgación. GUZMÁN, Daniel. (2006, 7 de abril). Historia de 
las publicaciones culturales de Santiago del Estero. La revista de la Sociedad Magisterio Santiagueño. El 
Liberal. Noticia de Archivo. http://www.elliberal.com.ar/secciones.php.

34	 Ibíd.
35	 ZUBIAUR, J. B. (1897, junio). Libro excursiones escolares. Paraná. http://www.bnm.me.gov.ar/ebooks/

reader
36	 http://www.eldiadegualeguaychu.com.ar/portal/index.
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Maximio Victoria, fue el “documento viviente de la liberación de una conciencia 
y de la lucha de toda una vida por enseñar a liberarse a sus conciudadanos”, de lo cual 
deriva su “valor cívico y su irrefutable valor moral”37.

Por ello, la elección de su nombre para el sitial que ocupo en la Academia de 
Ciencias y Artes de Santiago del Estero, ya que Maximio Sabá Victoria, para mí, más 
allá de los lazos de sangre que me unen, como para muchos otros, fue un ejemplo de 
vida, con sus aciertos y errores, como todo hombre, pero consecuente con sus ideas. 
Vivió como pensó, predicó y enseñó. Así murió, dejando su ejemplo y enseñanzas, por 
los polvorientos y, a veces, olvidados caminos de la geografía argentina.

37	 VICTORIA, Marcos. (1973-1975). Vida de un Maestro. Prólogo,… Op. Cit.



Sitiales

110

Es santiagueña, nació en La Banda, el 4 de 
marzo de 1947. Hija de Manuel José Victoria (h) 
y Enriqueta Barbero, ambos eran docentes. 

Abogada, escribana, procuradora, egresa-
da de la UNT; Abogada especializada en Dere-
cho Agrario  y Doctora en Ciencias Jurídicas y 
Sociales de la UNL. Especialista en la enseñan-
za de la educación superior, de la Universidad 
Católica de Cuyo. 

Es Profesora Titular de la UCSE y Titular 
por concurso e investigadora categoría 1 de la 
UNSE. Profesora de carreras y cursos de post-
grado en la UNL,  UNT, UNNE.

Directora del Instituto de Investigaciones 
de Derecho del Mercosur Comunitario y Com-
parado (INDEMERCC) de la UNSE (desde 1999). 
Formadora de recursos humanos.

Es Miembro Correspondiente del Istituto 
di Diritto Agrario Internazionale e Comparato 
de Florencia, Italia y del Instituto de Ciencias 
Jurídicas y Sociales de la Región Centro, de la 
Academia Nacional de Derecho y Ciencias So-
ciales de Córdoba.  Académica de número de la 
Academia de Ciencias y Artes de Santiago del 
Estero.

Ex Directora de proyectos de investigación 
del CONICET e integrante de proyectos en uni-
versidades de Italia y Costa Rica, adonde reali-
zó estudios de posgrado.

Ha sido profesora visitante, conferencista. 
Es autora de libros como así también de artí-
culos científicos publicados en revistas y libros 
nacionales y extranjeros. Sus trabajos han sido 

expuestos en universidades de: Argentina, Uru-
guay, Bolivia, Brasil, Ecuador, Perú, Costa Rica, 
Panamá, Guatemala, Nicaragua, El Salvador, 
México, República Dominicana, Cuba, España, 
Francia, Alemania, Holanda, Italia, Inglaterra, 
Noruega, Finlandia, Polonia, Marruecos, Túnez, 
Rusia y algunos de éstos, publicados en italia-
no, inglés, francés, ruso. 

Obtuvo premios y reconocimientos: “Pre-
mio a la Mujer Santiagueña en Ciencias” 
(1995) otorgado por la Intendencia Municipal 
de la ciudad de Santiago del Estero, Argenti-
na. Fue distinguida por el Comité Europeo de 
Derecho agrario por su labor científica (Bonn, 
Alemania, 1999) y por la Academia Mexicana 
de Derecho Agrario (1992). “Socio de honor” 
del Colegio de Abogados del Guayas, Guaya-
quil, Ecuador (1998). “Huésped distinguido” 
del Ayuntamiento de La Antigua, Veracruz, 
México (2000 y 2003). “Visitante distinguida” 
del Ayuntamiento de Veracruz, México (2000). 
“Certificado de Honor”, por la participación 
y contribución al Derecho Agrario panameño 
otorgado por PRONAT, MIDA y el Órgano Ju-
dicial de Panamá (2006). “Miembro honorario” 
de la Asociación Guatemalteca de Derecho 
Agrario (2007). 

Es Miembro del Consejo Científico de la 
Unión Mundial de Agraristas Universitarios 
y del Comité Americano de Derecho Agrario, 
por elección de miembros. Miembro Directivo 
del Instituto Argentino de Derecho Agrario. 
Socia del Rotary Club Santiago del Estero. 
E mail: mariaadrianavictoria@gmail.com     

María Adriana Victoria
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Tradicionalmente, Santiago del Estero fue reconocido como una provincia de 
artistas. Músicos, cantores, bailarines, han acreditado este nombre desde el 
escenario más modesto, a los de más alta jerarquía, tanto en el orden nacional 

como en el internacional o mundial.
Entre sus más altos representantes se encuentra el Maestro D. Manuel Gómez 

Carrillo, cuya personalidad artística se proyecta con caracteres indelebles en nuestra 
destacada música nacional e internacional.

El Maestro Manuel Gómez Carrillo nació en la ciudad Capital de Santiago del 
Estero, el 8 de marzo de 1883, y vivió en esta ciudad donde desarrolló todas sus 
actividades docentes y artísticas a lo largo de cincuenta años, que cincelaron su 
personalidad. Realizó estudios de piano con el maestro Juan Queirolo, y de armonía y 

Manuel Gómez Carrillo

Por Guido Frediani
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composición con los maestros Alfredo Grandi y el eminente compositor y pedagogo 
José Rodoreda.

Entre 1937 y 1943 ejerció funciones en el profesorado superior de Rosario, y desde 
este último año se traslado a Buenos Aires. Finalmente residió en San Isidro y allí 
falleció el 17 de Marzo de 1968, a los 85 años de edad.

Una nueva línea genealógica se gestó con la unión de Facundo Carrillo Taboada, 
el hijo de Marcos y Salomé Ruiz. Allí nació Carmen Carrillo que contrajo matrimonio 
con don Doroteo Gómez para dar inicio a la descendencia de Gómez Carrillo. 
Posteriormente, Facundo se casó con Natalia Taboada, de su mismo parentesco, y 
procrearon otros cinco hijos. Don Doroteo Gómez, nacido en Santiago del Estero en 
1851, era hijo de Mariano Gómez y Anselma Abregú y recibió los óleos bautismales 
del Pbro. Pedro León Gallo, signatario del Acta de la Independencia Argentina. Fueron 
sus padrinos Gregorio Velis y Nicolasa Lemina. Por su presencia constituía la imagen 
patriarcal del criollo auténtico, con sus grandes ojos verdes y la barbaza que le cubría 
la cara. En sus campos del Deancito, cercanos al Río Dulce, presidía la celebración de 
la palabra y oficiaba de acólito a falta de sacerdote ante los lugareños. Alternaba esas 
tareas rurales con otra propiedad más chica en el Vinalar, al sudoeste de la ciudad, 
donde funcionaba un aserradero, y más cerca del centro urbano trabajaba en un 
molino harinero cuyas cuadras y maquinarias estaban ubicadas en la calle Pellegrini 
frente del Mercado Municipal. 

Una primera etapa de la vida de Gómez Carrillo terminó con la obtención de su 
título de Profesor Superior de Piano en el Conservatorio Thibaud-Piazzini de Buenos 
Aires. A su regreso, debió afrontar en Santiago los problemas propios de un joven 
sin fortuna y decidido a forjarse un porvenir en su existencia. En 1907 obtuvo el 
nombramiento de Dibujante Calculista del Departamento Topográfico de la Provincia 
durante el gobierno del Dr. José D. Santillán, en designación firmada por el Ministro 
Dr. Guillermo Olivera. Accedía a este cargo con el objeto de contribuir a solventar la 
situación familiar, pues los negocios de don Doroteo atravesaban una dura crisis. Y 
lo conservó hasta 1910, año en que el Gobernador Dr. Manuel Argañaras le nombró 
para desempeñar las mismas funciones en la Dirección de Obras Públicas) Riego. 
Lo confirmó en ellas al año siguiente el nuevo Ministro Dr. Genaro Martínez Pita, 
mientras simultáneamente atendía las administraciones del Deancito y El Vínalar a las 
que habíanse reducido el patrimonio paterno. 

Mientras así transcurría la vida de Gómez Carrillo, Santiago asistía a otros 
acontecimientos remarcables a partir de las celebraciones del Centenario de la 
Revolución de Mayo. El 24 de mayo de 1910 se inauguraba el Teatro 25 de Mayo, 
magnífico coliseo de primer nivel y orgullo de la ciudad. El gobierno brindó un gran 
espectáculo animado por la Compañía Lírica de la Scala de Milán dirigida por el Cabo 
Gino Golisciani y esa noche de gala para recibir la fecha patria, contó con la soprano 
dramática Celestina Boninsegna y la batuta del Maestro Pietro Marranti secundado por 
el elenco de jerarquía operística. Esta gran sala constituirá con el tiempo el escenario 
de las funciones corales y orquestales de Gómez Carrillo desde el que hará conocer su 
actividad artística.
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En reconocimiento a sus profundos conocimientos musicales, y a su vehemente 
espíritu de folklorista, en el año 1912 la Universidad Nacional de Tucumán le 
encomendó la recopilación de la música nativa santiagueña, danzas y canciones del 
norte argentino, publicada por la citada Casa de Estudios; fueron dos interesantes 
tramos de piezas para  piano, canto y piano, y violín y piano. 

Posteriormente, y siempre inspirado en la música vernácula, o en el espíritu de 
ella, el Maestro Gómez Carrillo escribió numerosas obras para piano, violín y canto, 
en las que sobresalen: Rapsodia Santiagueña, Danza Santiagueña, Fiesta Criolla, Alma 
Quichua, Aires Santiagueños, La Telesita, El mistolero, y  muchas otras.  La primera de 
las nombradas fue interpretada para una orquesta sinfónica por el eminente maestro 
de uno de los grandes conjuntos orquestales de Paris, Don Francisco Casadessus y 
ejecutada en la capital de Francia con extraordinario éxito.

Grande fue el beneficio que recibió Santiago del Estero por la labor de Don Manuel, 
junto a su esposa, la distinguida pianista Sra. Inés Landeta en el conservatorio que ellos 
dirigían, durante más de 20 años.

Una generación de pianistas serios y competentes, han sido el resultado de la 
sacrificada labor, y el premio obtenido puede ser la mundialmente conocida pianista: 
María Inés Gómez Carrillo.

 Mientras en Santiago se consolidaba su Conservatorio incorporado al Thibaud-
Piazzini con la denominación de Escuela Superior de Piano los fines de curso 
presididos por Rodareda obligaban a ocupar los escenarios teatrales por el entusiasmo 
y apoyo de alumnos y el público, nuevas satisfacciones le brindaba el año .1921. Sus 
amigos Padilla, Zeballos y el Gral. Arturo M. Lugones procuraron su traslado a Mar 
del Plata para protagonizar tres conciertos auspiciados por el Club Social, el primero 
de los cuales se concretó el 28 de febrero de 1921. Esta verdadera embajada del arte 
tradicionalista continuó sus actividades artísticas el 2 de marzo y concluyó con un 
tercer concierto el día 4. Antes de retomar a Santiago fueron protagonistas de un 
último recital en una fiesta poética, y de paso por Buenos Aires lo reiteraron el el acto 
de la Casa de Galicia en honor del poeta gallego Alíedo Brañas con la presencia del 
Intendente Municipal Dr. José Luis Cantilo. 

Y luego, el retorno a Santiago y a las actividades de “La Brasa” ampliadas desde la 
fundación de “Amigos del Arte”. Esta nueva institución tenía objetivos más vastos en 
lo cultural, y operaba casi como una extensión de “La Brasa” abarcadora del campo 
artístico. Gómez Carrillo presidió su Junta Ejecutiva en compañía de los maestros 
Andrés Chazarreta y Pedro Cinquegrani, y el Dr. Juan D. Chazarreta. Logró reunir 
a pianistas, violinistas, organistas, arpistas, violoncelistas, cantantes, conjuntos de 
cámara y un coro mixto de 120 voces que ofrecía interpretaciones a capella secundado 
por una orquesta de 50 ejecutantes. Hoy resultaría imposible concretar un esfuerzo 
artístico de esa magnitud, con 30 violinistas escogidos entre la juventud estudiosa 
santiagueña. Y sin embargo esos objetivos los logró Gómez Carrillo y tuvo el apoyo 
general de la sociedad santiagueña. 

Transcurrieron esos años entre otros múltiples quehaceres culturales, sin darse 
descanso, haciéndose eco de todas las inquietudes o suscitando nuevas iniciativas 
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para jerarquizar su provincia, con amor terruñero y generosa colaboración a las 
más diversas empresas, La Universidad Popular fue otro de sus grandes afanes. La 
institución se había fundado en 1928 colateral a un interesante movimiento vecinalista 
forjado por la Federación de Asociaciones de Barrio que mantenía bibliotecas 
públicas y centros culturales en las diversas secciones de la capital santiagueña. La 
Universidad Popular surgió de ella, en el deseo de brindar enseñanza práctica y 
salidas laborales a los jóvenes de menores recursos, instruyéndolos y capacitándolos 
en oficios manuales e intelectuales. Fue institucionalizada definitivamente bajo la 
presidencia del Dr. José F. L. Castiglione, Director del Diario “El Liberal” e impulsor 
de varias iniciativas educacionales, en marzo de 1933. Gómez Carrillo brindó 
siempre un aporte desinteresado a esos afanes socioeducativos y desde entonces 
integró como Vocal el Consejo Directivo de la Universidad. A esa rica trayectoria 
agregó don Manuel su pertenencia al grupo fundador del Rotary Club de Santiago 
del Estero, entidad de servicio que coincidía en sus objetivos benéficos con sus 
propios afanes.

La trayectoria de Gómez Carrillo en la docencia secundaria del orden nacional, 
y su nombradía artística decidieron al Ministerio de Instrucción Pública de la 
Nación a ascenderlo a destinos mayores, Esta promoción merecida implicaba su 
alejamiento de Santiago, y el maestro sin lugar a dudas debió pensarla hondamente. 
En esas encontradas emociones, entre el ascenso y el traslado, prevalecieron en su 
espíritu las posibilidades que se ofrecían desde un horizonte más importante, y 
entonces aceptó la propuesta que le llegaba en julio de 1936 para ocupar el cargo 
de Regente del Curso del Profesorado en Música, anexo a la Escuela Normal de 
Maestras N° 2 de la ciudad de Rosario. La mudanza a Rosario significaba dejar 
atrás medio siglo de vivencias compartidas con amigos entrañables y admiradores 
acongojados, pero también, perspectivas inéditas para la difusión de su obra y la 
formación superior de sus hijos. En esos momentos no olvidó organizar los pasos 
futuros de los grandes emprendimientos que dejaba en Santiago.”La Brasa” continuó 
sus labores intelectuales con la orientación de Canal Feijóo casi por una década más 
hasta perderse el impulso generador de tantos proyectos cuando también Canal 
Feijóo se alejó de Santiago para vivir en Buenos Aires. “Amigos del Arte”quedó bajo 
la conducción del maestro Pedro Cinquegrani y el DI’. Juan D. Chazarreta, por el 
mismo tiempo. Y el Conservatorio tampoco desapareció, pues sus discípulas Dora 
Inés Gallardo y Aurelia Oller continuaron las lecciones de piano, supervisadas por 
Gómez Carrillo en los exámenes anuales que requerían su presencia en Santiago. 
Es que, la vida debía proseguir, pensaba don Manuel, y mantener “La hermandad 
juvenil que allí se congrega para encender el fuego sagrado”, como aconsejó Ricardo 
Rojas a los brasistas. Un poco mayor que sus cofrades de “La Brasa”, don Manuel dejó 
un enorme vacío al partir. Y en la emotiva despedida, al pensar que ya no podrían 
repetirse las tertulias en esa casa de la Avda. Sáenz Peña tan frecuentada por todos 
ellos, su cordial amigo Canal Feijóo le dedicó la última salutación poética al recordar 
“La Sala de la Alfombra Roja”.
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Sus logros
Primero fue estar al frente del coro Sociedad La Raza y posteriormente, la agrupación 

“Amigos del Arte”. Desarrollo su labor durante más de 10 años en nuestra ciudad. Los 
grandes conjuntos corales, con inolvidables noches de gala en el Teatro 25 de Mayo, y 
con la ayuda de buenos profesores tales como Fray León Padilla, el sacerdote Arriazu, 
Denarchi y Juan E. Gallardo, se agruparon no menos de una veintena de damas y otro 
tanto de caballeros. Se había creado la necesidad espiritual como la razón ineludible 
de su existencia.

No deseo dejar de lado, la colaboración de un óptimo violinista, Don Pedro 
Cinquegrani, formando orquestas de 35 violinistas santiagueños; primeramente había 
contraído nupcias con la excelente pianista María Balzaretti, y el gran alumno de 
Manuel Gómez Carrillo fue el violinista Humberto Carfí.- 

Honremos la memoria de nuestros antecesores, que será la mejor manera de 
honrarnos a nosotros mismos.
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Estudios Cursados: 

Contador Público Nacional – Perito Par-
tidor – Facultad de Ciencias Econó-
micas, Univ. Nac. de Tucumán, fecha: 
10/07/56. 

Doctor en Ciencias Económicas – Univ. 
Nac. Tucumán, fecha: 21/02/62. 

Magister Scienze (ISVE) Nápoles, Italia 
– 2 años. 

Conocimientos de idiomas: 

lee, habla y escribe castellano, Italiano, 
Inglés y Portugués. 

Antecedentes:  

Docentes universitarios: Jefe Trabajos 
Prácticos, Univ. Nac. Tucumán  1956 a 
1958, Jefe Trabajos Prácticos, Fac. Ing. 
Forestal - UNSE  1958 a 1965, Profe-
sor Titular Economía I – UCSE  1961 
a 1976, Profesor Titular Economía y 
Legislación Forestal – UNSE  1963 
a 2001 (4 veces por antecedentes y 
oposición) 

Guido Pedro Santos Frediani

Cargos Directivos: Decano UCSE  1960 a 
1962, Decano UNSE  1976 a 1981 (re-
nuncia), Rector Interino UNSE  1976, 
Consejo Superior UNSE  1986 a 1989, 
Presidente y Fundador de SMAUNSE  
1989 a 1997.

Publicaciones: No menos de 30 (treinta) 
publicaciones diversas de Economía, 
desde 1954 al 2000, inclusive en li-
bros de 2 tomos. 

Distinciones: Abanderado 1951 Escuela 
Secundaria – Miembro Titular de ju
rados – Puntuación de 95 sobre 100 
en el ISVE (Nápoles, Italia) - Socio 
Miembro de la Academia de Ciencias 
Forestales de Italia desde el 31/01/74 
(única persona distinguida de Latino-
américa).

Funciones Públicas: Concejal Municipal 
de Sgo. del Estero 1963 a 1966, Mi-
nistro de Economía de la Provincia, 
(3 años) 1981 a 1983, Gobernador 
Interino (en varias oportunidades).
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En estas páginas refiero lo que sé de Don Amalio Olmos Castro. En el curso de 
los años fui conociéndolo a través de sus escritos, descubriendo los valores de 
su trabajo y la conveniencia de ponerlos de relieve, mediante oportunas re-

ediciones, o un relato. Eso intentaré en esta reflexión, hilvanando algunos recuerdos 
de lectura.

Cito la referencia más temprana, del Censo Nacional de 1895: Amalio Olmos tiene 
10 años, sabe leer y escribir, y concurre a la escuela de Piedra Blanca, Departamento Fray 
Mamerto Esquiú, en Catamarca. Dos renglones antes, el cuadernillo registra a Amelia 
Castro, 35, casada, sabe leer y escribir, posee bienes raíces, de profesión costurera. En 
la columna “Nº de hijos que ha tenido” responde “5”, pero sólo hay cuatro en el hogar: 
Ramón 13, Amalio 10, Roberto 8 y Petrona 16.1

1	  La Iglesia de los Santos de los Últimos Días compila hace años censos de todo el mundo: http://pilot.

Amalio Olmos Castro

Por Alberto Tasso
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Esto nos habla de una familia “acomodada”, teniendo en cuenta su capital educativo, 
la propiedad inmobiliaria, y los apellidos. Los Olmos nos conducen al irlandés Elmtree, 
que tradujo su apellido en la ciudad de Córdoba, en el siglo XIX.2 El mismo Amalio 
nos contará más tarde las redes de su familia en varias provincias.3

Un padre y un hijo ausentes. Una mujer muy joven a cargo del hogar. Relaciono 
este aspecto con las varias intervenciones de Olmos Castro a favor de los derechos de 
las mujeres. Amelia Castro de Olmos falleció el 7 de julio de 1942, en Catamarca, a los 
83 años. Amalio escribió entonces una conmovida semblanza de su madre: “Tuviste 
para cada uno una frase de consuelo, un acto de caridad para el necesitado y una 
palabra amable para los indiferentes”. Luego sigue una oración de San Agustín, y el 
imprimatur concedido por el Obispo José Weimann sugiere que fue publicado como 
estampa.4

Teniendo en cuenta que uno de sus grandes aportes fue remozar el sistema 
estadístico de registro de los hechos vitales, importa saber cómo y dónde se formó. 
Pocos días después del terremoto de San Juan, sabiendo que dos bibliotecas se habían 
derrumbado, dona algunos ejemplares de sus libros y escribe: “He vivido muchos años 
en San Juan, donde desempeñé el cargo de Director Provincial de Trabajo, Estadística 
General y Archivo de la Provincia”.5

En 1923, teniendo 38 años, se radica en Santiago del Estero. Cinco años después 
presenta al gobierno de Santiago Maradona un cálculo de la tasa de natalidad basándose 
en cifras que ha obtenido por su cuenta, y agrega que esa serie no se está llevando en la 
provincia. El sistema estadístico provincial, que tuvo un período de notable desarrollo 
en la primera década del siglo, había decaído, y Olmos Castro asumió la tarea de 
restaurarlo.

En 1935, durante el gobierno de Juan B. Castro, fue designado director General 
de Estadística, Registro Civil y Trabajo, cargo que desempeñó hasta 1946. En esos 11 
años de labor intensa realizó 49 publicaciones, que incluyen anuarios estadísticos, 
recordaciones históricas, la vivienda obrera, investigaciones sobre ciegos, educación 
agropecuaria, y especialmente una serie referida a las leyes de trabajo, desde la jornada 
de 8 horas al trabajo nocturno, el trabajo de las mujeres, y en especial de las empleadas 
domésticas.

El propósito de esta semblanza excluye el análisis de esa enorme producción, 
pero permite la mención de algunos momentos destacados en la gestión de Olmos 
Castro. Uno de ellos fue la visita del senador nacional Alfredo L. Palacios a nuestra 
provincia, buscando fundamentos empíricos a su proyecto de ley de comedores 
escolares. Sus viajes despertaron mucha expectativa dada la relevancia que ya entonces 
tenía su trayectoria pública, y fueron acompañados por numerosas voces de aliento; 
recordemos, entre otras causas, su apoyo a la ley de sufragio femenino.

familysearch.org/recordsearch/start.html//start, consulta en línea, 30-9-09.
2	  SÁBATO, Ernesto: Sobre héroes y tumbas. Buenos Aires, Emecé, 1964.
3	  OLMOS CASTRO, Amalio: “Árbol Genealógico de la familia Olmos, desde el año 1780 hasta 1943”. 

Edición del autor, Santiago del Estero, 1945. Cfr. Biblioteca 9 de Julio.
4	  OLMOS CASTRO, Amalio (1945): Una vida al servicio del público. Santiago del Estero. Pp. 140-141.
5	  Op. cit. pp. 239-240.
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La primera provincia que visité fue Santiago del Estero, regazo de misterio y 
de leyenda, el más característico de los pueblos de la República, que vive lejos del 
Atlántico y de los Andes, adentrado, como dice Rojas, en el corazón de la República...6

Palacios se entrevistó con Antenor Álvarez, ex-gobernador, médico y estudioso 
de notable trayectoria, que en ese momento tenía 70 años y presidía la Cruz Roja, 
a quien llama “figura consular de aquella provincia”. También destaca la labor de 
Amalio Olmos Castro, Director de Trabajo, “dignísimo funcionario de Santiago del 
Estero” y transcribe partes del informe que preparó a su pedido sobre la situación de 
los trabajadores. Encomia la labor de José F. Castiglione, “que ha realizado una tarea 
inteligente y tesonera en favor de los niños”, a la sazón presidente del Consejo General 
de Educación y de la asociación Los Amigos de la Educación. Menciona también 
al diputado (Antenor) Ferreira, al profesor Domingo Maidana, al coronel Augusto 
Pereyra, y a muchos otros funcionarios, sin omitir maestras.

Ese mismo año de 1937 una intensa sequía afectó a varios países del continente 
americano y a las provincias del noroeste argentino, siendo muy intensa en Santiago del 
Estero. La pérdida de tres cosechas sucesivas y la mortandad de la mayor parte del stock 
ganadero provocaron una hambruna generalizada en la numerosa población rural, 
ya afectada por desnutrición y enfermedades endémicas. Olmos Castro realizó una 
prolija estimación de la magnitud de las pérdidas provocadas en el sector agropecuario 
por departamento, y su valor económico. Una de sus sugerentes comprobaciones se 
refiere al descenso de la natalidad ese año, un signo de la gravedad de la crisis.

En los años siguientes profundizó sus estudios sobre las condiciones de vida y 
trabajo de hacheros y colonos. “El Trabajo” (1942) es un hito en la literatura local, 
rica por su base empírica, y muy aguda en la interpretación del cuadro social de la 
provincia. 

En 1945, un año antes de su alejamiento de la administración pública de la 
provincia, publica “Una vida al servicio del público”, una suerte de informe de gestión, 
donde recopila informes técnicos, cartas y propuestas, acompañados de unas pocas 
opiniones de otros autores sobre su obra. Se trata, evidentemente, de una autobiografía 
confeccionada a la manera de un collage. Cuando lo publicó tenía 60 años, una vida 
lograda, y deseaba dejar un testimonio. 

Vale la pena referir que un año antes había tenido lugar una de sus más decididas 
actuaciones, durante la cual su prestigio y sus capacidades fueron cuestionados. Tras 
la revolución del 4 de junio de 1943, el nuevo gobierno dispuso la intervención federal 
de la provincia, a cargo de Brito Arigós. Su ministro de Gobierno, Coronel Alfredo 
Depetris, dispuso una investigación sobre los obrajes, haciendo eco de numerosas 
denuncias. Como Director de Trabajo, Olmos Castro realizó inspecciones en obrajes 
de los departamentos Moreno y 28 de Marzo, y encontró numerosas irregularidades. 
Instruyó sumarios y aplicó multas a más de diez obrajes, entre ellos Ottavia, de 
Enrique Compagno. Esta empresa era habitualmente presentada como un modelo de 

6	  PALACIOS, Alfredo: “Informe”, Diario de la Cámara de Senadores, 4ª a 7ª reunión, 3ª sesión ordinaria, 
15, 16, 22 y 24 de junio de 1937, pp. 11-287.
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organización social, tutelado por empresarios extranjeros, progresistas y paternales. El 
informe de Olmos Castro mostraba otra realidad: “la explotación inicua y permanente 
que se hace a los obreros santiagueños en el obraje del que tanto teme por su reputación 
social, pero que no ha vacilado en mantener durante 37 años en la mayor miseria a 
cientos o miles de obreros”.

Los empresarios reaccionaron ante el Estado y la prensa. Compagno solicitó al 
Ministro del Interior de la Nación que ordenase suspender la publicación de la 
Memoria de la Delegación Regional de Trabajo y Previsión, en la que aparecía el 
sumario instruido por Olmos Castro en su visita al establecimiento. Un diario le 
disparó gruesa artillería editorial,7 y se objetó su capacidad para entender en materia 
de leyes laborales, ya que no era abogado. Dos meses después, el nuevo interventor 
Pascual Semberoiz escucha esas voces y Olmos Castro es separado del cargo mediante 
una reforma del organigrama: él queda a cargo de la Dirección de Estadística y Registro 
Civil, y un abogado es designado en la nueva Dirección de Trabajo.

Ana Teresa Martínez interpreta este conflicto como un enfrentamiento entre las 
leyes del trabajo que impulsa el proto-peronismo, y el capital material y simbólico 
de los obrajeros. Sostiene también que estaba en discusión el lugar de un nuevo tipo 
de Estado, autónomo al momento de aplicar la ley, y no subordinado a la presión del 
interés económico. Pero ese Estado, dice la autora, era débil, y fue colonizado como 
campo burocrático.8 

Olmos Castro no ha ahorrado críticas al control feudal de la mano de obra, y es 
el más preciso, si no el primero, en definir estas formas de patronazgo capitalista9 o 
post-colonial. Describe los mecanismos de control patronal, las estrategias para pagar 
menos a los obreros –o directamente no pagarles- a través de los contratistas, o para 
apropiarse de las indemnizaciones de salud a través de abogados inescrupulosos.

Sus informes muestran que ha visto los rostros y conocido situaciones que ofenden 
su sentido de la justicia. Describe técnicamente, con tono sociológico, citando casos de 
personas y familias a partir de encuestas y entrevistas. Cabe citar que presidió la Junta 
Honoraria de Investigaciones Sociológicas, creada por su iniciativa mediante Decreto 
de la Provincia de Santiago del Estero Serie A Nº 1 del 13-1-1943. Por esto es que lo 
vemos como un claro precursor de la sociología en la tradición más reciente: como 
Durkheim en Francia, y Latzina en nuestro país, se basa en la estadística. 

Perro además del sociólogo vemos al difusor de una buena causa, y al bibliotecario. 
En el curso de su gestión, Olmos Castro donó doce bibliotecas a otras tantas ciudades 
de la provincia. Tuve oportunidad de conocer la que existe en la Biblioteca Bernardino 
Rivadavia de Frías: un mueble equipado con literatura que en buena parte él mismo 
había editado. Deseaba que las leyes del trabajo estuvieran al alcance de todos, y para 
eso había que acercarlas a los lectores. 
7	  “La ‘denuncia’ como atraco aparentemente legal”. El Liberal, 21-11-43.
8	  MARTÍNEZ, Ana T.: “Obrajes, leyes del trabajo y prácticas políticas. Las luchas por la construcción del 

Estado en el proto-peronismo. Santiago del Estero, 1943-1945”. Revista Andina, Nº 44, Cusco, 2007. pp. 
117-141.

9	  Tema que más tarde retomará Hebe Vessuri. Cfr. “Tenencia de la tierra y estructura social en Santiago del 
Estero”. Tesis doctoral, London School of Economics, 1971.
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Ahora bien, este hombre actualizado en técnicas y procedimientos estadísticos, 
de gran capacidad de observación y fino pensamiento sociológico, no tenía título 
universitario. Sin embargo, a través de su producción que publicaba en revistas de 
muchas ciudades, fue reconocido en un rango verdaderamente académico: en junio 
de 1943 la Universidad Nacional de la Plata lo designó miembro correspondiente de 
su Consejo de Seguridad Social.

Aunque en sus últimos años de honroso desempeño fue sometido a un vendaval 
de interesadas críticas, muchos no dudaron en mantener su nombre en alto. Veamos 
cómo lo describe un periódico de Añatuya:

Las delicadas funciones que Don Amalio Olmos Castro desempeña 
desde hace tiempo, han encontrado en él al hombre que a fuerza de talento y 
de extraordinaria capacidad de trabajo, ha sabido imprimirles el sesgo que 
necesitaban para servir los intereses de la clase trabajadora de la provincia. 
Su incansable actividad, y la constante preocupación que demuestra por el fiel 
cumplimiento de las leyes obreras en el dilatado territorio santiagueño, lo han 
colocado en el pedestal del reconocimiento público, labrándose por sus cabales 
una reputación solidísima de funcionario capaz y de inquebrantable línea de 
conducta; de hombre para quién no existen intereses creados, ni privilegios que 
respetar, cuando de llevar los beneficios de la justicia y de la equidad al elemento 
obrero se trata. Porque se la sabe así y porque la obra que viene realizando es 
de aquellas que no admiten discusiones por su innegable eficacia, es que se lo 
respeta y admira. Todo lo que ha podido influir directamente en la suerte del 
proletariado santiagueño empezando por la publicación de las leyes cuya 
difusión era necesaria para su conocimiento y terminando por sus reiterados 
consejos a las autoridades rurales y delegados departamentales, a fin de que 
aquellas sean siempre una realidad a la provincia, lo ha llevado a cabo con 
un celo y dedicación realmente ejemplares. De ahí que no se pueda menos de 
brindarle sin regateos, el aplauso que merece su actuación como Director de 
uno de los organismos de mayor importancia del mecanismo gubernamental.10

Creo que la vida de Amalio Olmos Castro representa a un tipo social notable. 
Se trata del intelectual orgánico -en el sentido que le dio Antonio Gramsci a esta 
expresión, queriendo decir que se encuentra inserto en la organización burocrática 
o en otras instituciones relevantes de la sociedad- que no ha perdido la sensibilidad 
social. Agregaré que combina el saber técnico y científico con la acción política, lo que 
de algún modo lo coloca ante el clásico dilema que planteó Max Weber. Son visibles 
las dificultades que se presentan en nuestra provincia en la construcción del espacio 
público de la defensa de los derechos de sectores sociales populares, o subalternos. 
Sabemos que Amalio Olmos Castro las vivió intensamente, pero también que no cejó 
en su empeño y respondió al ideario que lo guiaba con enorme dignidad. La tarea que 
él impulsó de modo ejemplar no ha concluido.

10	 Noticias, Edición extraordinaria, Añatuya, Enero 1943.
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Nació en Ameghino (Provincia de 
Buenos Aires) en 1943. Residió en Junín 
y Buenos Aires, y desde 1970 en Santiago 
del Estero. 

Estudió sociología (UCA, 1972) y es 
doctor de la UBA, área historia (FFyL-UBA, 
2002). Trabajó en oficinas del estado na-
cional en Buenos Aires, La Plata y Santia-
go del Estero. Fue profesor adjunto por 
concurso en la FFyL-UNT (1984-1988), y 
profesor asociado ordinario por concurso 
en la UNSE (1979-2009). 

Actualmente es investigador adjunto 
en el CONICET (1991-2009). Ha tenido 
actividad periodística en diarios y revistas 
de Junín, Buenos Aires, Tucumán y San-
tiago del Estero, y en revistas literarias y 
académicas de Argentina, Brasil, México y 
España. Asistió a los talleres de Demetrio 
Urruchúa en Buenos Aires, Álvaro Izurieta 
en Unquillo, Córdoba, y Alfredo Gogna en 
Santiago del Estero. 

Expuso cuadros, libros y objetos en 

diez muestras individuales y colectivas. 

Desde 1974 publicó seis libros de 
poesía, dos de narrativa y cinco de inves-
tigación social e historia. 

En 1997 obtuvo el primer premio de 
la Revista El Duende, de Jujuy, por su libro 
La Jornada del Cazador. Integra la Anto-
logía de Poesía del Noroeste, siglo XX, 
compilada por Santiago Sylvester, editada 
por el Fondo Nacional de las Artes, 2004. 
Su novela “El informe de la seca” recibió 
la primera mención en el Concurso de No-
vela Corta Bienal 2008 organizada por el 
Consejo Federal de Inversiones. 

Con Pablo Tasso dirige el sello Barco 
Edita. 

Es presidente de la Fundación El Co-
legio de Santiago, director de la Biblioteca 
Amalio Olmos Castro, y socio de la Biblio-
teca Sarmiento. Desde 2003 a 2007 fue 
Delegado del Fondo Nacional de las Artes 
en Santiago del Estero, ad honorem.

Tiene 65 años y cuatro hijos.

Alberto Rodolfo Tasso
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A fines del siglo XIX y principios del XX la Argentina pasaba por el mejor 
momento de su historia socioeconómica. La impresionante ola inmigratoria, 
sólo comparable con la norteamericana y el fuerte progreso experimentado 

por el desarrollo de la agricultura y la ganadería y en menor medida por la industria, 
habían convertido al país  en uno de los naciones más importantes del orbe. En 1928 
ocupaba el 12º lugar del mundo en cuanto a su producto anual per capita1. 

La Argentina se había constituido en el granero del mundo y la Pampa húmeda era 
comparada con la llanura ucraniana y la mesopotamia norteamericana del Missisipi y 
el Missouri como las más fértiles del mundo.

1	  Grondona, M. Las condiciones culturales del desarrollo económico. Edit. Ariel- Planeta. Bs. As., 1999

Bernardo Canal Feijóo

Por Julio César Castiglione
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Una onda de optimismo se extendía sobre todas las  capas sociales. La elevada ola 
inmigratoria atraída por las condiciones económicas, sociales y culturales del país, 
hizo que en Buenos Aires a principios del siglo XX el número de varones extranjeros 
mayores de edad, fuera superior a los nacionales.

El conocido historiador Juan José Cresto afirma que con las medidas de la 
Generación del Ochenta que lideró Roca: “… los índices de crecimiento eran 
notables, los inmigrantes llegaban porque había trabajo. No había viviendas para 
tanta gente recién llegada y muchos tuvieron en una larga década estrecheces 
habitacionales, pero el enorme desarrollo del sistema creado permitió un 
crecimiento sostenido”. 

Agrega: “Entre 1880 y 1920 la Argentina creció 42 veces. Me pregunto ¿porqué 
no hemos hecho otro tanto entre 1968 y nuestros días, es decir, en igual período? 
¡Qué diferente sería la vida del ciudadano medio argentino si tuviéramos veinticinco 
mil dólares de producto bruto per cápita! Seríamos los mayores exportadores de 
América latina, tendríamos una industria integrada y los ciudadanos pobres serían 
más pudientes que muchos ciudadanos considerados pudientes en la Argentina 
actual, porque, finalmente, la riqueza se derrama en búsqueda de nuevos 
consumidores…”

Añade, “…la Argentina exitosa del Centenario, la que tuvo un nombre en el mundo, 
transformó un desierto en una nación civilizada, albergó 5,5 millones de inmigrantes y 
fue la primera potencia económica de América latina: el producto bruto argentino era 
en 1928 equivalente a todo el de América del Sur reunida”2

A su vez Félix Luna señala: “Ya estábamos desplazando a Rusia como primer 
productor de cereales del mundo, y la exportación de carnes congeladas y enfriadas 
aportaba más de 30 millones de pesos oro por año. Los frigoríficos ingleses y yanquis 
se trabaron en competencia para predominar en el mercado argentino. En la Caja de 
Conversión se acumulan ya más de 200 millones de pesos oro. Entre 1906 y 1910 se 
arraigaron definitivamente más de 800.000 extranjeros. La red ferroviaria contaba con 
más de 27.000 kilómetros y era la más extensa de América del Sur. Buenos Aires con 
1.300.000 habitantes era la ciudad latina más importante”.3  

Creo que es imposible explicar con mayor elocuencia la situación económico-social 
de nuestro país en ese momento histórico.

Santiago pese a tener un atractivo mas pequeño por su menor  desarrollo, recibía 
también inmigrantes, principalmente de españoles e italianos. Según el segundo Censo 
de Población,  era la séptima provincia por el número de habitantes: 161.5024. En 1903 
contaba con 185.006 pobladores5.

2	  Cresto, José Antonio. “La Argentina del Centenario”- La Nación, 05/10/09.
3	  Luna, Félix. “Soy Roca”- Editorial Sudamericana- 33ª edición, Bs. As., 2006. Pág. 434
4	  Tasso, Alberto. Ferrocarril, quebracho y alfalfa. Un ciclo de agricultura capitalista en Santiago del Estero, 

1870- 1940. Alción Editora. Córdoba, 2007. Pág. 57
5	  Retrato de un siglo. Una visión integral de Santiago del Estero desde 1898. Edit. El Liberal, 1998. Pág. 

17
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Durante la primera mitad del siglo pasado por el volumen de la población la 
provincia era la tercera del país, luego de Buenos Aires y Córdoba6. En 1869 la cuarta, 
y en 1895 la séptima7.

La ciudad capital no es bella, no tiene los atractivos de Salta ni el tamaño y porte 
de Tucumán, ni sus lugares históricos, pero tiene otros encantos no menos seductores: 
se hace amar, es querible. De ahí el dicho popular que sus pobladores recuerdan con 
orgullo: “Santiago no tiene riendas pero sujeta”. Cuesta abandonarla, nunca se la deja 
del todo, se la recuerda siempre. 

 El saneamiento de los esteros del Dulce efectuado por el gobernador Barraza, ha 
mejorado considerablemente su situación. Aparece también en las últimas décadas del 
siglo XIX, la agricultura bajo riego, que produjo un importante crecimiento económico. 
La situación fue propicia para que a principios del siglo XIX se haya instalado un 
ingenio azucarero al sur de la ciudad8. 

En 1909 la superficie regada alcanzaba las 26.000 has.9. En el país nace una 
mentalidad “progresista, racionalista y cientificista” según Alén Lascano, que se 
enmarca en la ideología dominante, y en el esfuerzo por la modernización de la 
provincia emprendido por el gobernador Absalón Rojas10. También comenzaron a 
explotarse sus extensos bosques cuyas especies cubrían aproximadamente el 70% de 
la superficie territorial, que significaba la décima parte de toda la superficie forestal 
argentina11.

En 1902 se colocaron los postes para alumbrado a kerosén en la avenida Belgrano 
y en 1904, por ordenanza municipal, se creó el Parque Aguirre en terrenos ganados al 
río y se instaló el sistema de agua corriente en la capital12. 

La ciudad es la más antigua del país (excluida la primera fundación de Buenos 
Aires), fundada en 1553, aunque no queda nada de su viejo origen, pero su rica 
y heroica historia de madre de ciudades y su título de “noble y leal” es recordada 
por su gente que siente el deber de ser fiel a ese origen. Como sostiene Alén 
Lascano, “… ninguna otra ciudad fundada en la primera hora puede ofrecer hoy a la 
gratitud argentina una probanza de méritos y servicios superior a la de esta heroica 
Santiago”13.  

El viajero que pasea por sus calles se sorprende de no encontrar edificios antiguos y 
manifestaciones de su añejo origen. Y seguramente se plantea ¿Serán los santiagueños 
tan tardos, que en aras de lo moderno han destruido lo viejo? Lo que pasa, 
lamentablemente, es que la ciudad fue destruida varias veces por inundaciones –el 
Dulce es un río muy bravío- y hasta, ¡quien lo diría! por terremotos. Pero la simpatía 

6	  Tasso, A. Pág. 57
7	  Retrato de un siglo. Pág. 61.
8	  Tasso, A. Pág. 153 y Dargoltz “Hacha y quebracho”, p 25.
9	  Tasso, A. Pág. 153
10	 Tasso, A. Pág. 257
11	 Tasso, A. Pág. 256
12	 Retrato de un siglo. Pág. 20
13	 Alén Lascano, Luis C. Historia de Santiago del Estero. Plus Ultra. Buenos Aires, 1992, pág. 63
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y la generosidad del santiagueño y la belleza y cultura de sus mujeres lo conquista 
invariablemente. Como dice la famosa zamba “Nostalgias santiagueñas”: 

“forastero que va,
siempre quiere quedarse.
Y del suelo querido
suele prendarse. Ay, Ay, Ay, si, si”

Canal Feijóo habrá de nacer en ese país todavía pujante y en ese ambiente familiar, 
amistoso, cordial de la pequeña ciudad y no perdió nunca esa bonhomía. Recuerdo 
que teniendo unos 15 años viajé con él en un auto manejado por mi padre, Canal y yo 
íbamos atrás. Conversamos casi de igual a igual, me trató como un viejo amigo de su 
edad y categoría social. Ahí pude advertir después, que el éxito no le había robado la 
humildad. Era inteligente, alegre, original y buen amigo.

En ese ambiente optimista para el país, no tanto para la provincia, Canal Feijóo 
comienza su educación. La situación socioeconómica era precaria, presentaba aspectos 
frágiles aunque se había elevado el nivel de vida y la cultura de la población en forma 
significativa. Hay muchos arrabales urbanos miserables y en la zona rural sin riego   
donde en épocas de sequía se vende el agua, que debe ser llevada frecuentemente por 
el ferrocarril, la pobreza suele abrumar. Esta indigencia habrá de impactar su espíritu 
y lo moverá a estudiar sus causas y buscar remedios. 

Su capacidad es tan destacada que según el historiador Alén Lascano14, después de 
Ricardo Rojas, constituye la figura culminante de la cultura santiagueña. 

Nació en 1897 e hizo sus estudios primarios y secundarios en nuestra ciudad, los 
continuó en la Universidad de Buenos Aires, y se recibió de abogado en 1922 a los 
25 años. Volvió a nuestra ciudad donde se estableció y ejerció su profesión jurídica, 
comenzando al mismo tiempo su actividad de pensador original. Más tarde en 1947, 
contando 50 años, se trasladó a Buenos Aires, ciudad que le ofrecía amplias perspectivas 
para su labor intelectual.

Fue miembro destacado de la Academia Argentina de Letras, en la que ingresó en 
1975 a la edad de 53 años y mereció, ser nombrado presidente de ella, ejerciendo el 
cargo hasta su fallecimiento. Como homenaje se resolvió nominar esa fecha como el 
día de la Cultura Provincial15.

Ha sido uno de los eruditos más distinguido de Santiago del Estero y también de la 
República Argentina. Fue un intelectual prolífico y polifacético: abogado, historiador, 
ensayista, escritor, sociólogo, dramaturgo, poeta y psicólogo.

Trabajador incansable se preocupó permanentemente por la búsqueda de la verdad, 
del progreso del país y de su provincia. Esta inquietud se patentiza y se expresa en sus 
variados análisis filosóficos y sociológicos.

Su singular capacidad se acredita de un modo patente en los diversos premios que 
14	 Retrato de un siglo. Pág. 153
15	 Fuente:www.oni.escuelas.edu.ar
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recibió a lo largo de su vida, seis de ellos otorgados por la  Nación o por instituciones 
nacionales. Son los siguientes: 

Premio Legión de Honor otorgada por Francia en 1934, por la colaboración •	
prestada a los hermanos Wagner  y por la traducción al castellano de los 
libros de estos distinguidos sabios escritos en francés, en particular su 
monumental obra “Civilización Chaco- Santiagueña”.

Primer Premio de la Comisión Nacional de Cultura en 1937, con motivo •	
de la obra “Ensayos sobre la expresión popular –artística en Santiago del 
Estero”.

Primer Premio Municipal de Buenos Aires por su libro “Pasión y muerte •	
de Silverio Leguizamón” en 1938.

Primer Premio Nacional en 1955, por su obra “Alberdi: Constitución y •	
revolución”.

Premio Losada en 1961, por su obra “Alberdi y la proyección sistemática •	
del espíritu de mayo”. 

Gran Premio de Honor de la SADE (Sociedad Argentina de Escritores) en •	
1961.

Publicó más de 200 artículos y 40 libros, excluyendo otro que permanece todavía 
inédito.

En Buenos Aires fue Director del Departamento de Relaciones Culturales de la 
UBA y Decano de la Facultad de Humanidades de la universidad de La Plata.

No obstante haber pasado más de la mitad de su vida en Buenos Aires, nunca 
se olvidó de su terruño, visitándola asiduamente. Eso explica la razón de los libros y 
artículos que versan sobre cuestiones de su cuna, encarados en forma histórica y con 
visión profundamente filosófica y sociológica.

En Santiago del Estero y antes de su traslado a Buenos Aires, fue uno de los 
fundadores de la famosa sociedad “La Brasa”, formada por escritores, músicos y 
pensadores de distinta índole, nacida en 1925 y que constituyó uno de los movimientos 
intelectuales más fecundos en la provincia. Ésta entidad funcionó durante 22 años, 
hasta que aproximadamente en 1947 lentamente sus miembros dejaron de reunirse. 
Muchos atribuyen su desaparición al alejamiento de Canal Feijóo al partir a Buenos 
Aires, dado que fue su principal animador. 

En materia exclusivamente jurídica publicó un trabajo sobre “La unidad de 
procedimientos judiciales en la República Argentina” en 1918, siendo aún estudiante 
universitario. Y también dos obras, “Teoría de la ciudad Argentina” y “Alberdi, 
Constitución y revolución”.

No obstante su espíritu científico y su formación jurídica, Canal Feijóo tuvo también 
vena poética, cosa poco frecuente en estos casos. Se vinculó al grupo Martín Fierro que 
se ocupaba especialmente de la poesía. Entre sus obras de este tipo se pueden recordar 
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“Penúltimo poema de fútbol” de 1925 y “Dibujos en el suelo” de 1927. Además editó 
otros trabajos como “Rueda de la siesta” en 1930, “Nivel de Historia” ensayo histórico  
y “Sol alto”.  En 1932 vio la luz “Ñam” (revista cultural) siendo uno de sus impulsores, 
y por último, su obra considerada fundamental, “Ensayo sobre la expresión popular-
artística en Santiago del Estero”, publicada en 1937 a la edad de 40 años, una de sus 
obras más importantes por las ideas expuestas y porque en ella adelantó muchos de los 
temas que ampliaría en sus futuros trabajos. 

Canal Feijóo elaboró “un ideal de santiagüeñidad”, entendido como “la búsqueda del 
fundamento de la autoctonía provinciana, preocupación que caracteriza el pensar de sus 
hijos y que motiva su acción en el tiempo y define la razón de su expresión y el sentido 
de su comprensión”, sostiene Leoni Pinto16. Su producción historiográfica, “puede ser 
considerada como lo más importante de toda su producción intelectual”17. Tuvo, agrega, 
una actitud renovadora con sus planteos teóricos y metodológicos, “frente al positivismo 
causalista aceptó a la intuición como parte del proceso cognitivo; la estimó un factor 
necesario en la creación del conocimiento histórico y confió al historiador la misión de 
organizar un sistema interpretativo...”18.

Se ocupó también de los problemas sociales de la nación. Eso explica su interés por 
la Planificación que estaba de moda en esa época. Un año antes de irse a vivir a Buenos 
Aires, sus inquietudes intelectuales y su amor a su suelo lo movieron a participar del 
Primer Congreso de Planificación Integral del Noroeste Argentino (conocido por las 
siglas de PINOA) que se realizó en nuestra ciudad en 1946, y que mucho le debe a su 
apoyo e inspiración. 

Se interesó, además, por el aprovechamiento integral de los recursos humanos y 
naturales del país y de la provincia. Creía en la planificación como un instrumento 
para la transformación social, económica, geográfica, física y cultural de la sociedad 
sin que esto significara necesariamente una reducción o limitación de la libertad 
individual.

Según el Licenciado Gustavo Carreras19, Canal Feijóo no es propiamente un 
filósofo sino un pensador profundo, que siguiendo el conocido aforismo nietzscheano, 
“cava profundamente allí donde está parado, convencido que a sus pies está la fuente 
que encierra lo que busca”. Su inquietud fundamental fue conocer lo argentino y lo 
santiagueño, para contribuir y colaborar con su mejoramiento y progreso.

Fue un estudioso profundo del folclore santiagueño, uno de los más ricos y variados 
del país, penetrado durante la colonización española, por la oposición surgida entre 
indígenas y conquistadores, cosa que lo preocupó profundamente, esforzándose por 
encontrarle una explicación y una solución.

Según Octavio Corvalán20,  en sus trabajos eligió “el camino más arduo si bien 
16	 Leoni Pinto, Ramón A. “Obra y pensamiento historiográfico de Bernardo Canal Feijóo” Facultad de 

Filosofía y Letras, UNT- 1997, pág. 5
17	 Leoni Pinto, Ramón A. Pág. 55
18	 Leoni Pinto, Ramón A. Pág. 59
19	 Carreras, Fernán Gustavo. “Autoafirmación y autocomprensión del sujeto argentino en la obra de 

Bernardo Canal Feijóo” Ediciones del ICALA, Río Cuarto, 2007.
20	 Corvalán, Octavio. “Bernardo Canal Feijóo o la pasión mediterránea” Universidad Nacional de Santiago 
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más gratificante: el de estudiar nuestra historia para encontrar sus claves reales...”21. 
Considera además, que halló “... los rasgos definitorios de “nuestro ser nacional” 
dramático, apresado en una dialéctica férrea de universalismo y telurismo, de vuelo y 
fracaso, de intuiciones luminosas y de errores incomprensibles”22.

También le interesó hondamente, la explotación del bosque santiagueño realizada 
por los obrajes, considerándola un síntoma de la fragilidad institucional que afectaba a 
la provincia. Estimó que ella la dañó gravemente, tanto en su riqueza física como en su 
aspecto social, y devastó una de sus mayores riquezas. Leoni Pinto sostiene que Canal 
Feijóo analizando “la destrucción del paisaje causado por la industria forestal, guiada 
por un capitalismo salvaje y hombres inescrupulosos, sin respeto a la naturaleza, 
dio su explicación de esta explotación con una tesis que nos permite comprender la 
historia socio-económica de medio siglo provinciano”23. Por eso, añade un poco más 
adelante, “que hubiera sido distinto si lo ético y no la máxima ganancia en el mismo 
tiempo, hubiera guiado la acción de los hombres y la elección de los historiadores para 
elegir los testimonios con los que comprendieron la historia santiagueña”. Comenta 
enseguida: “Se trata, es justo clasificarla con precisión, de una interpretación ecológica(*) 
de la historia local y un proyecto para comprender su cultura, cuyo sentido lo concebía 
enraizado y mantenido por y en ese paisaje natural”24.

Por ello criticó “la interpretación de la historiografía convencional, fundado en 
documentos administrativos y en los datos conservados por la naturaleza”25. Y agrega 
inmediatamente: “Más que exponer una cronografía de hechos, quiso encontrar  el 
sentido de su expresión”26.

Por otra parte, se convirtió en un estudioso casi obsesivo del gran tucumano que 
fue Alberdi, a quien tuvo como punto de referencia, quizá por sus similitudes dado, 
que como él, fue abogado, escritor, pensador social y tuvo también una profunda 
preocupación por lo nacional.

Reconoce en toda sociedad la existencia de una élite cuya función pensante es la 
de vigilia, es decir advertir y denunciar los problemas que afectan a la comunidad. 
Considera que el pueblo es el depositario de la tradición, que habla y vive el pasado; de 
ahí su importancia y la necesidad de que sus conductores lo tengan en cuenta.

Se preocupa especialmente por las cuestiones sociales. Advierte algunas 
situaciones de opresión que se dan en el país, a las cuales investiga y sugiere formas de 
superación.

Su análisis es fundamentalmente de carácter “histórico- político”, con la idea 
de promover  la consumación un proceso felizmente ya iniciado, pero inacabado. 

del Estero, 1988
21	 Corvalán, Octavio. Pág. 11
22	 Corvalán, Octavio. Pág. 10
23	 Corvalán, Octavio. Pág. 69
24	 Corvalán, Octavio. Pág. 69
25	 Corvalán, Octavio. Pág. 71
26	 Corvalán, Octavio. Pág. 71
(*) La bastardilla es del autor
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Carreras sugiere que las ideas de Canal Feijóo formuladas en su obra “De la estructura 
mediterránea argentina”, se emparentarían con las sostenidas en la década del 60, por 
los autores de la conocida “Teoría de la dependencia”. En ese trabajo, Canal Feijóo 
analiza la destrucción del interior argentino a través de una pedagogía de dominación. 
Esta tesis sugerente y digna de ser tenida en cuenta por quienes se preocupan por la 
mejora provincial, merece que sea profundizada. 

Se interesó, como era de prever, por el hombre santiagueño. Algunos metropolitanos 
buscan  divertirse  a costa de los provincianos. De ahí sus bromas tratándolos con cierta 
superioridad de “cabecitas negras”. Es conocido que en algunos segmentos de las clases 
altas y medias porteñas, se ha descalificado  al poblador del interior, considerándolo 
como inepto, perezoso e incapaz de progresar y elevarse intelectualmente. Por eso la 
preocupación de nuestro autor por analizar estas cuestiones, para poner en claro la 
verdad del hombre del interior y, en particular, del santiagueño. 

También defendió con inteligencia otras cuestiones relacionadas con su patria chica. 
Canal Feijóo nunca se olvidó ni se avergonzó de su santiagüeñidad, no obstante haber 
llegado a ser presidente de la Academia Argentina de Letras, quizá, por el contrario, se 
sintió más santiagueño aún. 

Leoni Pinto considera que el sistema interpretativo creado por Ricardo Rojas 
y Canal Feijóo “se fundó en la erudición e intuición, en la idoneidad técnica y 
en la responsabilidad moral del historiador, ante el documento y la sociedad 
respectivamente”27.

Por su parte, Octavio Corvalán sostiene que, “lo esencial en los postulados de Canal 
Feijóo es que en su caso el observador, el pensador, el indagador de los fenómenos 
históricos se situó en el centro mismo de la tierra cuyo destino trataba de descubrir. 
Su actitud “mediterránea” es la que le permite otear el pasado, el presente y hasta el 
porvenir de todo el país con los ojos más abiertos que los del “puerto” cuya visión ha 
estado entorpecida por el tradicional espejismo de Europa”28.

Corvalán concluye afirmando que el método, la filosofía y hasta el estilo de Canal 
Feijóo fueron recibidos como si provinieran de una voz lejana, quizás por no aceptar 
los caminos especulativos de sus contemporáneos capitalinos29. Y agrega “Su prédica 
fue siempre la de no perder de vista la tierra, de no elevarse en abstracciones hasta el 
punto que las ideas ya no coincidan con la realidad”30.

Añade luego, “La soledad del pensador argentino lo aquejó como a los autores 
que él mismo estudió y persiste en su discurso que cada vez cala más hondo en 
nuestra historia, en nuestra sociedad, en nuestra literatura y hasta en nuestros 
mitos”. 

Luego de una larga vida de servicio al país y a su provincia. Fallece en Buenos 
Aires el 10 de octubre de 1982, a los 85 años.

27	 Corvalán, Octavio. Pág. 73
28	 Corvalán, Octavio. Pág. 115
29	 Corvalán, Octavio. Pág. 119
30	 Corvalán, Octavio. Pág. 119
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En conclusión, cuando se analiza la vasta obra de este ilustre santiagueño, no puede 
menos que reconocerse su enorme mérito intelectual, su capacidad de trabajo y su 
entrega apasionada por su terruño, que lo hace acreedor del reconocimiento de sus 
coterráneos. El ilustre abogado y escritor Horacio Rava  lo calificó de “el rebelde de la 
lírica” por su actitud renovadora del verso y la composición. Por mi parte, lo considero 
el abogado búho que otea permanentemente la realidad para conocerla y juzgarla. 
Canal Feijóo fue, como se dijo, un hombre múltiple: un literato, un poeta, un filósofo 
y, sin duda, otras cosas más, pero sobre todo fue a mi criterio un verdadero jusfilósofo, 
cosa nada extraña en un abogado eximio, puesto que la justicia, esencia del derecho, 
a la que supo perseguirla con tesón y de diferentes modos y aspectos, no es sino pura 
filosofía de la mayor calidad.
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Abogado y Doctor en Derecho, egresa-
do de la UNT. Por sus altas calificaciones, 
(mejor alumno) fue Delegado Estudiantil 
ante el Decanato. 

Miembro correspondiente de la Aca-
demia Nacional de Derecho de Córdoba 
y de la Academia Nacional de Ciencias 
de Buenos Aires; profesor Emérito de las 
Universidades Católica (1989) y Nacional 
de Santiago del Estero (1996). Becado 
por el Centro Interamericano de Vivien-
da y Planeamiento, siguió un Curso de 
Vivienda Rural, en Sáenz Peña (1960). 
Profesor titular en cuatro universidades 
(tres nacionales y una católica) en tres 
provincias. Por concurso en la Facultad de 
Derecho(1956-1996) y de Sociología Ru-
ral de la F. de Agronomía ambas de la UNT 
(1966 a 1984). En la UNSE, de Sociología 
Agraria (1977 a 1979), de Problemas So-
ciales Contemporáneos en 1978, carrera 

Julio César Castiglione

de Técnico en Administración Pública; de 
Ética Profesional (Carrera de Enfermería 
Universitaria (1979 a 1989), de Antro-
pología Social en la carrera de Educador 
Sanitario desde 1979-86. Profesor de  So-
ciología y Filosofía del Derecho en  UN de 
Catamarca (1991 a 2001), de Sociología 
(1960) y Filosofía Jurídica en UCSE (1968-
2008), de Filosofía Social en Ing. en Com-
putación ambas de la UCSE (1972- 74). 
Rector de la UCSE (1989-91) y Decano (F. 
Derecho). Fue docente universitario du-
rante 54 años. Director Editorial del diario 
EL LIBERAL de Santiago del Estero (1996-
02) y del diario La Unión de Catamarca 
(desde 1998 al 2000).

Es autor de numerosos artículos so-
ciológicos y filosóficos. Participó en nume-
rosos Congresos de Sociología y Filosofía. 
Publicó veinte libros, además de su tesis 
doctoral y de diez capítulos de libros.
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Orestes Di Lullo ha sido un hombre ilustre que se destacó en distintas áreas de 
las ciencias y la cultura y en su accionar ha prestigiado a su provincia natal, lo 
cual debe ser exhibido con orgullo por los santiagueños y tomarlo como un 

modelo para ser transmitido a la juventud santiagueña, para que ésta lo tome como un 
referente a emular en sus vidas.

Orestes Di Lullo nació el 4 de julio de 1898 en Santiago del Estero y falleció el 28 de 
abril de 1983, a la edad de 85 años.

Los estudios primarios los realizó en la Escuela Normal de Varones que estaba 
localizada en la Avda. Roca frente a la Iglesia de San Francisco; fue alumno de una 
destacada educadora, la Srta. Antonia Marcos, y condiscípulo de Ramón Gómez 
Cornet, quien fuera durante la  trayectoria de su vida un destacado pintor1.

1	  En el Centenario de su nacimiento por Alén  Lascano (1999). En: El Bosque sin Leyenda. Ensayo 
Económico-Social. Ed. Univ. Católica de Santiago del Estero. Santiago del Estero, Argentina.

Orestes Di Lullo

Por Pedro Enrique C. Boletta
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Los estudios secundarios los cursó en el colegio Nacional de Santiago del Estero, en 
la actualidad Absalón Rojas, del cual egresa como bachiller en el año 1916.

Ingresa en 1917 a la Universidad Nacional de Buenos Aires en la Facultad de 
Ciencias Médicas, de la cual egresa en el año 1923 con el título de Doctor en Medicina, 
especializado  en Dermatología y Sifilografía, con una novedosa tesis doctoral titulada  
“El Paaj: una nueva dermatitis venenata” en la cual detalla los efectos que provocaba 
el denominado Mal del Quebracho, que causaba endemias generalizadas entre los 
obreros de la actividad forestal. En la Facultad de Medicina fue alumno de destacados 
Profesores, entre ellos Salvador Mazza, Mariano R. Castex, Pedro Escudero, Pedro 
Chutro y Ricardo Finochietto, entre otras eminencias de la medicina nacional de ese 
entonces. Es importante destacar que el Doctor Salvador Mazza fue el que lo alentó 
y estimuló para que escogiera un problema regional para el desarrollo de su tesis 
doctoral  y quien lo dirigiera en el desarrollo de la misma. 

Con el título de Doctor en Medicina regresa a su Santiago natal y participa en el 
año 1925 en la fundación de “La Brasa”, en cuyo manifiesto fundacional propone ser 
“un centro de actividad espiritual”2. 

En el año 1926 es designado médico interno de sala en el Hospital Mixto de 
Santiago del Estero.

En 1927 contrae nupcias con Doña Blanca Uriondo, de cuyo matrimonio nacen 
dos hijas, Marta Susana y María Eugenia3.

Antecedentes  en el ejercicio de la actividad desarrollada en el campo de la 
medicina:

En 1928, con la aparición de una epidemia de peste bubónica en la provincia, 
presenta un plan de lucha antibubónica elaborado conjuntamente con los médicos 
Eduardo P. Archeti y Enrique Canal Feijóo, para ser puesto en consideración del 
gobierno de la provincia.

Desde 1927 participa de las reuniones anuales de la Sociedad Argentina de Patología 
Regional del Norte, presentando en las mismas los casos de las observaciones realizadas 
sobre la etiología del “Paaj” provocado por el quebracho colorado. En forma sistemática 
y hasta 1933 participa de las reuniones que en cada provincia se llevaba a cabo mediante 
la entidad citada y publica en los volúmenes respectivos los estudios que realizó sobre la 
Spiroquetosis de Castellani, la Dermatitis ocasionada por el látex de la higuera, la acción 
cáustica de las hojas del Loconti y el tratamiento antipalúdico con extracto de Quebracho 
Blanco, contando siempre para estas investigaciones con la dirección del Dr. Salvador 
Mazza. Las valiosas investigaciones aportadas por Di Lullo le permitieron adquirir 
preponderancia científica entre los médicos del interior argentino.

En el año 1929, en una publicación independiente, publicó La medicina popular 
en Santiago del Estero. En 1935 publica un libro sobre “La Alimentación popular de 
Santiago del Estero, prologado por el Dr. Escudero.

2	  Alén Lascano (1999) ya citado.
3	  Currículum Vitae de Orestes Di Lullo por Alén Lascano (1999).  En: El Bosque sin Leyenda. Ensayo 

Económico-Social. Ed. Univ. Católica de Santiago del Estero, Santiago del Estero, Argentina
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En 1930,  por los aportes realizados en las ciencias médicas, es designado miembro 
correspondiente de la Academia Nacional de Medicina.

Di Lullo y sus aportes  en el Folclore
Recorrió toda la provincia para poder registrar,  recopilar e impedir la pérdida 

de las tradiciones populares. Este trabajo de campo le permitió recuperar y salvar del  
olvido coplas del cancionero santiagueño que los pobladores tenían guardadas en sus 
memorias. En la realización de este trabajo fue alentado por el Dr. Ernesto Padilla 
desde la Universidad Nacional de Tucumán, quien también estimuló en otros trabajos 
similares a otros escritores en las provincias norteñas vecinas. El trabajo desarrollado 
sobre el folclore queda plasmado en la publicación titulada “El cancionero popular de 
Santiago del Estero”, en 1940; “El folclore de Santiago del Estero”, en 1943; “La medicina 
y la alimentación”, en 1944; “Contribución al estudio de las voces santiagueñas”, en 
1946 y en una obra póstuma titulada “La razón del folclore”, en 1983.

Contribuciones a la historia del pasado argentino y regional

La investigación de la historia del pasado argentino y regional quedó documentada 
a través de varias de sus publicaciones, entre las que merecen citarse las siguientes:

	 “La agonía de los pueblos”, en 1946.
	 “Santiago del Estero Noble y Leal Ciudad”, en 1947.
	 “Reducciones y fortines”, en 1949.
	 “El General Taboada”, en 1953.
	 “Viejos pueblos”, en 1954.
	 “Caminos y derroteros históricos en Santiago del Estero”, en 1959.
	 “Figuras de Mayo en Santiago del Estero”, en 1960.
	 “Un cuadro de la prehistoria santiagueña”, en 1965.
	 En 1991 se publica una obra póstuma prologada por el Profesor Luís Alén 

Lascano titulada “Santiago del Nuevo Maestrazo”.

Desempeño en la actividad Política 

Incursiona en la política en el año 1930 y en ese año es electo Concejal para el 
desempeño de esa función en la Municipalidad de Santiago del Estero, incorporándose 
en el Consejo Deliberante el 30 de abril del año citado, cesando en esas funciones 
el 6 de septiembre del mismo año, como consecuencia de la Revolución Militar que 
interrumpe la continuidad democrática.

En 1931 es candidato a Diputado Provincial, por el Partido Provincial Reformista.
En 1938/39 es elegido Diputado Constituyente a la VI Convención Reformadora 

de la Constitución de la provincia de Santiago del Estero. En las sesiones de la reforma 
de la Constitución se destacó por sus encendidos discursos acerca de la defensa de 
la enseñanza católica en las escuelas y esto motivó que tuviera una gran repercusión 
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en la opinión pública de la época. Esta es la última actividad política que desarrolló, 
dado que se retira de la misma como consecuencia del incumplimiento de la promesa 
gubernativa de defender la enseñanza libre.

El General Uriondo, jefe de la casa militar le sugiere el nombre de su cuñado 
Di Lullo al General Perón para la nominación de su candidatura  a Gobernador de 
Santiago del Estero, por sus dotes intelectuales. A pesar de que el General Perón no 
era afecto a este tipo de perfil para sus candidatos, lo convocó a Buenos Aires y  le 
ofreció que fuera su candidato a Gobernador, lo que fue aceptada por Di Lullo4. Di 
Lullo regresa a Santiago del Estero y comienza a hablar a personas de prestigio, en 
busca de  colaboradores de su confianza  para formar su futuro gabinete y a elaborar 
la lista de candidatos a legisladores. Mediante un cable del cual toma conocimiento en 
la redacción del diario El Liberal, lo sorprendió la noticia de que el Consejo Superior 
partidario había nominado para todos los cargos  a personas sin su conocimiento y 
conformidad de su parte. Eduardo Maidana (2009) lo recuerda en el diario El Liberal, 
rodeado por personal de la redacción con su rostro tenso leyendo el cable. Comenta 
que no dijo una sola palabra, pero la humillación a la que fue sometido fue superior 
a lo que podía aceptar desde que había aceptado ser candidato de Perón. Por ello, sin 
dudar, envió un telegrama renunciando a la postulación que le fuera ofrecida. Este 
hecho lo pinta al Dr. Di Lullo como un hombre integro que poseía una gran autoestima, 
de firme principios éticos, en los cuales primó la dignidad por encima de la disciplina 
y la obediencia5. Como consecuencia de ello, la provincia se vio privada de contar con 
un posible gobernador de lujo y de haber tenido otra historia de gobierno de la misma, 
dado que el Dr. Di Lullo conocía muy bien a su provincia, por haberla recorrido y 
tomar conocimiento en el terreno de sus necesidades, potencialidades productivas 
para el desarrollo, idiosincrasia  y acerbo cultural6.

Actividad desarrollada en el área de las Letras

* Publica en 1947 una comedia dramática en tres actos titulada “Hermanos”. 
* En 1957 escribe sobre temas lingüísticos de “Lo popular en el Quijote de la Mancha”.
* En 1961 publica “Elementos para un estudio del habla popular en Santiago del Estero”, 

entre otros escritos y varios libros terminados que quedaron inéditos a su muerte7.

Obras  fundadas, Distinciones Académicas y premios obtenidos  

Fundó y organizó el Museo histórico de la Provincia de Santiago del Estero en 
el año 1940, siendo su primer Director desde su inauguración hasta el año 1945, 
renunciando en ese año ante  el nuevo Interventor Federal.  El mismo Interventor  
Federal que había aceptado su renuncia lo designa nuevamente en 1945  para 

4	  Maidana, E. J. (2009). Di Lullo: un relato fundacional; y, un buen día, todo comenzó. Ed. Lucrecia, 
Santiago del Estero, Argentina.

5	  Maidana (2009) ya citado
6	  Alén Lascano (1999) ya citado
7	  Alén Lascano (1999) ya citado
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desempeñarse como director del Museo y permanece en esta función hasta 1967. 
La obra y trayectoria desarrollada en el Museo,  mereció que al mismo  llevara luego 
su nombre. 

En 1953 fundó el Instituto de Lingüística y Arqueología de la Universidad Nacional 
de Tucumán, con sede en Santiago del Estero, ejerciendo su Dirección durante 20 
años. Con la creación de la Universidad Nacional de Santiago del Estero (UNSE), este 
Instituto, en 1975, pasa depender de esta  nueva Universidad.

El Dr. Di Lullo dictó la conferencia inaugural de las actividades del Instituto 
Universitario San José y fue uno de los que bregaron y apoyaron  la fundación de 
la Universidad Católica de Santiago del Estero (UCSE). Al inaugurarse el edificio 
destinado a la biblioteca de la UCSE, se la bautizó Dr. Di Lullo para destacar su 
trayectoria y para que sirviese de ejemplo para continuar transitando por el camino 
por él trazado8.

Miembro correspondiente en Santiago del Estero de la Academia Nacional de 
Historia, designado en 1965.

Miembro correspondiente en Santiago del Estero de la Academia Nacional de 
Medicina, designado en 1966.

Miembro correspondiente en Santiago del Estero de la Academia Argentina de 
Letras, designado en 1966.

La tesis del “Paaj” fue premiada con el Primer Premio Municipal de Ciencias en 
Santiago del Estero, en 1930.

Primer Premio Regional de Folclore otorgado en 1945, por la Comisión Nacional 
de Cultura, Zona Centro.

Obtiene en 1962 el Primer Premio Regional de la Dirección General de Cultura de 
la Nación. Zona Centro.

En forma resumida se han detallado las partes más destacada de la vida y obra del 
Dr. Orestes Di Lullo, pero quien ocupa el sitial que lleva su nombre quiere citar de 
una forma muy especial la excelente  publicación de “El bosque sin leyenda, ensayo 
económico-social”9, en la cual describe en forma minuciosa la vida que transcurría 
en los obrajes  y la sacrificada vida de los hacheros en el bosque santiagueño. En esta 
obra se refiere en la forma en que el bosque era devastado, y las distintas labores 
que el hachero hacía en la explotación forestal (el talado, rodeada, etc.) y cómo era 
esquilmado  por el pago con vales   que tan solo podían ser usados en la proveeduría del 
obrajero, en la cual éste hacía su agosto cobrando valores muy superiores a lo normal 
por los productos que suministraba. En esa obra también muestra su preocupación 
en forma implícita por  la ecología, al hacer referencia a la degradación del bosque, 
que era aprovechado en forma irracional sin tener en cuenta el ecosistema como un 
todo y su capacidad de  recuperación. En este libro describe al  obrajero extrayendo 
los productos del bosque como  si se tratase de una explotación minera y no como un 

8	  Resolución № 18.0/2009 Asociación Civil Universidad Católica de Santiago del Estero
9	  Orestes Di Lullo (1999) El Bosque sin leyenda, Ensayo económico-social. Ed. Univ. Católica de Santiago 

del Estero. Santiago del Estero, Argentina.
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recurso natural renovable, dado que solo interesaba la obtención del  máximo  lucro en  
el momento, sin pensar en el legado que se le debe dejar a las generaciones futuras. 

Consideraciones finales acerca de la trayectoria de Di Lullo
Analizando la labor desarrollada por Di Lullo podemos apreciar al médico 

aplicado e investigador, que según Maidana (2009) estudió esta carrera por habérselo 
prometido a su madre en su lecho de enferma. Luego surge su interés por el Folclore 
de tierra adentro y desentrañar a través de ello los sentimientos del hombre del interior 
provincial. Cuando se dedica al folclore y a la historia prácticamente abandona la 
medicina, para dedicarse de lleno a estas nuevas actividades, que reparte entre la 
organización del Museo Histórico, el Instituto de Lingüística y a dejar por escrito sus 
investigaciones sobre estas temáticas. 

Maidana (2009) lo recuerda como un hombre pulcro en su vestir, de acuerdo con 
la usanza de la época y que emanaba de su persona por su sola presencia respeto. 
Modestamente debo confesar que coincido con Maidana, dado que a fines de la década 
de los años 70 del siglo pasado, en oportunidad de visitar al Arquitecto Carlos M. 
Gómez Alvarez en Villa la Punta, caminando por la Villa nos encontramos con Di 
Lullo y fuimos presentados por Gómez Alvarez. La impresión que  me causó fue de un 
hombre de fuerte personalidad, que infundía respeto.
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Ing. Forestal, egresado Univ. Nac. 
de Córdoba. Magíster en Ciencias Agro-
pecuarias, Mención Agrometeorología, 
egresado Univ. Nac. de Córdoba.

Registrado como experto en Deser-
tificación en la Comunidad Económica 
Europea.

Ex Profesor Titular Ordinario de la 
Universidad Nacional de Santiago del Es
tero (UNSE).

Docente Investigador de la UNSE (ju-
bilado).

Dirigió Programa y Proyectos de In-
vestigación subsidiado por la SubSecyt 
(Nacional), CONICET y por CiCyT (UNSE).

Integró tribunales de tesis de postgra-

Pedro Enrique César Boletta

do de Magíster en Ciencias Agropecuarias 
y tesis de grado.

Presidente de la Asociación Argentina 
de Agrometeorología ( Período 2006/2008 
y reelecto para el período 2008/2010) en 
funciones.

Ha publicado más de 50 trabajos en 
Revistas Científicas Nacionales e Interna
cionales y en capítulos de Libros.

Ha dictado cursos de postgrado y ac-
tualización profesional  en varias Univer
sidades Nacionales.

Ha disertado como conferencista en 
distintos foros, Congresos Nacionales, 
Internacionales y en Universidades Na-
cionales.
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Al honor y la elevada responsabilidad personal que se derivan de pertenecer a la 
recientemente creada, hace muy pocos años, Academia Provincial de Ciencias 
y Artes de Santiago del Estero, se le une la especial y afortunada circunstancia 

que el sitial ocupado lleve el nombre de “Dr. Julio Olivera”.
Estimo que esta muy justa denominación debe, en realidad, ser considerada 

como un doble, simultáneo y sobradamente merecido homenaje a los méritos de dos 
grandes personalidades de nuestra provincia: Los doctores Julio Olivera, padre e hijo; 
el primero ya lamentablemente fallecido,  

Es muy escasa, al menos en el ámbito de las ciencias, la ocurrencia de una tan 
encumbrada notabilidad nacional e internacional congénita como resulta la de este caso, 
dichosamente ambas personalidades de origen santiagueño. En esta oportunidad y por 
una cuestión formal, me referiré solamente al Dr. Julio Olivera Santillán, el padre.

Julio Olivera

Por Castor López
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Doctor en Derecho y Ciencias Sociales, fue un santiagueño muy destacado, 
estudioso y pensador de los principios y fundamentos de la ciencia económica en 
general y de la teoría económica de las posibilidades de la complementariedad de las 
llamadas soluciones competitivas y cooperativas en particular.

Nació en nuestra provincia, más precisamente en la ciudad Capital de Santiago del 
Estero, el 18 de agosto de 1898. Desde muy joven demostró una particular y profunda 
pertenencia a Santiago del Estero, la que lógicamente derivó en una sana y genuina 
propensión hacia la actividad política. 

En este ámbito, además de ocupar las más altas responsabilidades partidarias en los 
órganos políticos de sus preferencias ideológicas, desempeñó con marcada solvencia y 
honestidad el Ministerio de Gobierno, Justicia e Instrucción Pública e incluso, en una 
oportunidad, asumió la hidalga responsabilidad de ser candidato a Gobernador de 
nuestra provincia.

Convocado por el Gobierno Nacional en situaciones muy críticas para el país 
y siempre guiado por su elevada vocación de servicio a la Nación, fue nombrado 
Ministro General del Gobierno de la intervención federal en la provincia de Santa Fe, 
en los difíciles años 1929 y 1930. 

Pero no solo la política receptó sus meritorios esfuerzos. Vinculado a ella surgió 
también la pasión por el periodismo. Colaboró intensamente, con medulosos artículos 
de opinión política y científica, con los principales periódicos santiagueños de 
entonces, particularmente con el diario “El Liberal”, en el que escribió numerosos y 
notables artículos.

Incluso, fundó y dirigió el periódico local “El Fígaro”, dándose tiempo también 
para tener a su cargo en la provincia la corresponsalía del importante diario nacional 
de entonces “La Prensa”. 

Pero tampoco ello agotó sus iniciativas y emprendimiento: la enseñanza a los 
jóvenes santiagueños fue otro de sus numerosos y simultáneos desvelos. Dictó muchas 
cátedras, todas ellas ligadas al pensamiento científico de la economía, en los cursos 
de los bachilleratos nocturnos del Colegio Nacional “Pueyrredón”, el primero de ese 
género en la Argentina y del que fue uno de sus fundadores. 

También enseñó Matemáticas y Física en el Colegio Nacional “Bartolomé Mitre” y 
Economía Política en la Escuela de Comercio “Luis Agote” y en la Escuela Normal de 
Profesores “Mariano Acosta”, donde se desempeñó en la cátedra de Economía Política 
con particular dedicación personal. Estuvo entre los primeros profesores de la Escuela 
Argentina de Periodismo y tuvo a su cargo numerosos cursos de perfeccionamiento 
del Magisterio provincial, en el convencimiento del fundamental rol de la educación 
de los recursos humanos para el desarrollo provincial.

El Dr. Julio Olivera Santillán fue un apasionado propulsor del cooperativismo, en 
el que se destacó en el orden nacional. Trabajó incansablemente en la difusión de sus 
principios, tanto en la docencia como en la política, anticipándose brillantemente más 
de 50 años a lo que la teoría académica hoy denomina “las soluciones cooperativas”, 
como alternativas complementarias a las ortodoxas soluciones competitivas.
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Así, tuvo el honor de ser designado para presidir la prestigiosa asociación cultural de 
cooperativismo “Casa de Rochdale”, entre otras instituciones provinciales y nacionales 
similares, muchas de ellas de carácter oficial de la Argentina. Todas ellas siempre lo 
requirieron como miembro honorario. 

Esta variada y extensa actuación intelectual se plasmó en alrededor de 1.000 
artículos de opinión política y académica en diversos diarios, revistas científicas 
y publicaciones, que siempre denotaba en todos los casos, su fuerte compromiso 
personal con el mejor destino posible para nuestra provincia.            

Fue autor de numerosos libros y publicaciones, destacándose –por citar solo dos 
de ellos- “Lecciones sobre el Ahorro” y “Diccionario de Economía y Cooperativismo”, 
textos que aun hoy conservan una asombrosa vigencia de válidos principios y acertados 
criterios y conceptos económicos. A través de ellos, y muchos otros libros,  tuvo una 
amplia y fecunda trayectoria académica en el orden nacional. 

Es así como resulta permanentemente recordado el Dr. Julio Olivera Santillán por 
sus numerosas camadas de alumnos, muchos de ellos actuales muy destacados docentes 
y profesionales de la economía, por su sabia y sutil combinación del imprescindible rigor 
académico de las ciencias exactas con la simpleza de la genuina enseñanza del conocimiento. 

Como una natural consecuencia de su impecable y consistente lógica del 
pensamiento científico aplicado a la economía, fue uno de los pocos economistas de su 
época que, anticipadamente, infirió y expuso con sólidos argumentos racionales y pese 
a un generalizado contexto de humores y expectativas optimistas, la alta probabilidad 
de ocurrencia, como finalmente sucedió, de la crisis económica mundial de fines del 
año 1929, que derivó en la llamada crisis del año 1930.

El Dr. Julio Olivera Santillán impulso, casi hasta la perfección académica, el arte de 
la enseñanza de la ciencia económica. Disponía y administraba, con suma solvencia, 
su particular y muy desarrollado personal don de mantener siempre fascinados a sus 
numerosos y jóvenes auditorios de alumnos. La práctica y la enseñanza de la ética y la 
honradez personal, junto a la necesaria honestidad intelectual, siempre acompañó a la 
enseñanza académica de la ciencia económica.

A la docencia la practicaba intercalando siempre un fino y oportuno humor en cada 
una de sus clases magistrales, incluso de los marcos teóricos de los más diversos temas 
de la economía general, aun cuando muchos de éstos son generalmente sostenidos en 
complejos sistemas de ecuaciones matemáticas.

Fue un concienzudo lector e incansable investigador, un orador político y académico 
de palabra rigurosa, exacta, fluida y convincente. Siempre practicó una reconocida 
ecuanimidad en todos sus juicios, siendo muy prudente en sus valoraciones. Fue un 
docente permanentemente respetuoso de las diversas personalidades de cada uno de 
sus alumnos. 

Su muy valiosa obra educativa en nuestra provincia pertenece, debido a la modestia 
del saber que caracterizó su vida, a la especial categoría de aquellas que incrementan 
su valor e importancia de quienes la receptaron, cuando se consideran a través del 
tiempo.
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La prueba empírica más evidente de su tarea de vida la dejó en su propio hijo, 
también santiagueño como se dijo, el Dr. Julio H. G. Olivera, destacadísimo actual 
hombre de excelencia científica internacional.

El Dr. Julio Olivera Santillán siguió trabajando silenciosa y tesoneramente hasta el 
mismo día de su muerte, ocurrida a los 74 años, el 4 de febrero de 1972. Su ejemplo 
queda inmortalizado.
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Ingeniero, postgrado de ingeniería en 
la Universidad de Buenos Aires.

Postgrados de Economía en las Uni-
versidades Torcuato Di Tella y Politécnica 
de Madrid, España.

Subsecretario de Obras y Servicios 
Públicos y Coordinación Económica de

la Municipalidad de la Ciudad Capital 
de Santiago del Estero.

Profesor e Investigador en la UCSE y 
UNSE.

Actividades de Consultaría en Inge-

Castor López

niería, Economía y Política en el país y 
diversos países del extranjero (Nicaragua, 
Costa Rica, Perú, España, Alemania y USA, 
entre otros).

Presidente de “Recrear para el Creci-
miento de Santiago del Estero” y de la

Fundación “Alas 1857”.

A partir de 2010,  Presidente de la 
Junta Promotora de PRO (Propuesta Re-
publicana) en Sgo.del Estero.

Diputado Provincial por Recrear en el 
Frente Cívico por Santiago.
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Hermas de Bruijn nace el 8 de marzo de 1904 en Bélgica, hijo de Julia Colaes 
(belga) y Piter Bruijn (holandés), en un hogar de panaderos. 

A los 16 años, en 1920, ingresa al noviciado de la Congregación de los 
Hermanos de Nuestra Señora de la Misericordia.

Al finalizar el noviciado en 1922 hace sus primeros votos e inicia su formación 
docente.

A los 22 años, después de completar su formación humana y religiosa, hace sus votos 
perpetuos y se consagra definitivamente al Señor en la Congregación de los Hermanos 
de Nuestra Señora de la Misericordia que había sido fundada por Monseñor Víctor 
Scheppers en 1839. La orden, compuesta solo por hermanos no sacerdotes, tenía como 
fin y objetivo la docencia. Posteriormente, y como consecuencia de la disminución 

Hermas de Bruijn

Por Ricardo Aznárez
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de las vocaciones sacerdotales, la orden permitió, a los hermanos que se sintieran 
llamados, profesar el sacerdocio.

Hasta sus 42 años dedica su vida a la docencia en los colegios de la congregación 
y en 1946 es destinado a América latina y pasa 8 meses en Italia para adaptarse al 
espíritu latino.

El 15 de julio  de 1947 llega a Santiago del Estero y allí desarrollará su apostolado 
en la educación y la fe hasta el fin de sus días.

El 29 de abril de 1951 es ordenado sacerdote en la Catedral Basílica de Santiago del 
Estero, ante la necesidad de sacerdotes en la diócesis.

Fallece el jueves santo del año 1997 en la casa de los Hermanos de Nuestra Señora 
de la Misericordia de Santiago del Estero, a los 93 años de edad.

Hasta aquí los fríos datos biográficos del Hermano Hermas que nos son necesarios 
para aproximarnos al conocimiento de su figura.

Muy pocas personas en la historia de Santiago del Estero pueden compararse al 
Hermano Hermas si analizamos su capacidad intelectual, su erudición y su vocación 
docente.

Si tomamos su capacidad intelectual en consideración, era un hombre de una 
memoria prodigiosa, capaz de realizar complicadas operaciones matemáticas de varios 
dígitos  mentalmente(1). Era capaz de tararear una melodía mientras leía su música, 
fuera un clásico o una chacarera (1) (2).

Cuando se tiene una capacidad como la suya, lo deseable es que exista la voluntad 
de colmarla, de cultivarla para que fructifique en genialidad. Además de la voluntad 
del estudio, debe existir la posibilidad de hacerlo, y con el Hermano Hermas Dios fue 
generoso, le permitió una esmerada educación en las mejores escuelas de Bélgica y en 
una región donde convivieron el Catolicismo y el espíritu de la Reforma (1) lo que dio 
como resultado una mente abierta y comprensiva y una  deslumbrante erudición. 

Es muy difícil que en una sola persona se amalgamen tan vastos conocimientos 
sobre ciencias, humanismo y arte.

Otra virtud en la personalidad del Hermano Hermas fue el objetivo de su formación 
intelectual. Cuando una persona se descubre poseedora de una alta capacidad 
intelectual  nace usualmente su voluntad de cultivarla con la educación en el sentido 
habitual y  contemporáneo de querer ser el mejor.

   En el caso particular del Hermano Hermas, el modo en el que fructifica tamaño 
intelecto no ocurre como necesidad de saber y de conquistar el conocimiento para si 
mismo, para la propia autoestima, hasta para el genuino deseo cristiano de explorar, 
conocer, entender y dominar el mundo como obra de Dios, sino que adquiere 
su erudición solo con el humilde fin de trasmitirlo, de enseñar, y aquí es donde 
comenzamos a dimensionar su personalidad, su vida y su obra.     

A decir de los que lo conocieron bien (1), si no hubiera sido religioso hubiera con 
facilidad descollado en cualquier profesión universitaria y su fama hubiera transpuesto 
las fronteras de su Bélgica natal. Pudiera haber sido, “sin grandes esfuerzos, un 
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sobresaliente científico,  un gran investigador o un ejemplar  académico o las tres cosas 
a la vez” (1),  pero prefirió ser un oscuro profesor en un colegio de Santiago del Estero 
donde sus alumnos de más de 50 años de docencia quizás no llegaron a mensurar 
los quilates de quién tenían al frente. Esa fue su elección, su objetivo, a esa misión 
consagró esa joya de intelecto.

Políglota maravilloso, hablaba 7 idiomas: el flamenco y el holandés (1)  desde la 
cuna, luego por vecindad el alemán y el francés (2), también el inglés, y luego el italiano 
y el español cuando se le encomendó venir a América latina. Finalmente dominaba el 
latín y griego como parte de su formación religiosa,

Su erudición era muy amplia. En el colegio San José, podía cubrir la ausencia de 
cualquier profesor con excepción de historia argentina y educación democrática; 
dominaba la matemática, la física, la astronomía, la química, la ética y la filosofía, las 
artes y los idiomas. (3)

Con respecto a las  artes, tenía profundos conocimientos musicales que le permitían 
cuando estaba enfermo en cama combatir el aburrimiento recordando por sus notas 
casi todas las melodías que había disfrutado durante su vida (1).

Formó,  enseñó y dirigió un coro de canto gregoriano para el antiguo culto  en 
latín, dando precisos consejos técnicos a sus alumnos de canto. (2) 

Amaba cantar y silbar con felicidad y enseñar a cantar.
Dibujaba con destreza y en sus vacaciones realizaba trabajos de grabado en madera 

y otras labores manuales que obsequiaba a sus amigos (4). Su letra era de una caligrafía 
elegante y distinguida.

Si bien no daba clases sobre gramática castellana por no ser su idioma nativo, el 
manejo de su idioma, salvo un ligero acento centroeuropeo, su dicción y construcción 
eran muy buenos. Conocía y disfrutaba de la literatura universal, y una de sus 
preocupaciones era enseñar a leer bien; sostenía que había que enseñar a leer en voz 
alta  y que en Argentina eso no se enseñaba bien y tenía un preciso conocimiento en 
técnicas literarias permitiendo trasmitir estas enseñanzas a quienes tenían vocación de 
escritores (1)(2). Durante los almuerzos en el comedor de los internos del Colegio San 
José, leía e interpretaba (actuaba) a los personajes que leía de los textos clásicos y se 
turnaba en esa tarea con sus estudiantes más afines a las letras (2). Esto es parte de una 
antigua práctica conventual de leer textos bíblicos durante las comidas. El Hermano 
Hermas no podía perder un minuto sin enseñar. 

“—Soy maestro”—, se auto definió a poco de llegar a Santiago en 1947 en un 
encuentro de la Acción Católica en el Campo Contreras (4); no dijo  trabajo de maestro 
o tengo esa profesión. Dijo soy porque esa condición estaba inserta en su alma, era la 
elección de su vida, dar desde su intelecto por la gracia de Dios.

 “Amaba enseñando a toda hora. Siempre. Las inflexiones, su fantasía,  la 
plasticidad de figuras inolvidables, las anécdotas e historias, su entusiasmo ante 
la pequeñez y su estado de alerta vibrando ante lo bello y lo bueno, hicieron 
alumnos donde fuese.”(4).
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Estaba siempre listo para enseñar, se paseaba por el colegio con guardapolvos 
marrón claro o gris, y siempre llevaba en su bolsillo izquierdo borrador de pizarrón y 
en el derecho tizas blancas y de colores. (3)

Algunos profesores le admiraban su capacidad docente y lo observaban para tratar 
de aprender de él. (3)

Era dueño de un fino humor; cuentan que  en una reunión del Movimiento 
Familiar Cristiano, el Prof. Rolando Giménez Mosca que además era colega y amigo del 
Hermano Hermas, dijo para halagarlo que  desde que era su confesor  y guía espiritual 
él había  mejorado mucho, a lo que el Hermano Hermas respondió:

— “En cambio  yo, ¡como me he venido abajo!”.(3)

Su apertura intelectual nacida como él en Amberes, de convivir en un ambiente 
cultural protestante, anticatólico  y socialista y su experiencia durante el nazismo  
le permitió el pluralismo con el que brilló en su vida religiosa y sacerdotal. Pudo 
interpretar problemas como el divorcio y la tolerancia religiosa hacia otros credos 
como los protestantes, mucho antes del Concilio Vaticano II y  fue un confesor y un 
director espiritual respetuoso y equilibrado. Trabajó muchos años como asesor en el 
Movimiento Familiar Cristiano.

Esta condición intelectual le permitía reflexionar que el mayor mérito en la religión  
es el amor y no el sufrimiento, como tanto se ha enseñado. “Un sufrimiento sin amor 
no tiene ningún mérito sobrenatural, enseñaba” (1). 

Consolaba a los padres que habían tenido un aborto espontáneo diciéndoles que su 
hijo no había ido al “Limbo”, sin contradecir  la doctrina para no desconocer, en aquel 
momento, un lugar que su inteligencia negaba.

Como asesor espiritual sabía dirigir sin dirigir  y obligaba al consultante a resolver 
la cuestión. Era capaz de apaciguar los temores de los escrupulosos y de controlar los 
excesos de los laxos. (1).

Una de las obras importantes de su vida docente fue su crucial participación en el 
nacimiento de la Universidad Católica de Santiago del Estero. En un momento en que 
la jerarquía de la Iglesia había definido un modelo donde las Universidades Católicas 
debían centralizase en o como UCA (Universidad Católica Argentina) o como filiales 
de la misma, él supo entender el deseo y la necesidad de una universidad católica para 
Santiago del Estero y entender el espíritu de los laicos que impulsaban la iniciativa, 
y aunque el superior era el Hermano Alfonso (su nombre de la orden) u Octavio 
Coek, el Hermano Hermas, amigo y compatriota debe haber influido a la hora de 
tomar la decisión de respaldar la iniciativa universitaria aunque no tuvieran tiempo 
para consultar la decisión a Bélgica y excediendo la finalidad de la orden  (enseñanza 
primaria y secundaria pero no superior). Gracias a eso nació la UCSE y al Hermano 
Hermas le cupo desempeñar muchas funciones en la misma, desde docente  hasta  
rector. 

En sus últimos años se fundó en la UCSE el Colegio Secundario que lleva su nombre 
en su honor; él con su humildad de siempre decía que habían usado su nombre sin su 
autorización.
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Su humildad era un ejemplo para los que conocían su capacidad y su sabiduría. 
Tenía desapego por  las cosas administrativas y nunca se le vio ni una moneda  en los 
bolsillos. Ese hombre sabio parecía solo necesitar entre las cosas mundanas su boina, 
su pipa y a veces una pinta de cerveza.

Ya anciano la orden le ofreció volver a su patria y él eligió quedarse entre 
nosotros.

Durante varios años escribió en el Diario “El Liberal”  comentarios resumidos de 
los evangelios de cada domingo. Su lenguaje fue claro, llano, fácil de comprender y 
regado de localismo santiagueño para hacer más fácil y entretenida su compresión.

“Cuando leo en el evangelio de hoy “algarroba”-otras versiones hablan de 
bellotas, traducir es siempre traicionar un poco- se me hace agua la boca acriollada. 
¡Algarroba! Mis glándulas salivares me pintan el sabor dulzón, patalco, de las 
vainas amarillas con los porotos blanquecinos, que el tronco retorcido del árbol 
añejo sembraba, profuso, en el ángulo del viejo patio.”(5) 

Así escribía el Hermano Hermas. 
Deseo finalmente contar unas pocas historias  personales con el Hermano 

Hermas. 
Mis padres  eran ambos farmacéuticos, y también docentes  del Colegio San José 

en una época en que al no haber demasiados profesorados, las clases en los colegios 
secundarios eran dadas por profesionales de las especialidades afines a las materias. 
Dictaban clases de biología, física y química. Se habían casado en 1948 y pronto se 
hicieron muy amigos del Hermano Hermas. Mi padre había pertenecido a la Acción 
Católica y era de la primera generación de católicos con formación universitaria en 
Santiago y eso quizás lo acercó al Hermano Hermas.     Posiblemente, como les costó 
muchos años de tratamientos de esterilidad para que naciéramos mis hermanos y yo, 
tuvieron mucho tiempo libre para cultivar esa amistad y buscar además su consuelo, 
por el dolor que esta falta de hijos les causaba. Por ello el Hermano Hermas los 
hizo partícipes de dos viejas tradiciones católicas europeas que en Santiago no se 
practicaban. La primera de ellas fue que les pidió a mis padres que fueran sus padrinos 
de ordenación sacerdotal, lo cual los hizo muy felices. La segunda de esas tradiciones 
fue que cuando yo nací, luego de muchos tratamientos en 1955, él les contó que en 
Europa se acostumbraba realizar la ceremonia de presentación del niño al templo 
(como se hizo con Jesús), que consistía en que la primera salida de un niño de su casa 
era ir a la Iglesia para recibir la bendición del Señor. (por supuesto, previo al bautismo), 
y así lo hicieron mis padres conmigo, me llevaron a la vieja capilla del Colegio San José 
donde el Hermano Hermas me dio la bendición.

Yo no he sido su alumno, era un hijo de sus amigos por lo que he estado más cerca 
de su rol de sacerdote. En muchas oportunidades mis padres lo invitaban a viajar a Las 
Termas o simplemente a dar vueltas en auto por Santiago y siempre me trataba con 
mucha ternura y cariño, me alzaba y cantaba, o me hacía jugar con el humo de su pipa. 
Para esas grandes ocasiones  en que viajábamos, solía traer un pipa curva y larga a la 
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que le decía “su cachimba”. Recuerdo especialmente uno de esos viajes en compañía 
y para hacer pasear al Hermano Santiago de Winter que era el General de la Orden, 
cuando estuvo de visita en Santiago y fuimos a visitar las obras del Dique frontal en Las 
Termas, al poco tiempo de su inicio.

Luego fui alumno del Jardín de Infantes del Colegio San José, de la Sra. “Tini” Mira 
de la Torre de Arnedo, y como el jardín funcionaba pegado o dentro de la casa de 
los Hermanos, habitualmente pasábamos muchas horas en el patio interno cubierto 
de parrales, donde había una gruta de Nuestra Señora de la Misericordia y muchas 
jaulas de pájaros; una de ellas enorme donde el Hermano Hermas entraba y hablaba en 
flamenco y su loro “Coquito” repetía (yo creía que hablaban entre ellos). Allí vi en una 
mañana de verano cuando él, cometiendo un exceso de docencia, le intentaba enseñar 
a silbar la marcha de “Puente sobre el Río Kwai”.

Espero que la academia y yo podamos merecer el honor  de esta nominación.
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Nacido en Santiago del Estero el 13 
de diciembre de 1955.   

Egresó como médico de la Universi-
dad Nacional de Córdoba en 1979.

 Realizo su Residencia  y Jefatura de 
Residentes de Ginecología en el Hospital 
Italiano de Bs. As. entre 1980 y 1984. Fue 
Presidente del Consejo Médico de Santia-
go del Estero entre 1994 y el 2000.

Su libro “Tornillos y otros cuentos” 
fue publicado en 1997 por Barco Edita 
y  prologado por el Dr. José Andrés Rivas 
Académico de la Academia Argentina de 
Letras;  otros cuentos suyos fueron pu-
blicados en  “Cuentos de la Ciudad Vie-
ja” de Barco Edita en 1997; “Cuentistas 
Argentinos de Fin de Siglo. Tomo 2.” de 
Editorial Vinciguerra en 1997;  “La Na-
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rrativa Histórica de Santiago del Estero” 
de los Prof. Luis Alen Lascano y Ricardo 
Dino Taralli  editada por Santiago Libros 
en 1998; “De este solar” de Ediciones del 
Rectorado de la Universidad Nacional de 
Tucumán en 1998; “Primera antología de 
Médicos Escritores santiagueños.” Edita-
do por el Colegio de Médicos de Santiago 
del Estero. Noviembre del 2007. Tiene in-
édito un libro de 18 cuentos. Ha publicado 
numerosos cuentos en diarios y revistas 
de Santiago del Estero. 

Tiene premios provinciales, municipa-
les y nacionales. 

Vive en Santiago del Estero desde 
1984, está casado desde 1981 y tiene 4 
hijos. 
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Sin lugar para el olvido

Hablar de Homero Manzi es inevitablemente hablar del tango, la música popular 
que nos identifica a los argentinos en el mundo.
Sin embargo Homero Manzi, nacido como Homero Nicolás Manzione en 

1907 en Añatuya, y muerto en 1951, es una figura que tuvo múltiples facetas, además 
de la musical.

 Trasplantado en su primera infancia al barrio de Boedo de Buenos Aires, se hizo 
porteño por adopción.  Las vivencias de esos años en el suburbio de la ciudad marcaron 
en forma indeleble su posterior producción poética, pero nunca le hicieron olvidar su 
lugar de nacimiento al que, en la poesía Añatuya es un lugar, llamó nostálgicamente 

Homero Manzi

Por Ariel Álvarez Valdés
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“Aña…mía”. Este poema, excepción a la temática casi exclusivamente urbana de 
los temas que escribió, luego se transformó, con música de chacarera, en la única 
composición folclórica de este ritmo que lleva una letra suya.1 Aunque vivió en Boedo, 
cursó sus primeros grados en una escuela de Nueva Pompeya, lo que explica que años 
más tarde uniera literariamente en el tango Sur ambos barrios como si fuera uno solo: 
“San Juan y Boedo antiguo, y todo el cielo, / Pompeya y más allá la inundación”.

Dos veces expulsado
Ya recibido de profesor en letras, ejerció la docencia de castellano y literatura y 

fue estudiante de derecho, hasta que su actuación política en el radicalismo le valió, 
luego de la revolución de 1930, la expulsión de las aulas, a las que nunca regresó, ni 
como alumno universitario ni como docente secundario. Pero su pasión por la política 
siguió dominándolo hasta el fin de su vida. En 1935, lo llevó a fundar, junto con 
Arturo Jauretche, Gabriel del Mazo y Atilio García Mellid, entre otros, la “Fuerza de 
Orientación Radical de la Joven Argentina”, la legendaria FORJA, de fuerte inspiración 
nacionalista y de innegable impacto en la cultura política argentina. Más tarde, en la 
década de los cuarenta, cuando FORJA consideró cumplido su objetivo y se disolvió, 
Manzi se sumó al movimiento político en el que creyó ver la representación de la causa 
nacional y popular que él llevaba en las venas, y en el que militó hasta su muerte. Lo 
que le costó, esta vez, su expulsión del radicalismo. 

Manzi se dedicó asimismo al periodismo, como colaborador de los diarios 
Crítica, El Sol y El Combate, y de las revistas Línea y Ahora; se destacó como crítico 
en publicaciones especializadas en la actividad radiofónica y teatral, ámbitos en los 
que, como autor, también cosechó éxitos; dejó su impronta en la época de oro del cine 
argentino, con guiones de películas memorables, como La guerra gaucha, Su mejor 
alumno, o Pampa bárbara, que figuran en lo mejor de la producción cinematográfica 
del país; y llegó a crear en 1942 la productora Artistas Argentinos Asociados, de 
fecunda trayectoria, para hacer filmes genuinamente nacionales. También se destacó 
en la actividad sindical, por su trabajo en defensa de los derechos de autor, cuando fue 
presidente de la “Sociedad Argentina de Autores y Compositores”. 

De los pies a la boca
Pero si por algo recordamos a Manzi es por ser autor de bellas e inolvidables 

letras de tango, que llegaron a opacar las otras muestras de su talento. Por eso decía al 
comienzo que hablar de Homero es hablar del tango.

El tango nació en algún momento –no sabemos bien cuándo– de las últimas décadas 
del siglo XIX y surgió sólo como música para escuchar y bailar.  A lo sumo a esa música 
se le agregaban letras elementales, festivas y generalmente obscenas. Al respecto, luego 
de comentar alguna vez Borges que el tango tiene un origen prostibulario, agregó con 
agudeza: “Y se le nota”. Comentario con el que parecía querer mostrar su poco aprecio 
por el tango, para el cual, sin embargo, escribió poemas y letras admirables. 

1	  ALÉN LASCANO, Luis C. (1974).  Poesía y política. Buenos Aires: Nativa. 
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Pero en 1916 todo cambió, cuando Pascual Contursi, sobre la música de un tango 
preexistente llamado Lita, escribió una letra relatando una historia con argumento, 
que fue Mi noche triste. Allí nació el tango canción, es decir, para cantar, que incluye un 
argumento, que habla de emociones, que cuenta una historia de vida. Y quien lo cantó 
por primera vez en el teatro y lo grabó, en 1917, fue nada menos que Carlos Gardel. 
Fue el primer tango para cantar y el primer tango que salió a la venta cantado por el 
Zorzal: ¡qué más puede pedirse para un legendario origen! En ese momento cambió la 
historia del tango porque, como dijo Discepolo, Pascual Contursi hizo subir el tango 
de los pies a la boca.2 Pero también quizás habría que agregarle, al corazón. Porque 
entonces cambió su carácter: se hizo triste, melancólico, plañidero. ¿Será por eso que a 
muchos jóvenes no les gusta el tango? 

Cuentan que un novel periodista fue a entrevistar una vez a Roberto Goyeneche y 
de entrada nomás le aclaró: “Mire maestro, yo vengo a hacerle un reportaje porque me 
manda la revista para la que trabajo, pero le advierto que a mí no me gusta el tango”. 
“¿Cuántos años tenés?”, le preguntó el Polaco. “Veintidós”, le contestó el entrevistador. 
“Bueno -le dijo Goyeneche-: andá y volvé cuando hayas cumplido cuarenta”. 
Evidentemente aún no tenía la experiencia de vida suficiente como para verse reflejado 
en la letra de un tango, o sentirse protagonista de una de sus historias. Eso, sin duda, 
exige haber vivido la vida.

¿Música o letra?
Esta anécdota refleja una vieja polémica surgida entre los pensadores de este 

género, que los lleva a preguntarse: ¿qué es más importante en un tango, la música o 
la letra?

Según el sentir de muchos, y a diferencia de otros géneros musicales, parecería que 
lo que prima es el valor de su letra. Prueba de eso es que hay tangos con una hermosa 
música pero con letras que nadie quiere cantar; y otros, cuya letra les aseguran una 
vigencia permanente, porque reflejan una realidad que se resiste a desaparecer, como 
en el caso de Cambalache. Un segundo argumento es la cantidad de frases que se han 
vuelto proverbiales, y cuyo origen es la letra de un tango. ¿Quién no ha dicho alguna 
vez “volver con la frente marchita”, que “veinte años no es nada” o que “la vida es 
una herida absurda”? Agreguemos finalmente que muchos tangos, algunos de ellos 
bellísimos como Adiós Nonino, nacieron sin letra, pero que a la vuelta de los años se 
les agregó una: parecía que estaban incompletos.

Manzi, poeta elegíaco

Y aquí es donde adquiere enorme importancia la figura de Manzi. Sin él, como 
dice Jorge Götling, tal vez el tango habría continuado siendo una música marginal, 
del suburbio, con una modesta expresión poética. Sería una antología de la queja, o 
una apología de la derrota y la frustración, la temática poco feliz de los autores que lo 

2	  SUÁREZ, Patricia. (1995, 18 de mayo).  Espinas en el corazón. La Capital.
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precedieron en el tiempo.3 En cambio la aparición de Manzi marcó un hito. Él renovó, 
según sostiene José Gobello, las letras de los tangos, reemplazando en sus temas los 
amores tumultuosos y trágicos, las mujeres de vida liviana, el juego, el alcohol, por 
la vida tranquila de los barrios porteños y, sobre todo, por la digna nostalgia de lo 
pasado, que siempre imaginamos haber sido mejor. Hasta cuando habla del amor no 
lo hace del presente, sino del recuerdo de antiguos amores, de los que ya no están, de 
los que se han desvanecido junto con el viejo barrio. Por eso, afirma que Manzi fue 
principalmente un poeta elegíaco.4

Su carrera como letrista comenzó en 1926, con la grabación de su primer tango, 
Viejo ciego, y concluyó poco antes de morir cuando, desde su lecho de enfermo, le dictó 
por teléfono a su amigo Aníbal Troilo la famosa letra de Discepolín.

Manzi raramente utilizó el lunfardo, quizás porque no lo sentía suyo, o por la 
influencia de sus tiempos de profesor de literatura que lo acostumbraron a un lenguaje 
pulcro. En eso hace recordar a Le Pera, aunque éste excluyó el lunfardo de sus trabajos 
por imposición de los productores de las películas de Gardel, que querían que sus 
tangos fueran entendidos en toda Latinoamérica.  

El amor por la barriada burda
Homero dudó alguna vez en dedicarse a la poesía mayor – alguien diría la poesía 

culta - o escribir para su pueblo, como lo confiesa en estos versos de Treinta años: 
“Volví a la convivencia de la barriada burda / dejé perder la gloria de mi destino 
grande / tomé la calle angosta y le canté a la luna / y la gente de barrio se detuvo a 
escucharme”.5

Al respecto, Gobello afirma que las alas del poeta carecían de envergadura para 
llevarlo a las cumbres, y que su instinto lo guió mejor que su ambición. Fue, dice, 
el mayor de nuestros poetas menores, y de haber persistido en buscar “su destino 
grande”, habría sido seguramente el menor de nuestros poetas mayores.6 Sin embargo, 
como también dice Horacio Salas, es indudable que Manzi fue el primero en convertir 
las letras de tango en verdaderos poemas.7 

Manzi utiliza en muchos de sus tangos una técnica poética enumerativa o, como 
la define Ostuni, una técnica de inventario:8 en el tango Ninguna dice: “Esta mesa, 
este espejo y estos cuadros / guardan eco del eco de tu voz”; y en Sur: “La esquina del 
herrero, barro y pampa / tu casa, tu vereda y el zanjón”. 

Llegó a la genialidad de componer un tango sin verbos y casi sin adjetivos. En Voz 
de tango, su máxima expresión de este recurso retórico, escribe: 

Farol de esquina, ronda y llamada  /  lengua y piropo, danza y canción, /  
truco y codillo, barro y cortada, /  piba y glicina, fuelle y malvón. /  Café de barrio, 

3	  GÖTTLING, Jorge. (1981, 3 de mayo).  Sobre Homero Manzi y su mundo. Clarín.
4	  GOBELLO, José. (1981). La poética de Homero Manzi. Buenos Aires: Cuadernos de tango y lunfardo.
5	  MANZI, Acho. (1998).  Poemas, prosas y cuentos cortos. Buenos Aires: Corregidor. 
6	  GOBELLO, José. (1980). Crónica general del tango. Buenos Aires: Fraterna.
7	  SALAS, Horacio. (1086). El tango. Buenos Aires: Planeta. 
8	  OSTUNI, Ricardo. (2000). Viaje al corazón del tango. Buenos Aires: Lumiere.



159

Homero Manzi

dato y palmera, /  Negra y caricia, noche y portón, / chisme de vieja, calle Las 
Heras, / pilchas, silencio, quinta edición. /  Percal y horario, ropa y costura, /  Pena 
de agosto, tarde sin sol, /  luto de otoño, pan de amargura, /  flores, recuerdos, 
mármol, dolor. /  Gorrión cansado, jaula y miseria, / alas y vuelo, carta de adiós, 
/  luces del Centro, trajes de seda, /  fama y prontuario, plata y amor.

	

¿García Lorca?
Homero Manzi, como también observa Gobello, incluyó en las letras del tango 

metáforas antes jamás imaginadas para la canción popular. El punto de partida 
se puede fijar, sin ninguna duda, en 1941, cuando escribió Malena en el que elevó 
las posibilidades literarias del tango a su cumbre. Basta pensar en las excepcionales 
metáforas con las que retrató a Malena, tales como su “voz de sombra”, sus “ojos 
oscuros como el olvido”, “sus labios apretados como el rencor”, o “las venas con sangre 
de bandoneón”, que por primera vez se atrevían a asomar en el tango. Sin embargo, en 
su momento Malena fue resistido por mucha gente, que opinaba que eso no era tango, 
que eso era García Lorca. Y parece que tenían razón. Según Salas, la mayor  influencia 
sobre Manzi no es de  Carriego, como algunos afirman, sino de Borges y de García 
Lorca. “En muchas milongas y tangos –dice Salas- pone cosas de Lorca”. 9

A partir de Malena, Manzi reiteró sus bellas figuras en muchas otras letras. Así, por 
ejemplo, en Fuimos, imágenes como “Fui como una lluvia de cenizas y fatigas / en las 
horas resignadas de tu vida”, cautivaron definitivamente el sentimiento tanguero.

Afortunadamente, con ese estilo Manzi abrió el camino para que otros poetas, 
como Homero Expósito, hablaran más tarde de las “trenzas de color de mate amargo”, 
o que Cátulo Castillo se refiriera a “la lágrima de ron que lleva hacia el hondo bajo 
fondo donde el barro se subleva” y para que Horacio Ferrer  instale finalmente “una 
golondrina en el motor de la ilusión superesport” en su Balada para un loco.10

Otro aporte fundamental de Homero Manzi a la música rioplatense, fue el 
rejuvenecimiento y la jerarquización de la milonga, prima hermana del tango, junto 
con el pianista Sebastián Piana. En este género musical escribió las letras de tres 
grandes clásicos: Milonga sentimental, Milonga del 900 y Milonga triste. 

No todo, Homero: tus tangos no
No hay duda de que Manzi introdujo la poesía culta (si es que se puede escindir 

una poesía culta de una poesía popular) en el tango. Si no hubiese sido él, quizás lo 
habría hecho otro, pero lo cierto es que fue él quien agregó al tradicional esmoquin del 
cantor de tangos el esmoquin en la letra.

Y hoy no hay una expresión cultural, entre los géneros populares del mundo, en 
los que tanto la danza, como la música y la poesía alcancen el nivel que tienen en el 
9	  SALAS, Horacio. (2009, 9 de diciembre). La música tanguera evolucionó, pero la danza se ha atilingado.  

Ámbito Financiero.
10	 GOBELLO, José. Crónica general…
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tango. Es que el tango es único: “es pasión, pero al mismo tiempo es teatro, es juego, es 
histeriqueo”.11  Por algo fue declarado el 30 de setiembre de 2009 Patrimonio Cultural 
Inmaterial de la Humanidad durante la cuarta reunión de expertos del Comité 
Intergubernamental de la UNESCO, realizado en los Emiratos Árabes. Sin duda, 
mucho de su nivel se lo debe a Manzi. 

Cuando este genial poeta ya sabía que la vida se le escapaba de las manos, escribió 
la letra de uno de sus tangos inmortales: Sur. En ella dice tristemente: “Las calles y la 
luna suburbana / y mi amor y tu ventana / todo ha muerto, ya lo sé”. Hoy, más aún 
después de la resolución de la UNESCO,  podríamos decirle: No todo, Homero: tus 
tangos no han muerto ni morirán jamás.

11	 PALMER, Marina, (2009, 9 de setiembre). En las milongas aprendí qué significa histeriqueo. Ámbito 
Financiero.
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Doctor en Ciencias Económicas por la 
Universidad de Buenos Aires. 

Formó parte del grupo de fundadores 
de la Universidad Católica de Santiago del 
Estero (1960), de la que fue profesor Titu-
lar de Administración de Empresas (1960-
1976), Vicerrector (1960-1962), Decano 
de la Facultad de Ciencias Económicas 
(1963-1976) y Rector (2004-2006). 

Se desempeñó como profesor Titular 
del Instituto de Ingeniería Forestal (Uni-
versidad de Córdoba) (1962-1975) y de 
la Universidad Nacional de Santiago del 
Estero (1975-1991) de la que fue Rector 
(1976-1983). 

Fue becario de la Organización de Es-
tados Americanos, del Consejo Británico 
de Relaciones Culturales, de la Sociedad 
Alemana de Cooperación Técnica y de la 
Agencia de Comunicación Internacional 
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Es con sincero y sano orgullo que ocupo el sitial académico SARA DÍAZ DE 
RAED. Es que entre las muchas figuras realmente destacables en el mundo de la 
docencia  que podía elegir para que fuese mi patrono académico, seleccioné  a 

esta mujer nacida en la ciudad de Santiago del Estero el día 19 de abril del año 1915, a 
quien conocí por relaciones familiares primero y más tarde por trabajar juntos durante 
prolongado tiempo en el ámbito de la cultura y la educación. 

En estos espacios pudo concretar la Sra. Sara Díaz de Raed su vocación docente 
perfilada en los comienzos de su adolescencia, cuando a sus hermanos menores 
entretenía con juegos en los que ella siempre oficiaba de maestra. 

Desde entonces fue docente y nunca dejó de serlo. Como tal vivió enseñando sin 
dar nunca la real impresión de que lo hacía, Durante más de cincuenta años fue la 

Sara Díaz de Raed

Por Rolando Giménez Mosca
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actividad a la que se dedicó con fruición y tenía la virtud de enseñar sin proponérselo 
y, a veces, hasta sin darse cuenta de que lo estaba haciendo.

Iniciada como maestra y llegando a desempeñarse como directora, trabajó durante 
32 años en escuelas rurales primarias y 18 en nuestra ciudad capital y en todo ese 
tiempo fue distinguida como docente ejemplar.

También la docencia secundaria y superior la contó entre sus referentes, siendo 
la historia y las ciencias de la educación sus cátedras favoritas. Sus alumnos del 
Instituto “Madre Mercedes Guerra”, Instituto “San Martín de Porres” y de la Facultad 
de Ciencias de la Educación en la Universidad Católica de Santiago del Estero la 
recuerdan agradecidos y con cariño por haberse distinguido como docente preparada, 
dedicada y muy eficiente. 

El  Instituto Belgraniano de nuestra ciudad capital,  fue otro de sus grandes afectos 
profesionales. Allí tuvo lugar nuestro primer encuentro de trabajo, donde estuvimos 
mutuamente motivados por los anhelos comunes y propios de nuestra formación 
docente, orientados principalmente hacia los horizontes y dominios de la historia.

Armonizamos y creo que, junto a otros meritorios docentes y escritores santiagueños, 
trabajamos mucho y con buenos resultados. Todos coincidimos en la importancia de 
la noble misión a desarrollar como lo era el  hacer conocer las excelencias morales 
y patrióticas de Manuel Belgrano. Las famosas “Cartillas Belgranianas”, de entrega 
gratuita en los Centros Belgranianos y en escuelas santiagueñas fueron gran aliado en 
la difusión de la obra del gran prócer creador de  nuestra bandera.

Y luego fue la función pública la que nos convocó. Por esas  cosas del destino fui 
invitado a desempeñar  el cargo de Subsecretario de Cultura y Educación, y al aceptar se 
me pidió de inmediato que propusiera candidatos para ocupar los principales cargos en 
la Dirección Gral. de Cultura, Museo Histórico, Museo Arqueológico, Museo de Bellas 
Artes, Biblioteca 9 de Julio, Consejo Gral. de Educación y  también de Enseñanza Media 
y Superior. Y mis propuestas, todas aceptadas, fueron respectivamente las siguientes: 
Prof. Beatriz Barbieri de Prados, Prof. Sara Díaz de Raed, Dra. Amalia Gramajo de 
Martínez Moreno, Prof. Juan Carlos García, Prof. Isabel Loza de Peregrín, Lic. María 
Luisa Nazer de Gallo y Prof. Sara Navarrete de Hounou.  

Indudablemente el Museo Histórico de la provincia fue el lugar adecuado para la 
acción fructífera de su meritorio accionar. Se rodeó de un equipo de colaboradores y 
asesores que le permitió concretar acertadas medidas que hizo decir a un especialista 
que visitó dicho Museo que la Sra. Díaz de Raed había tenido la afortunada visión 
de darle un interesante toque de actualidad a los ricos testimonios  del pasado allí 
existentes.  

Y en ese especial sentido vale recordar el programa que incorporó y al que puso 
por nombre “Luz y Sonido”, el que pudo concretar con satisfacción de todos los 
santiagueños, ya que nos permitió revivir con imágenes y sonidos venidos del ayer un 
rico patrimonio que enriquecía  día a día nuestro presente histórico.

Me consta, y doy fe de ello, que diariamente muchos alumnos santiagueños 
disfrutaron de tan gratísimo acontecer y pude apreciar personalmente la visita 
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permanente de alumnos, tanto capitalinos como del interior de nuestra provincia, que 
vivían intensamente las novedades históricas que el Museo les proporcionaba con sus 
visitas guiadas. 

También recuerdo, y lo hago muy gratamente, la modalidad que impuso la Sra. 
de Raed de abrir las puertas del Museo a instituciones, escritores y artistas para las 
presentaciones de sus obras que se fueron realizando cada vez con mayor frecuencia. 
El Museo Histórico de la Provincia se convirtió así bajo su eficiente dirección en un 
adecuado, buscado y apreciado centro cultural santiagueño. Realmente bueno, muy 
bueno.  

Todo ello fue realizado tan bien que su obra cultural-educativa sigue siendo por 
todos nosotros reconocida, valorada y  muy agradecida. 

También la Facultad de Ciencias de la Educación de la Universidad Católica 
de Santiago del Estero conoció y valoró debidamente su meritoria función en tan 
importante casa de altos estudios. Durante seis años fue directora del Departamento 
de Extensión Universitaria y también catedrática en los Cursos de Perfeccionamiento 
Docente a Distancia, en Fernández El reconocimiento final coronó su dedicación y 
eficiencia en el mundo de la docencia.

Además de todo ello, la Sra. Sara Díaz de Raed participó muy activamente en 
muy diversas organismos e instituciones de nuestro medio, ocupando importantes 
cargos y siempre desarrollando tareas afines a la cultura y educación. Así corresponde 
destacar:

Presidenta de la Junta de Clasificaciones en representación del Consejo Nacional 
de Educación.

Presidenta de la Mutualidad del Magisterio, durante diez años.
Miembro fundador y Presidenta durante seis años consecutivos del Instituto 

Belgraniano de Santiago del Estero, fundado el 11 de mayo de 1961, presidido 
inicialmente y también durante largos años por el Prof. José Néstor Achával.

Miembro del equipo de Conservación y Estudio del Patrimonio Histórico de la 
Diócesis de Santiago del Estero.

Miembro del Instituto “Juan Manuel Estrada”.
Miembro de la Comisión “Orientación para la Joven”, en 1965, presidida por el Dr. 

Horacio Germinal Rava.
Miembro del Jurado del Concurso de Oratoria, año 1965.
Integrante del Jurado del Primer Concurso de Oposición para Ascenso de Jerarquía 

organizado en 1961 por el Consejo Gral. De Educación de la Provincia de Santiago del 
Estero.

Miembro Correspondiente en Santiago del Estero de la Academia Belgraniana de 
la República Argentina.

Vocal de la Junta Ejecutiva de la Federación de Institutos Belgranianos de la 
República Argentina.
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Miembro de Número del Instituto Belgraniano de Paraná, Entre Ríos.
Miembro de la Junta Provincial de Homenaje al Bicentenario del Natalicio del 

Gral. José de San Martín.
Presidenta de la Comisión Organizadora de la Asociación Cultural Sanmartiniana 

de Santiago del Estero en 1981.
Miembro de la Comisión Honoraria de Santiago del Estero del Congreso 

Internacional de Folklore Iberoamericano, en 1980.
Miembro Integrante del Consejo Académico de la Facultad de Ciencias de la 

Educación de la Universidad Católica de Santiago del Estero.
Representante del Sr. Gobernador de la Provincia de Santiago del Estero para 

asistir al acto inaugural de la Restauración de la Histórica Capilla de Pilar, provincia 
de Córdoba en 1978.

La Sra. Sara Díaz de Raed  tiene importantísima trayectoria como escritora ya que 
ha sido prolífera autora de libros, monografías, cartillas y folletos. También ha sido 
permanentemente requerida por los medios periodísticos de nuestra provincia en 
recordaciones de importantes acontecimientos religiosos, históricos y culturales, tanto 
nacionales como santiagueños. Así destaco:

LIBROS: 
 	 “Signatarios de la Independencia Argentina”.
	 “Manuel Belgrano Arquetipo de Virtudes”.
	 “Santiago del Estero, en sus Monumentos y Lugares Históricos”.
	 “San Martín en Santiago del Estero”.
	 “Hombres y Fortines”.
	 “Los Congresales de Tucumán”.
	 “Anecdotario Santiagueño”.
	 “Santiago del Estero, Títulos. Distinciones y Preeminencias”.

Me parece oportuno destacar que en el mes de mayo del año 2007, en acto muy 
especial que contó con el auspicio de la Dirección de Cultura de la Provincia de 
Santiago del Estero, por iniciativa de la Sra. Prof. Blanca Macedo de Gómez, se hizo 
la presentación del libro intitulado “La Mujer en la Historia santiagueña” de la Sra. 
Sara Díaz de Raed, fallecida en 1996, que se encontraba inédito y como un merecido 
homenaje de recordación a tan distinguida mujer de nuestra comunidad. 

Sobre sus escritos son muchos los autores que han ponderado sus méritos  de tal 
suerte que sus libros han sido siempre bien acogidos por lo bien expresadas que están las 
ideas de su autora, presentadas ellas con la habilidad didáctica que le era característica 
y generalmente con oraciones largas muy bien construidas y mejor terminadas. Su 
léxico, propia de mujer culta, siempre la mostraba dominando con delicadeza y 
propiedad situaciones narrativas o descriptivas que obligaban a su voluntaria lectura.

En el libro intitulado “Panorama de las Letras Santiagueñas” del académico Horacio 
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Germinal Rava, editado por la Dirección Gral. De Cultura de la Provincia de Santiago 
del Estero en el mes de julio del año 1978, el autor  escribe lo siguiente: “SARA DÍAZ DE 
RAED publica un estudio sobre Belgrano y posteriormente, dedicada especialmente 
a la personalidad del prócer, en 1974 una relación sobre las “Virtudes Militares” del 
mismo, ampliamente ilustrada. Ha dedicado también atención a la personalidad 
del General Antonino Taboada y ha escrito un prolijo y minucioso estudio sobre 
los monumentos y lugares históricos de Santiago del Estero. Directora del Museo 
Histórico de la Provincia, realiza una amplia labor de difusión del conocimiento de la 
historia local”.

En un artículo periodístico de la Biblioteca 9 de Julio, publicación aparecida el día 
7 de septiembre del año 1983 en el diario El Liberal y bajo el título “EL LIBRO DEL 
MES”, refiriéndose al reciente libro de la Sra. Sara Díaz de Raed intitulado “SANTIAGO 
DEL ESTERO TÍTULOS, DISTINCIONES, PREEMINENCIAS”, dice: “Con este libro 
su autora, conocida historiadora santiagueña, pone en evidencia, una vez más, su 
preocupación por la larga y rica trayectoria de nuestra ciudad, en el concierto de las 
capitales argentinas”.

“Sus innegables condiciones de investigadora nos presentan la vida de Santiago del 
Estero desde su nacimiento en el siglo XVI, siglo en el que afirma su soberanía”.

“Enfoca en su estudio cinco etapas, con sus correspondientes títulos, distinciones, 
preeminencias de la historiografía santiagueña. Cada una de esas etapas tiene como 
correlato un siglo determinado. Así, al siglo XVI le pertenece el otorgamiento de los 
títulos de “Madre de Ciudades”, “Muy noble”, “Ciudad capital de la Gobernación del 
Tucumán”, “Tierra de promisión”. En otro orden el “escudo de armas”, “La primera 
catedral”, “La acequia real”. Completan el panorama las informaciones sobre “La Sábana 
Santa”, “El real hospital”, “Santiago Apóstol”, “San Francisco Solano”, “Los Sínodos”.

“Incluye en la segunda parte, siglo XVI, la fundación del Colegio de Ciencias 
Morales, Las Ordenanzas de Alfaro, los primeros obispos consagrados en la época 
colonial, la presencia de la Virgen de Nuestra Señora de Sumampa”.

“La tercera etapa, siglo XVIII, nos presenta a Santiago del Estero desarrollando su 
cultura bajo la religiosidad, iniciada por los jesuitas. Sus Capítulos se refieren así a: Las 
Reducciones: Vilelas, Petacas y Abipones. Los Patronos: entre los científicos Gaspar 
Juárez, el jesuita; entre los apóstoles: Sor María Antonia de la Paz y la devoción del 
Amo Jesús”.

“Termina con el siglo XIX en el que ubica hechos trascendentes dentro de la 
historia local como el primer Paseo de la Bandera, los títulos de “Muy fiel” y “Muy 
leal” otorgado al viejo cabildo por sus empeños ciudadanos”.

“Revela el trabajo el espíritu científico que impulsa a su autora al manejar con 
sentido crítico la selección de los temas respaldados por la documentación inobjetable 
y que corresponde a cada suceso- ya se trate de títulos, distinciones, preeminencias- 
como valioso aval de verdad que es, por otra parte, lo que da a la historia su importancia 
como ciencia”.

“Su estilo es el de siempre: sencillo, objetivo, didáctico, realzado con imágenes bien 
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logradas que facilitan la captación sensible y que predisponen al espíritu del lector a 
trasladarse, sin esfuerzos, a un pasado lleno de vivencias que hacen de nuestra vieja 
ciudad un lugar privilegiado, siempre rico en realidades y sugerencias”.

“Es así como Santiago del Estero vive para el recuerdo y la añoranza”.
“En el prólogo, de signado contenido docente, (rasgo inequívoco e indeleble que caracteriza 

a Sara Díaz de Raed)  se exponen los objetivos que el trabajo se propone alcanzar”.
“Asimismo “Palabras Finales” contiene el balance justiciero y ecuánime que la 

autora hace para descubrir ante los lectores su profunda admiración y reconocimiento 
al fundador del Museo Histórico de la Provincia, Dr. Orestes Di Lullo, a quien con 
sincera emoción lo dedica”.

“Acertadamente ilustrado con fotografías de imágenes, de documentos, 
monumentos, lugares, etc. El libro se enriquece con la colaboración artística de Juan 
Carlos García, autor del diseño gráfico que aparece en la tapa y que como verdadero 
“leitmotiv” se repite en cada capítulo”. 

He reproducido totalmente este trabajo porque considero de gran valor esta crítica 
del libro “Santiago del Estero títulos, distinciones, preeminencias”  de mi patrona 
académica, Sra. Prof. Sara Díaz de Raed,  que, ciertamente, a todos los santiagueños 
nos llena de orgullo por hacer conocer o recordar las excelencias de nuestro rico 
pasado histórico.

Creo que muchos lectores de investigadores orientados hacia el mundo de los 
acontecimientos propios de la historia no están habituados, y me parece que tampoco 
lo esperan, a encontrar oraciones hermosamente construidas que gratifican el espíritu 
como si se tratara de un autor acostumbrado a escribir  poesías o  novelas que se 
convierten en best seller no solamente por sus argumentos sino también por estar 
espléndidamente redactadas. 

Pues bien, la Sra. Sara Díaz de Raed es historiadora, pero también es docente 
familiarizada con el buen decir. Y prueba de ello, al menos para mí, es el comienzo de 
su “Acequia Real” en el que dice: “Cuando el sol quemante, seguramente engreído de 
su daño creciente a la capa de ozono, amenaza reventar la gris dureza del cemento, el 
otrora fresco y arbolado paseo sacude la memoria de los que peinan canas. Y también 
amaga una lágrima furtiva escaparse ante el inevitable cotejo entre pasado y presente. 
Aquella Avenida Belgrano, nacida de una premonitoria sabiduría con sus dos manos 
angostas de circulación, la línea central de agua y a sus lados las filas protectoras de 
árboles o esa turbulenta vía ensanchada producto del progreso”.

Y otro testimonio al respecto. Escribiendo sobre el patrimonio de los santiagueños 
nos ha dicho la Sra. Díaz de Raed: “Habitamos la ciudad del sol, somos hijos de la 
primogénita de la conquista americana y solamente  debe iluminarse por la acción de 
hombres buenos, sanos y generosos”.

Deseo recordar ahora una publicación del Prof. Luis Alén Lascano, distinguido 
académico santiagueño, cuando brindó su homenaje de recordación a tan meritoria 
dama de la cultura, poniendo énfasis en resaltar las tres devociones que alimentaron y 
llenaron su vida: religiosa, patriótica y educativa.
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Considero adecuado transcribir textualmente sus palabras referidas a la primera 
devoción  por ser la menos conocida  y sobre la que dijo: 

“A lo largo de su existencia, tres devociones signaron la vida de doña Sara Díaz 
de Raed y marcaron su existencia con dedicación completa a esas verdaderas normas 
existenciales que la distinguieron siempre. La primera de ella fue su devoción religiosa:  
una constante de fe y testimonio exteriorizado a lo largo de los años, que ella supo 
personalizar  en la devoción a Nuestra Señora de los Dolores”.

“Rindió tributo a una antigua imagen de la Dolorosa que recibió en herencia, como 
tributo a su nombre y que ella enalteció por el origen y la historia de esa talla”.

“Había sido construida por un indígena altoperuano cuyo afecto y veneración por 
la Beata de los ejercicios, María Antonia de Paz y Figueroa le llevó a regalar a nuestra 
Mama Antula en uno de sus viajes”.

“En Santiago su propietaria la dejó en poder de uno de sus familiares, doña 
Agustina Basualdo Paz de Martínez y ya como Rectora de su Casa de Ejercicios le 
recomendó su conservación mientras viviera, para dejarla en herencia a cada una de 
sus descendientes que llevara el nombre de Dolores”.

“Doña Agustina era hija de doña Petrona Catalina Santa Ana de Paz y Figueroa 
y prima de la Beata Antula. Se casó con el guerrero de la independencia Luis Beltrán 
Martínez, pariente y hombre de confianza del General Juan Felipe Ibarra, y a su vez, 
madre de doña Luisa Martínez que contrajo enlace con don Demetrio Argibay, de 
donde pasó a una de sus hijas doña Sara Dolores Argibay, quien por llevar este nombre 
heredó la histórica imagen”.

“Siguiendo la tradición familiar ella se la entregó a su hija doña Sara Dolores Díaz 
Argibay de Raed, tataranieta de doña Agustina Basualdo Paz de Martínez, y quien le 
rindiera culto fervoroso, lo que explica el origen de tan tradicional devoción”.

Realmente lamento no seguir transcribiendo las palabras del Prof. Alén Lascano 
sobre las devociones patrióticas y educativas de la Sra. Sara Díaz de Raed por ser 
aspectos de su vida de los que me ocupo detalladamente en este trabajo.

También la Sra. Sara Díaz de Raed ha sido una distinguida conferencista que ha 
disertado sobre temas culturales, históricos y religiosos en muchos escenarios y en 
varias provincias como ser  en Santiago del Estero, Buenos aires, Córdoba y Catamarca. 
En todos ellos ha sido excelentemente comentada por los medios de comunicación.

Un muy importante aspecto de la fructífera vida de la Sra. Sara Díaz de Raed que 
deseo poner de manifiesto de manera muy especial es el referido a las  distinciones que 
merecidamente ha recibido y entre ellas, destaco:

Por Servicios de Proyección en la Comunidad, otorgada por la Escuela de Profesores 
“Manuel Belgrano” de nuestra ciudad en 1977.

Premio Al Servicio Distinguido a la Comunidad, otorgado por el Rotary Club de 
Santiago del Estero en 1985.

Distinción de Ciudadana Ejemplar, otorgado por la Municipalidad de Santiago del 
Estero en 1992.
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Premio Santa Clara de Asís, otorgado por la Liga de Madres en Buenos aires en 
1994.

Distinción de la Honorable Cámara de Diputados de la Nación a la Trayectoria de 
la Mujer de Santiago del Estero en 1995.

Docente ejemplar.
Investigadora paciente y prolija.
Escritora exquisita y didáctica.
Mujer culta, agradable, bondadosa y llena de excelencias
Falleció en la ciudad de Santiago del Estero el día 8 de enero  del año 1996. Yo la 

despedí en nombre de sus amigos y en esa oportunidad, ante las autoridades superiores 
de educación y cultura de la provincia, expresé mi deseo de que una de las salas del 
Museo Histórico de la Provincia llevara su nombre. Se lo merece.
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Nació en la ciudad de La Banda el 15 
de junio de 1926 y es docente. Se recibió 
de maestro en la Escuela Normal “Dr. José 
Benjamín Gorostiaga” y se graduó de 
Profesor en Letras en la Escuela de Pro-
fesores “Alejandro Carbó” de la ciudad de 
Córdoba en 1946.

En su larga trayectoria docente ha 
desempeñado estas funciones: Profesor, 
Profesor en Profesorado, Regente de Es-
tudios, Vicerrector, Rector, Secretario del 
Consejo Gral. De Educación, Subsecreta-
rio de Cultura y Educación y el primer Se-
cretario de Estado de Educación y Cultura 
de la provincia de Santiago del Estero. Ha 
pertenecido al cuerpo de profesores fun-
dador de la Escuela Nocturna de Comer-
cio y del Instituto “Santo Tomás de Aqui-
no” y ha trabajado en nueve colegios de 
la ciudad capital y  La Banda.

Condujo el primer programa educati-

Rolando Giménez Mosca

vo en vivo en la televisión santiagueña y 
durante un año fue uno de los editorialis-
tas del diario “El Liberal”.

Ha sido dos veces presidente del Ro-
tary Club de Santiago del Estero y tam-
bién gobernador rotario con mandato 
sobre los clubes de las seis provincias del 
noroeste grande y como tal representó a 
estos clubes en dos encuentros interna-
cionales llevados a cabo en EEUU.

Es Ministro Extraordinario de la Euca-
ristía en la Parroquia San Francisco desde 
1983, fue Presidente de su Junta Parro-
quial y a nivel diocesano fue Presidente 
del Secretariado de la Familia.

Es miembro integrante del Comité 
Institucional de Ética en Investigaciones 
de Salud y desde  el 24 de abril del año 
2008 es Académico de Número de la Aca-
demia de Ciencias y Artes de Santiago del 
Estero.
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Nombrar a Jorge Washington Abalos es abrir un campo de ternura hacia lo 
regionalista, hacia lo que nos sucede en un lugar del planeta llamado Santiago 
del Estero. Este hombre, científico por altruismo, literato por vocación y 

maestro por convicción, ha dejado una huella indeleble en todo nuestro país, en países 
tan lejanos como Rusia y particularmente en nuestra provincia. . 

Impulsado por el destino a una escuela de la campaña santiagueña, no se conformó 
en la contemplación de la miseria, ni se resignó a que las enfermedades que lo rodeaban 
atacaran a la gente con la que le tocaba convivir. Se puso él mismo a buscar los caminos 
para combatirlas y simultáneamente se dejó ganar por ese territorio físico y emocional 
lleno de leyendas, de costumbres ancestrales  y de la cándida ternura de los niños, a los 
que inmortalizó en páginas inolvidables.

Jorge Washington Ábalos  

  Por Dante Cayetano Fiorentino
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Nació el 20 de septiembre de 1915 en la ciudad de La Plata, hijo de una tradicional 
familia santiagueña. En nuestra provincia cursó sus estudios primarios y secundarios 
y se recibió de maestro normal. Entre 1934 y 1943 se desempeñó como maestro y 
director de escuela en establecimientos rurales tales como Pampa Yastac, Doña 
Lorenza, La Costa, Puente Negro. Pero fue en este último pueblo donde desarrolló 
su mayor actividad. Comienza a estudiar todo lo que lo rodea: la naturaleza, la gente, 
sus viviendas, los animales. Y como todo buen  maestro rural de esa época, se dedica 
a curar las enfermedades más comunes transformando la dirección de la escuela en 
un improvisado y generalmente único medio asistencial del pueblo. Las casas de paja 
y barro del lugar y la misma escuela albergaban en los techos y en las paredes miles de 
vinchucas, insectos  que noche a noche abandonaban sus escondrijos para succionar 
la sangre de sus moradores e infectarlos con el Mal de Chagas. El hombre había 
construido sus ranchos con los materiales de la zona y al mismo tiempo brindaba un 
refugio privilegiado a estos insectos, ya que alojándose entre los sunchos, protegidos 
por dos capas de barro seco, no podían entrar los enemigos naturales, tales como las 
aves insectívoras, los insectos predatores y tenían el refugio ideal para reproducirse 
con total impunidad. Y seguramente, más de una vez Abalos asistió a la muerte de 
alguna victima de este mal que mata de improviso y la mayoría de las veces sin previo 
aviso. Todo ello lo llevó a buscar el camino para tratar de ayudar a aliviar a la población 
de este flagelo y desde allí comenzó su relación con el Dr. Salvador Mazza, quien había 
iniciado los estudios sobre el Mal de Chagas en la Argentina. 

Preocupado asimismo por la cantidad de accidentes con la araña “viuda negra”, 
científicamente designada como Latrodectus mactans, se vinculó con el Dr. Bernardo 
Hussay para analizar la  posibilidad de producir un suero antilatrodectus para curar las 
picaduras de los tan temidos artrópodos, que cuando no son mortales acarrean serios 
trastornos neuro-tóxicos y hasta la muerte. Pero para realizar esos estudios necesitaba de 
una abundante provisión de estos animales, ya que la cantidad de veneno que aportaba 
cada individuo era muy exiguo y Abalos se comprometió a enviar a los animales, vivos, 
en tubos de vidrio, separados por algodones para que no se maten entre sí.  Cubre 
esa necesidad con exagerado celo científico aportando mayor cantidad de individuos 
que los estipulados por determinado período de tiempo y así se puede producir el 
suero que salvará muchas vidas de sus queridos paisanos. Pero allí no  terminan sus 
inquietudes, porque también las mordeduras de víboras causaban la muerte de niños 
y de adultos y era otro de los grandes problemas a estudiar y solucionar en toda la 
campaña, no sólo de Santiago, sino de buena parte del noroeste argentino. 

Todo este esfuerzo trasciende los límites de su provincia y es favorecido con una 
beca para estudiar en el Instituto Oswaldo Cruz de Río de Janeiro.                                    

A su regreso (1943) es designado Entomólogo del Instituto de Medicina Regional 
de la Universidad Nacional de Tucumán. La mayor parte de sus trabajos se orientaban 
entonces a la entomología médica, particularmente sobre los vectores de la enfermedad 
de Chagas, estudiando a Triatoma infestans, “la vinchuca”, al mismo tiempo que 
descubre otras seis especies de Triatominos, capaces de transmitir tan peligrosa 
enfermedad, entre ellos Triatoma guasayana, cuyo nombre obedece al hecho de haber 
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sido encontrada por primera vez en Guasayán.. En 1950 la Universidad Nacional de 
Tucumán le otorga el título de Doctor Honoris Causa. En 1957 regresa a Santiago del 
Estero, donde organiza el Instituto de Animales Venenosos que hoy lleva su nombre.  
      En 1962 realiza una pasantía en el Museum of Comparative Zoology (Universidad 
de Harvard), estudiando con Herbert Levi la problemática de Latrodectus; allí volvería 
siete años después con una Beca Guggenheim. En 1966 obtiene por concurso la 
titularidad de la Cátedra de Zoología de los Invertebrados (actualmente designada 
como Diversidad Animal), en la Universidad Nacional de Córdoba. A partir de 1972 
es Director-Organizador del Centro de Zoología Aplicada en la misma universidad. 

En 1977 recibe el título de Doctor Honoris Causa de la Universidad Nacional de 
Santiago del Estero. 

Su producción cuenta con casi 60 trabajos científicos y unos 15 de divulgación, casi 
todos con una clara orientación sanitaria: vinchucas, flebótomos, cimícidos, serpientes 
venenosas y arácnidos son los temas que motivaron su curiosidad. En relación a 
sus aportes en Aracnología, cabe señalar que Abalos fue el primer escorpionólogo 
argentino. Sus contribuciones en el tema permitieron revisar los criterios taxonómicos 
vigentes, aplicando metodologías nuevas para Escorpiones latinoamericanos, como el 
estudio del hemiespermatóforo (entonces llamado “soporte esclerificado del órgano 
paraxil”) o de la tricobotriotaxia. Para el Orden Araneae, su aporte más importante 
corresponde a su trabajo sobre la sistemática del género Latrodectus, en el cual -en 
contra de la opinión de destacados especialistas de su época- demuestra la existencia 
en Argentina de varias especies en vez de una sola.

Cuando fue profesor del entonces Instituto de Ingeniería Forestal, en 1963, fui 
su discípulo y disfruté con otros privilegiados de la misma camada de sus clases 
magistrales, fascinantemente didácticas, interesantísimas. Sabía generar en sus 
alumnos la curiosidad y la pasión por la investigación, transmitida de sus propias 
inquietudes y siempre lamentábamos que sus clases terminaran tan pronto a pesar de 
que las dictaba en el tiempo requerido.  

 En esa época me presenté a concurso de oposición  para Ayudante Estudiantil de la 
Cátedra de Zoología, de la que era Profesor y tuve el orgullo de ser su auxiliar docente 
durante tres años consecutivos.  

En cuanto a su actividad literaria, confieso que vivía como muchos, admirando 
su prosa simple, sugerente, pulida, capaz de conmover con la llaneza y la originalidad 
de sus argumentos que transmitían los más hondos y valiosos sentimientos del ser 
humano. Ante ese deslumbrante escritor, no se me habría ocurrido escribir ni una 
frase, pues su carácter y su talento se imponían simultáneamente. 

Su libro “Shunko” fue traducido en varios idiomas (la primera en 1965, al ruso), y  fue 
llevado al cine por Lautaro Murúa (1959). Sobre el particular Abalos expresa: “Cuado 
escribí Shunko, estoy hablando de cuarenta y pico años atrás, muchos narradores de la 
época escribían de una manera distinta, “importante”… Este librito, entonces, hecho 
con la llaneza del individuo que solamente cuenta lo que ve, lo que siente, no tuvo 
eco literario y quedó amontonado en las propias estanterías de mi casa. Al pensar en 
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publicarlos, llevado por la ingenua actitud mandé a imprimir un elevado número de 
ejemplares. El libro había ganado un premio de la Comisión Nacional de Cultura. Eso 
me entusiasmó y de alguna manera me equivocó… Pero luego de una mecánica de 
lento reconocimiento por parte del público, llegó la película. Un productor se interesó 
por el libro y con el impulso dado por la película, con la publicidad que le significó, el 
libro interesó a una editorial que lo puso al alcance del público y tuvo “su oportunidad”. 
Por eso, a veces pienso cuántos y buenos trabajos literarios pueden llegar a morir por 
falta de oportunidad. Afortunadamente no pasó con Shunko”. 

A partir de allí, la editorial Losada, en la que él publicaba (según me lo comentó) le 
aprobaba todo lo que escribiera a libro cerrado, es decir  sin observarle ni enmendarle 
nada, salvo los errores que pueden producirse por cuestiones de tipeado.

Entre sus obras literarias  figuran: 
Cuentos con y sin víboras. San Miguel de Tucumán, Editorial La Raza, 1942. 

Shunko. San Miguel de Tucumán, Editorial La Raza, 1949. Reedición: 
Buenos Aires, Editorial Losada, 1959. Colección Lecturas Selectas Escolares. 
Traducido al portugués por Dalia R. Camplani y Enrique J. Delfim (Sao 
Paulo, Brasil, Clube do Livro, 1969), y también al ruso (Moscú, 1965).

Animales, leyendas y coplas. Buenos Aires, Editorial Losada, 1953. Colección 
Lecturas Selectas Escolares.

Noroeste (libro de lectura). En colaboración con Octavio Corvalán. San Miguel de 
Tucumán, Editorial Atenas, 1956.

Lapachos (libro de lectura). En colaboración con Octavio Corvalán. San Miguel de 
Tucumán, Editorial Atenas, 1957.

Norte pencoso. Buenos Aires, Editorial Losada, 1964.
Zoología (texto para la enseñanza media). Buenos Aires, Editorial Losada, 1964. 

¿Qué sabe usted de víboras? (libro de información). Buenos Aires, Eudeba, 
1964. Colección Libros del Caminante.

Terciopelo, la cazadora negra. Ilustrado por Silvio Baldessari, Buenos Aires, Losada, 
1971. Colección Juvenilia.

Coplero popular. Buenos Aires, Editorial Losada, 1973. Colección Lecturas Selectas 
Escolares.

Don Agamenón y don Velmiro. Córdoba, Universidad Nacional de Córdoba, 1973. 
Reedición: Ilustrado por Silvio Baldessari. Buenos Aires, Editorial Losada, 
1973. Colección Juvenilia.

Shalacos. Ilustraciones de Alvaro Izurieta. Buenos Aires, Editorial Losada, 1975. 
Colección Juvenilia.

¿Qué sabe usted de víboras? Edición ampliada y corregida. Ilustrado por J. Warde, 
con fotografías del autor y de I. Di Tada y M. Doucet. Buenos Aires, Editorial 
Losada, 1977.

La viuda negra. Buenos Aires, Editorial Losada, 1978. Colección Biblioteca Clásica 
y Contemporánea.
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Iván Recik y otros cuentos. Córdoba, Julio Torres Editor, 1978.
Andanzas de Jabutí, la tortuguita. Ilustraciones de Carlos Alberto Riolfi. Buenos 

Aires, Editorial Plus Ultra, 1980. Colección Tejados Rojos: La Escalerita.

Curiosamente, nuestra amistad literaria comenzó cuando hacía dos años que se 
había ido de Santiago y cuando quizás la enormidad de su talento no me producía 
la inhibición que bloqueaba mi fuente de inspiración. Y un día publiqué el cuento 
“Shishilo” en el diario “El Liberal”.  Inmediatamente, me envió una carta que me 
conmovió hasta lo más hondo de mi ser. En la carta sólo puso mi nombre y debajo  
Instituto de Ingeniería Forestal- Santiago del Estero. Evidentemente había olvidado 
la calle y el número, pero por fortuna el cartero conocía adonde iba destinada. Fue 
enviada el 24 de marzo de 1968  y decía:

 “Querido Dante Cayetano Fiorentino: ¡Lindo su cuento! ¡Hermoso su cuento! Lo 
he leído en el diario “El Liberal” del 20 con especial interés y con encanto. Celebro 
cálidamente que esté asomando en Santiago, en usted, un escritor de lo nacional, de 
lo provincial, es decir legítimo, con todos los quilates que usted demuestra. Hacer un 
cuento de nada, de solamente un recuerdo emocional, es un arte”.  

Esto me dio pie para solicitar su opinión sobre otros cuentos que estaba escribiendo 
y aquí nuevamente demostró su grandeza de espíritu y nació una amistad (ahora 
epistolar), de aquellas en las que no se tiene complacencia con los amigos cuando se 
quiere que éstos mejoren. De aquellas en que se es capaz de señalarle los defectos pero 
también las virtudes.

En otra carta que me envía el 2 de diciembre de 1974, residiendo él en Córdoba, me 
dice: “Respondo a su carta diciéndole, en primer lugar, que el título para su libro, que 
Vd. propone Cuento premiados y de los otros” me parece definitivamente malo. Vd 
hasta ahora, (salvo el 2° Premio de la Municipalidad de La Matanza) no ha obtenido 
distinciones que signifiquen cosa alguna. Y entiéndame bien: si yo creyera que usted 
es un buen escritor a nivel de una pequeña provincia mediterránea, le diría que sus 
premios han sido importantes. Le pasé sus cuentos a un crítico amigo Feliciano Huerga 
y él coincide conmigo en que usted es un cuentista de buena calidad, con un gran 
futuro en la literatura. Retengo sus originales, en la esperanza de que su producción 
continúe y le reitero que con placer le haré el prólogo. Mi deseo es que usted entre por 
una puerta ancha en la literatura. Pienso que el arte del cuento consiste en descarnar, 
en elaborarlo contándoselo a uno mismo, dándose con todos los gustos que se quiera 
y luego hacer la tarea de eliminación de lo no indispensable, de lo que signifique 
escamotear al lector los elementos que “muestren el juego” , para sorprenderlo con el 
final. Creo que usted tiene que pensar más en los títulos de sus cuentos, para mí son un 
poco ingenuos. Un último consejo: ¡Haga lo que se le antoje! No olvide que el que firma 
sus cosas es usted y no sus consejeros.”

Como era lógico, toda su febril actividad de investigación de docencia y literaria, 
acompañada de su genio creativo, no pasó indiferente al país y obtuvo su reconocido 
merecimiento.  He aquí algunos de ellos:
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Segundo Premio Regional de la Comisión Nacional de Cultura, por Shunko 
(1948).

Primer Premio Regional de Literatura de la Comisión Nacional de Cultura, por 
Animales, leyendas y coplas (1954).

Segundo Premio Nacional de Ciencias, por su libro científico Las Triatominae de 
la Argentina, escrito con Petr Wygodzinsky (1954).

Doctor Honoris Causa. Universidad Nacional de Tucumán (1950).
La   Academia   Nacional   de  Ciencias  de  Córdoba    lo  nombra  en 1975 Académico Titular. 

Doctor Honoris Causa. Universidad Nacional de Santiago del Estero 
(1977).

Jorge Washington Abalos, aun no siendo santiagueño, amó a nuestra provincia  como 
propia, amó a su gente y dejó una huella indeleble en el tiempo. Cuenta Alfonso Nassif que 
cuando una vez le preguntó si él había nacido en Santiago, dado su gran amor por la gente 
de nuestro terruño. “No.  —le contestó— Yo nací en La Plata.  Lo que pasa es que mi padre 
anduvo teniendo santiagueños por todas las provincias”. 

Esto ha querido ser sólo una simple semblanza de un ex discípulo que lo admiró, que 
lo tuvo como amigo y al que le debe gran parte de lo que es literariamente, si algún mérito 
tiene en ello. Por eso con orgullo y con honor he elegido su nombre para mi sitial en esta 
flamante y promisoria Academia de Ciencias y Artes de Santiago del Estero.

Bibliografía consultada

“La Aracnología en Argentina” Compilado por Luis Eduardo Acosta. Consultado en http://www.efn.
uncor.edu/dep/divbioeco/DivAni1/aracnol/.

Dossier. Jorge Washington Ábalos,una obra impregnada de humanismo, Diario El Liberal de Santiago del Estero. 
19/11/06. Consultado en http://www.wlliberal.com.ar/secciones.php?nombre=home&file=v
erarchivo&id:noticia=06119GS3.

Imaginaria. Revista quincenal sobre literatura infantil y juvenil- N° 142 | LECTURAS | 24 de noviembre 
de 2004: Jorge Washington Abalos: Una historia con y sin víboras,  por Mariano Medina.

Correspondencia personal 
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Nació en Santiago del Estero el 1 de 
Abril de 1938. 

Cursó sus estudios primarios en la 
campaña y los secundarios en el Colegio 
San José de nuestra provincia. 

Se graduó de Ingeniero Forestal en 
1971.

Obtuvo dos becas para Alemania, la 
primera en 1971 para perfeccionarse en 
Protección Forestal y la segunda en 1981 
para realizar estudios del Doctorado en 
Ciencias Naturales  en la Universidad de 
Friburgo, título obtenido en 1985. 

Su carrera universitaria docente 
comenzó como Ayudante Estudiantil y 
culminó como Profesor Titular con dedi-
cación Exclusiva en la Cátedra de Ento-
mología Forestal, en todos los casos por 
concurso de oposición y antecedentes.  

Ha publicado un libro técnico sobre 
plagas forestales 

Ha conducido numerosos proyectos 
de investigación en el ámbito de la Ento-
mología Forestal, dentro de la provincia 
de Santiago del Estero y en conjunto con 

Dante Cayetano Fiorentino

investigadores de Brasil y de la Univer-
sidad Politécnica de Madrid en España, 
donde fueron  publicados los resultados 
de esas investigaciones en las más presti-
giosas revistas científicas de esos países. 

Fue gestor de la creación del Instituto 
de Investigaciones de Control Biológico, 
del que fue Director desde su creación en 
1976 hasta su retiro jubilatorio en el año 
2008.

En el año 2002 fue incorporado como 
Académico Correspondiente de la Acade-
mia Nacional de Agronomía y Veterinaria.

Ha sido designado por elección de sus 
pares,  Decano de la Facultad de Ciencias 
Forestales, Vice-Rector de la U.N.S.E. y 
Rector de esa casa de Estudios. Asimismo 
fue designado  Secretario de Ciencia y 
Técnica de la UNSE en el año 2006. 

 En su otra actividad  vocacional, la 
literatura, escribió  dos libros de cuentos, 
obteniendo por el primero, la Faja de Ho-
nor de la SADE a nivel nacional. 

Ha sido premiado en 36 concursos a 
nivel provincial, nacional e internacional.    
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Biografía

Elvio Aroldo Ávila nació en la ciudad de La Banda, provincia de Santiago del 
Estero, el 3 de Octubre de 1923.  Hijo de Nicolás Tolentino Ávila, político, jefe 
de policía de  La Banda, dueño de tierras en La Isla y El Polear y de un obraje 

en Chaupi Pozo. Su madre, Petrona Palavecino, rosarina, se casó a los 16 años con 
Nicolás, viudo, veinte años mayor,  a quien conoció en Chaupi Pozo, donde su tío era 
Jefe de Estación. De esta unión nacieron 8 hijos: Blanca, Oscar Horacio, María Esther, 
Lidya,  Dora Amanda, Orlando Nicolás, Mario Alberto y el último Elvio Aroldo, un 
año antes de que falleciera su padre. La familia vivió inicialmente en Chaupi Pozo 
y luego en La Banda, en una importante casona de la calle Belgrano, a metros de la 
Iglesia Santo Cristo. 

Elvio Aroldo Ávila

Por Hebe Luz Ávila
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Allí Petrona, viuda a los 37 años, puso una Academia de Corte y Confección y un 
taller de costura, con lo que ayudó a solventar la crianza de los hijos. Luego de que los 
hermanos mayores se recibieron de maestros, todos fueron a vivir en la ciudad capital  
donde se afincaron en la calle Caseros, a metros de la acequia de Belgrano. 

En 1942, Elvio se recibió de maestro en la Escuela Normal de Profesores “Manuel 
Belgrano”. 

Muy joven se casó con Hebe Luz Regazzoni. Por aquellos años trabajaba de maestro 
y era periodista en los diarios El Liberal, La Provincia y en la radio LV11.

Pocos años después recibió una oferta para trabajar en el diario La Verdad, en 
Catamarca, a donde se trasladó la familia, ya con dos hijos pequeños: Hebe Luz y Elvio 
Aroldo. En Catamarca nacerían Alicia Petrona, Blanca del Valle y, luego de la dolorosa 
pérdida del hijo varón, llegó Elvio Nicolás.

Cursó el Profesorado de Castellano, Literatura y Latín en el Instituto Nacional del 
Profesorado Superior de esa provincia, del que egresó con el promedio más alto de su 
promoción.

 Fue Director de Prensa y Difusión hasta el golpe militar de 1955.  A partir de entonces, 
militó en el peronismo de lucha, fundando y dirigiendo periódicos combativos, como 
“El Soberano”, en 1957; “Lealtad”, a comienzos de 1958; y “Voz Peronista”, en 1958 y 
1959, todos en Catamarca, en donde Ávila fue jefe de la Resistencia Peronista, que allí 
se conocía con el nombre de “Los aviones negros”.

A mediados de 1960 regresó a su provincia natal, y en Santiago del Estero participó 
activamente en la lucha gremial de la docencia. Dirigió al Círculo de Profesores 
Diplomados y después fundó la Asociación Santiagueña de Profesores, que presidió 
ininterrumpidamente durante varios períodos, habiendo conducido además, en 
numerosas oportunidades, la Intersindical Docente.

Ejerció la docencia en establecimientos de enseñanza media  de Santiago del Estero 
y La Banda, y pronunció numerosas charlas y conferencias.

Al final de 1963, integró  el Triunvirato Reorganizador del Partido Justicialista 
provincial, en representación de la rama política y presidió después la Comisión Pro 
Retorno del general Perón.

A mediados de octubre de 1975, volvió transitoriamente a  Catamarca, para ocupar 
la Secretaría Política de la Gobernación y cinco meses después, el 24 de marzo de 1976, 
con el nuevo golpe militar, fue detenido y puesto a disposición del Poder Ejecutivo 
Nacional. Fue detenido en la cárcel de Catamarca y después en el penal de Sierra Chica  
por espacio de dos años, sin que se le hubiera iniciado causa alguna,  víctima de la 
arbitrariedad del régimen militar que azotó al país hasta fines de 1983.

Ya  en libertad y reintegrado a la cátedra, fue premiado por la Fundación Matera en 
un concurso nacional de ensayos, realizado con motivo del centenario de la aparición 
de la segunda parte del “Martín Fierro”, de José Hernández.

El profesor Elvio Ávila había fundado en Santiago, en 1962,  el I.S.I.L., Instituto 
Santiagueño de Investigaciones Lingüísticas; y a comienzos de 1964, el Consejo de 
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Reafirmación Argentinista de Santiago del Estero, C.R.A.S.E., que cumplió una intensa 
y fructífera actividad tanto en lo cultural y docente, como en lo social y político.

Entre 1981 y 1985 es vicepresidente a nivel nacional de la Asociación Argentina de 
Oratoria y participa en numerosos Congresos de la misma.

En noviembre de 1987, Ávila, juntamente con  otros militantes nacionalistas, 
constituye el Movimiento de Recuperación de la Patria, que es conducido por una 
Junta de Acción Patriótica, cuya Presidencia ocupó.

Fue Presidente de la Biblioteca “Arsenio Salazar” del barrio Norte, ocasión en la 
que realizó una amplia y reconocida labor cultural y social.

En septiembre de 1991, la Dirección de Cultura de la Municipalidad de la Ciudad 
de La Banda otorgó al profesor Ávila el premio “Homero Manzi”, por su producción 
literaria, plasmada en varios libros.

La familia, la política, la educación y la lingüística son objeto de su apasionado 
accionar.

El 15 de octubre de 1994 fallece en Santiago del Estero.

Libros publicados por Elvio A. Ávila

Noviembre de 1979: José Hernández y el ser nacional. “Martín Fierro: Cien años 
de militancia patria, con el Premio Nacional de la Fundación Matera.

Julio de 1980: Santiago del Estero indo-hispania lingüística.  Cómo habla el 
santiagueño.

Marzo de 1983: Viaje al país de la revancha. Los que no desaparecieron” (A. Peña 
Lillo Editor).

Diciembre de 1985: Peronismo, “quo vadis”.

Agosto de 1987: Los latidos del recuerdo. Mirando hacia atrás. Con Testimonios: 
Historia de la Resistencia Peronista en Catamarca y Perspectiva histórica 
del peronismo santiagueño. Ensayo autobiográfico.

30 de noviembre de 1988 (edición especial) Raíces nacionales: José Hernández y el 
ser nacional. Martín Fierro: cien años de militancia patria. 

Mayo de 1991: Cómo habla el santiagueño... y el argentino. Diccionario  de voces 
usuales que  el diccionario oficial  no registra. Adhesión al 5º Centenario 
del Descubrimiento de América

Abril de 1993: Suplemento de Cómo habla el santiagueño... y el argentino. Con las 
voces incorporadas al léxico castellano en la 21º edición del DRAE (1892)

Marzo de 1994: Hablemos bien, defendamos nuestro idioma. Con Nociones 
elementales de Oratoria, de Hebe Luz Ávila.
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La tarea lingüística de Elvio Aroldo Ávila

El habla del santiagueño es un tema que siempre ha llamado la atención por sus 
notorios rasgos particulares – recordemos que Santiago del Estero ha sido considerada 
“isla lingüística”- y hubo algunos trabajos al respecto. La primera fuente indiscutible 
la constituye el polifacético pensador Orestes Di Lullo con dos libros específicos: 
Contribución al estudio de las voces santiagueñas (1946) y Elementos para un estudio 
del habla popular de Santiago del Estero (1965). Si bien Di Lullo no tenía formación 
lingüística, .no podemos desconocer su capacidad y, sobre todo, su gran intuición en lo 
que respecta a sentar las bases de lo que podrían ser futuros estudios de dialectología. 
Además, se trata de un intelectual con formación universitaria, es decir, con manejo 
del método científico y nivel académico.

En nuestra provincia no abundaron intelectuales especializados en Lingüística, ni 
hubo muchos que realizaran un trabajo sistematizado.del habla regional.

Encontramos, sí, estudios de la lengua quechua, como los del sacerdote y filólogo 
latinista Miguel Ángel Mossi (1819-1895), con su Diccionario de la lengua quechua 
(1860).

Inmediatamente sobresale la obra del ingeniero ruso Sergio Grigórieff, que 
estudiara Filología en la Universidad de San Petersburgo y que publicara en 1935 un 
meduloso Compendio del idioma quichua (Buenos Aires: Editorial Claridad) en cuya 
portada precisa “con notas detalladas sobre las particularidades del idioma en Santiago 
del Estero.”

Sin embargo, los que mayor difusión y ponderación han tenido son los estudios de 
la lengua quechua hablada en la provincia realizados por Domingo Bravo. La obra de 
este maestro rural, que llegara a recibir el título de Doctor Honoris Causa, ha cubierto 
varias décadas de publicaciones y despertado una corriente de aceptación y difusión 
de esta lengua.

Pero será Elvio Aroldo Ávila  quien realice el estudio sistemático del español con 
características propias que se habla en esta tradicional provincia.

De formación lingüística, profesor de Castellano, Literatura y Latín, recibido en el 
ISPN de Catamarca, donde estudió con lingüistas de la talla de Juan Bautista Salazar 
y Federico Pais, Ávila realiza una labor amplia y profunda, sobre todo en lo referente 
a semántica y vocabulario, así como la recolección y estudio de frases y locuciones 
popularizadas.

La 1ª edición de Santiago del Estero indo-hispania lingüística.  Cómo habla el 
santiagueño (1980) fue escrita como una gran propuesta formulada a la Real Academia 
Española para que  incorporaran los vocablos estudiados al cauce oficial de la lengua. 
En la presentación del libro participó el entonces académico Bernardo Canal Feijoó, 
quien felicitó a Ávila por su importante estudio, según él muy necesario para Santiago 
del Estero.

Entre el 19 de septiembre de 1983  y el 15 de marzo de 1984, Ávila publicó, bajo 
el título de “En el quehacer lingüístico”, una serie de 33 artículos en El Liberal, donde 
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analiza 82 vocablos más. Estas notas son enviadas a la RAE a través de su Secretario 
Perpetuo, Alonso Zamora Vicente, por lo que la propuesta original se amplía.

De esta manera, en la vigésima edición del Diccionario de la RAE, aparecido 
a fines de 1984, se incorporan 114 de las 353 voces propuestas y 6 expresiones 
popularizadas.

Ávila redobla entonces su accionar, con publicaciones en El Liberal de Santiago del 
Estero y en Pregón, de Jujuy  y nuevas cartas a la RAE, las últimas dirigidas al nuevo 
secretario Perpetuo, don Víctor García de la Concha.

En mayo de 1991 publica, con casi 500 páginas, Cómo habla el santiagueño... y el 
argentino. En su presentación, el Dr. José Andrés Rivas lo compara con “el trabajo de 
un monje medieval”, debido al ingente y minucioso estudio que el libro contiene.

En 1992, en la 21ª edición del Diccionario de la Real Academia de la Lengua 
Española, aparecen incorporados 302 de los nuevos términos propuestos y 23 dichos 
populares. 

La Sociedad Argentina de Escritores, en las personas de su presidente, el Prof. 
Ricardo Dino Taralli y de su secretario Carlos Manuel Fernández Loza, convoca a 
principios de 1993  a una conferencia de prensa en la que comunican la incorporación 
de estas nuevas palabras al léxico oficial del idioma castellano. A raíz de misma, Ávila 
es llamado EL SEÑOR DEL DICCIONARIO en los medios de prensa.

Testimonio acerca de su personalidad

En la década del 80, Ávila fue Vicepresidente de la Asociación Argentina de 
Oratoria, cuyo Presidente era el Dr. Carlos Loprete, distinguido santiagueño de 
renombre nacional e internacional, quien escribe:

Me ha tocado verlo en un congreso de oratoria en la ciudad de Rosario, 
hará unos quince años. Luchaba para transferir sus pensamientos como un 
arcángel contra la bestia, con la única lanza disponible del orador, su convicción 
y honestidad, sin escudarse en conveniencias cautelares ni especulaciones 
beneficiosas. Sabía que lo último que puede esperarse de un auditorio disidente es 
el respeto a la integridad moral1.

Valoración de su obra

I
Graciela Maturo, escritora, ensayista, catedrática en la UBA y UCA, investigadora 

principal del CONICET, Directora del Centro de Estudios Latinoamericanos y de la 
Revista- Libro Megafón, se refiere a su tarea lingüística en el Prólogo del SUPLEMENTO 
de Cómo habla el santiagueño... y el argentino:

1	   Elvio Aroldo Ávila. La revalidación de la identidad idiomática (2007, 13 de mayo). El Liberal, 13 de mayo 
de 2007, 19.
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Corresponsal de hecho de la Real Academia de la Lengua, valorado por 
distinguidos lingüistas, nuestro colega logró hacerse escuchar con respeto, y sus 
propuestas fueron en gran medida incorporadas al repertorio del idioma. El 
esfuerzo de muchos años de “trabajo de campo”, investigación y revalorización 
cultural dio sus frutos.

(...)Elvio Aroldo Ávila ha honrado a la comunidad iberoamericana al 
constituirse en defensor de su identidad lingüística que es como decir su ethos 
histórico-cultural. Ello es coherente con su preocupación por el destino de su 
patria y su vocación americanista. 

II
En la Presentación de la 1ª edición de Cómo habla el santiagueño, el prof. Orlando 

Lázaro, Decano de la Facultad de Filosofía y Letras de la U N de Tucumán, describe 
así la tarea de Ávila2 :

... leyó y fichó glosarios, enciclopedias, etimologías, vocabularios, gramáticas, 
libros y ensayos de historia, lingüística, folklore y etnología; comparó y seleccionó 
ese material, escuchó hablar a sus comprovincianos, tomó notas; confrontó sus 
opiniones con otros estudiosos interesados en una problemática similar; interpretó, 
ordenó el material, e ingresó finalmente en la etapa de la exposición

El resultado de esa perseverante labor es su Santiago del Estero indo-hispania 
lingüística.  Cómo habla el santiagueño.

(...) La geografía y la historia están presentes en los estudios sobre la región 
y sus habitantes; la lingüística, en los enfoques en torno al quechua en el habla 
regional, en el análisis de los rasgos fonéticos, morfológicos, semánticos y 
expresiones características del hablar santiagueño; la antropología cultural y la 
sociología en el interesante tema referente a la idiosincrasia del santiagueño.          

 III 

Enrique Pavón Pereyra, reconocido historiador, que escribiera más de cien 
libros y fuera  Director de la Biblioteca Nacional, dice en las Palabras Preliminares 
de José Hernández y el Ser Nacional

En ningún pasaje de la lectura de éste libro desciende el escoliasta, ni yerran los 
dardos del intérprete (iba a decir, del agiógrafo): se diría que la interpretación de 
Ávila es más interior, más profunda, más del “Martín Fierro” que de Hernández, 
menos de lo formal que de lo esencial, más de lo raigal que del antecedente literario 
o del precedente bibliográfico.

2	   Aspira a ser una contribución para lograr un conocimiento adecuado del habla de la región (1981, 6 de 
septiembre).El Liberal, 6 de septiembre de 1981.



187

Elvio Aroldo Ávila

Más de treinta años de pasión por el habla de su pueblo.

Como cierre de este trabajo, a la vez  que como justificación de la elección de mi 
sitial en la Academia, transcribo párrafos de este artículo que escribo  en el “dossier”3 
sobre Elvio Aroldo Ávila:

No voy a referirme al hombre ejemplar, al padre y marido dedicado, 
amantísimo, al abuelo juguetón, al buen amigo. (…) De su entrega y pasión como 
político idealista y fervoroso luchador por la argentinidad, sus libros son un buen 
testimonio. Sé,  por experiencia diaria, que como docente de larga y generosa 
trayectoria su recuerdo quedó grabado en cientos de ex alumnos que, cuando se 
enteran de quién es mi padre, no pueden ocultar su cariño, su reconocimiento, su 
admiración.

Hablaré solo de su labor lingüística, que – como todo lo que hizo en su vida - 
la encaró con entusiasmo y dedicación, dándose a fondo. 

(...) La tarea había comenzado cuando en 1960 regresa a Santiago del 
Estero luego de más de doce años de ausencia en Catamarca (...) El volver a 
estar en contacto con el habla local (“las voces del alma” decía él) resaltó las 
particularidades y diferencias que ya había notado en su ausencia. Comenzó a 
prestar atención a determinados vocablos que escuchaba o leía, los buscaba en el 
Diccionario de RAE, y al confirmar que no eran registrados, los estudiaba en su 
etimología y documentaba usos frecuentes. 

(...) Talvez porque era la hija mayor, siempre fui su “ladera”. 
(…) Hasta la adolescencia leí todo lo que él leía y más adelante él leyó los libros 

que yo consultaba en mi licenciatura. Tanto es así que muchas obras que compartí 
con él - de Octavio Paz, Vargas Llosa, Alejo Carpentier, Macedonio Fernández, 
Rulfo - aparecen en “Los escritores y el enriquecimiento del idioma”, de Cómo 
habla el santiagueño... y el argentino. Sus lecturas habían sido más clásicas, así 
que me enorgulleció que compartiera con tanto entusiasmo todo lo nuevo que le 
llegaba de mi mano, sobre todo cuando me “enamoré” de la Pragmalingüística,  
que él apenas alcanzó a avizorar en sus orígenes. De todas formas, su juicio sabio 
fue siempre mi rector. 

(...) En julio de 1980 se presentó Santiago del Estero: Indo-Hispania Lingüística 
como una gran propuesta a la RAE y afortunadamente los académicos lo tomaron 
muy en serio, pues de las 353 voces minuciosamente estudiadas se oficializaron 
114 en la edición de 1984 del DRAE. 

Un interesante intercambio epistolar se dio por aquellos años con don Alonso 
Zamora Vicente, Secretario Perpetuo de la RAE, que lo alentó a continuar con el 
trabajo y sus envíos. Es más, cuando el académico, de avanzada edad, renunció 
al cargo, lo puso en contacto con don Víctor García de la Concha.  

Sintiéndose respaldado por la Academia de la Lengua, incrementó el ritmo y 

3	  Idem 1, 18
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trabajó fervorosamente (...) Lo acuciaba el tiempo, pues sentía que se acercaba el V 
Centenario del Descubrimiento y que – en su decir - “América iba a ser la vedette”. 
Nuevos artículos en “El Liberal”, con sus consecuentes envíos a España, más de 
2.500 voces propuestas (…) y la publicación del segundo libro de Lingüística: 
Cómo habla el santiagueño... y el argentino. Aquí ya incorpora dos ensayos de 
mi autoría, y luego, en Hablemos bien, defendamos el idioma (1994, unos meses 
antes de su muerte), mi curso de Oratoria. 

Lo invitaron y estaba en sus planes viajar a España para los 500 años. (…) 
pero le descubrieron una seria dolencia cardiaca. 

Sin embargo, cuando salió la 21ª edición del DRAE, con 12.000 voces nuevas 
-la mayoría hispanoamericanas -, la tarea se transformó en febril. Horas de 
búsqueda y festejado encuentro: primero las palabras propuestas y cuando había 
registrado una gran cantidad de ellas, el revisar si por lo menos aparecían como 
segundas o terceras acepciones. Lo importante era que no solo figuraban en el 
nuevo DRAE, sino que muchas veces coincidían hasta los ejemplos de uso que él 
había propuesto. Encontramos 302 vocablos (constituían “sus” palabras, aunque 
era de suponer que a todas no solo él las habría propuesto) y 23 dichos populares, 
que ahora se sumaban a los 6 oficializados en 1984.

Un total de 416 voces y 29 expresiones. .. y nuevas propuestas en nuevas cartas; 
más reflexiones, hechos curiosos y contradicciones que su aguda percepción y 
horas de estudio descubría en el DRAE.

El decía: “si esas voces que usamos a diario los argentinos no pertenecen  al 
idioma oficial – si son “mostrencas”- ¿cómo vamos a entendernos en la Gran 
Hispania?”. 

(…) Mi tesis de doctorado que mereciera un summa cum laude fue publicada 
como el libro Santiago del Estero: Identidad y habla (2004)  por la UNT y tiene 
como dedicatoria: “A la memoria de mi padre, Elvio Aroldo Ávila, con el anhelo 
de que ésta sea digna continuación de su obra”.
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Nació  el 15 de noviembre de 1945 en 
Santiago del Estero.  

Profesora Nac. de Castellano, Litera-
tura y Latín (medalla de oro); Licencia-
da en Letras (UNSE); Doctora en Letras 
(Orientación Lingüística), UNT..36 años 
en la docencia media, terciaria y univer-
sitaria.  

Participó activamente del grupo CELA 
(Centro de Estudios Latinoamericanos), 
bajo la coordinación de Graciela Maturo, 
y también de la ALFAL (Asociación de Lin-
güística y Filología de la América Latina).

Actualmente jubilada de sus cáte-
dras, realiza sus trabajos de investigación 
desde el INSIL (Instituto de investigacio-
nes lingüísticas y literarias) de la UNT. y  
es convocada para integrar tribunales de 
evaluación de tesis desde la Facultad de 
Filosofía y Letras de la UNT..

Producción: Principal colaboradora de 
su padre, Elvio Aroldo Ávila, se publican 

dos ensayos de su autoría en COMO HA-
BLA EL SANTIAGUEÑO... Y EL ARGENTINO 
(1991) y otro completo sobre ORATORIA 
en HABLEMOS BIEN. DEFENDAMOS EL 
IDIOMA (1994).

 Entre otras obras, además de 100 
artículos periodísticos y premios en Con-
cursos de cuentos y poesías: Del nuevo 
mundo a un mundo nuevo 1º premio en-
sayo El Liberal, en ENCUENTRO DE DOS 
MUNDOS.(1992); SANTIAGO DEL ESTERO: 
IDENTIDAD Y HABLA (2004) UNT.; IGUA-
LES EN DERECHO, DESIGUALES DE HE-
CHO, ensayo  premiado en el 2007 en la 
Fac. Filos. y Letras de la UNT;.  LÉXICO DE 
LOS DULCES CASEROS EN LA ARGENTINA 
(2009), en la colección La Academia y la 
lengua del pueblo, de la Academia Argen-
tina de Letras.

Coautora del libro SANTIAGO DEL 
ESTERO, historia-cultura-tradición,  Jorge 
Rossi Casa Editorial, 2009. 

Hebe Luz Ávila
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